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  Mona


   


  —¿Y tu jefe? ¿Sigue igual de imbécil? —me pregunta Carla, mi mejor amiga, mientras le da un bocado al pollo tandori, nuestra comida de mediodía.


  Como hacemos al menos una vez por semana, hemos quedado en un pequeño restaurante indio que se encuentra a medio camino de nuestros respectivos trabajos. Uno bueno y barato. El resto de los días, tengo que contentarme con engullir un sándwich con prisas delante del ordenador o, si tengo algo más de tiempo, en la terraza de la empresa. Normalmente también viene Fanny, otra amiga nuestra, pero ya no la vemos desde que hace poco conoció a un chico a través de una aplicación (y, al parecer, ¡este es el definitivo!).


  En cuanto a mi jefe… Cada vez que hablamos de él, ¡es todo un poema!


  Hugo Capelli no solo es un gilipollas arrogante, sino que también es un pedazo de… ¡egocéntrico! Solo piensa en él y no ve más allá de sí mismo. Ah, se me olvidaba: de sí mismo y de los millones que tiene su empresa, Trader A (como «alfa», imagino, ¡muy de su estilo!), una firma especializada en los fondos de acciones tecnológicos mundiales y, sobre todo, americanos.


  Una empresa que el año pasado declaró ¡más de siete millones de beneficios!


  Estoy segura de que todas las mañanas se empalma al mirar su cuenta bancaria. Si no fuera por Clément Delahaye, su colaborador principal que es encantador, y la señora Burgot, mi superior, me habría ido corriendo de esta empresa de locos, que está dirigida por otro loco furioso y ¡que trata a la gente como a la mierda!


  Pero aquí estoy: después de un año en el paro, no iba a hacerle feos a nada y acepté el puesto que me propusieron en la oficina de empleo, un trabajo como asistente de secretaria de dirección.


  Técnicamente, soy la asistente de la secretaria particular del jefe, así que… me dedico a tareas subalternas. ¡Y me parece bien! No me gustaría nada estar en primera línea. Cuando veo cómo trata a la pobre señora Burgot, mientras ella le cuida como si fuera su propio hijo, me sabe muy mal.


  Por otra parte, me da la sensación de que él la trata como a su madre… «Annie, ve a buscar mis camisas a la tintorería», «Annie, reserva en un restaurante para esta noche», «Annie, envíale unas flores a la señorita Duchemolle», «Annie, el dosier Dupont es para hoy, ¡no para mañana!».


  ¡Le tiraría el dosier Dupont a la cara!


  Por suerte para mí, ¡soy invisible! Me ignora completamente, no me mira; yo estoy en otra esfera y no le intereso.


  Aunque no soy el blanco de sus reproches cotidianos, a veces Annie me da tanta pena que me entran ganas de defenderla y gritarle a Capelli que se vaya a la mierda. No está bien tratar así a los empleados, sobre todo a una mujer con las aptitudes y la amabilidad de su secretaria. Así que sí: si continúo en este puesto, también lo hago por ella. Es tan adorable y me ha acogido con tanta bondad… Las primeras palabras que me dijo fueron que esperaba sinceramente que nos lleváramos bien, que estaba harta de formar chicas que tiraban la toalla al mínimo obstáculo. En ese momento, no entendí a qué se refería con eso. Lo supe después.


  En resumen, ¡no hay un gilipollas más grande que Hugo Capelli!


  —¡Igual! —respondo con un suspiro—. ¡Creo que hasta es peor que antes! ¡Me parece que le han dejado!


  En todo caso, eso es lo que me ha dicho Benjamin, el único trader con el que me llevo bien. Sin duda es la única persona, además de Delahaye, que aprecia a Capelli y que le encuentra cualidades.


  En todo caso, si le han abandonado, ¡pues me alegro!


  A Capelli… ¡no a Benjamin!


  ¡Espero que acabe solo y devorado por sus gatos! ¡Así aprenderá a no ser tan gilipollas! ¡Ni siquiera sé cómo Annie es capaz de soportarlo! ¿Cómo ha podido aguantarlo todos estos años? Si, al menos, él le dedicara alguna palabra amable o algún pequeño halago para demostrarle que la tiene en cuenta y reconoce todo lo que hace por él… Pero ni siquiera eso. ¡Ella debe de ser masoquista! O no tener nada más que ese trabajo en su vida.


  —¿Sí? ¡Pobre! Pero, al menos, ¡deberías admitir que es guapo!


  ¡Qué tontería!


  Primero: de pobre, nada (cuando vi sus nóminas y sus beneficios, ¡creía que me daba un síncope! Este tío, con treinta y dos años, ¡seguro que es uno de los hombres más ricos de Francia!). Y, segundo… Bueno, vale, ¡tengo que admitir que es guapísimo! Es moreno, alto, con buen cuerpo, viste bien… pero su carácter de bulldog lo arruina todo.


  Tanto es así que desde hace dos meses, cuando ya empecé a trabajar de secretaria en Trader A, mi jefe y su mal humor se han convertido en nuestro tema de conversación principal. Carla se tira a todo lo que se mueve y lo daría todo para poder acercarse a él de verdad, por muy pitbull que fuera.


  —Bueno… ¿piensas hacerte algo en el pelo? —me pregunta Carla, pinchando los últimos trocitos de pollo de mi plato.


  Me paso la mano por mi pelo rebelde, de un color amarillo veneciano, donde hay algunos mechones más claros que han conocido días mejores.


  —Pues no, ¿por qué?


  —Si te esforzaras un poco, ¡quizá Capelli se fijaría más en ti!


  ¿Cómo? ¡Eso sí que no! ¡No tengo ningunas ganas de gustarle! ¡Antes reviento!


  Sin embargo, no va muy desencaminada. Tengo que admitir que no me esfuerzo mucho en arreglarme, ni tampoco en peinarme, pero… ¡me da igual! ¡No tengo tiempo! Además de mi trabajo, me dedico a corregir manuscritos de autores que se autopublican para completar mis ingresos mensuales (hasta he creado una pequeña empresa). leo muchísimo y… escribo. Bueno… algo menos en los últimos meses porque no estoy muy motivada. Pero en cuanto tenga unos días libres, seguiré y terminaré una novela que empecé hace tiempo.


  Carla, en cambio, va siembre superbién vestida. Es alta, rubia, tiene cuerpo de modelo y siempre va a la moda, incluso cuando íbamos al instituto. Siempre lleva el pelo liso, un bolsito que se combina con los zapatos y el abrigo o con la blusa, unos pantalones de moda… A su lado, muchas veces parecía un espantapájaros, con mi ropa sin conjuntar de colores vivos que mi madre me compraba en el mercadillo (¡y que aún sigo comprando allí!), pero a mí me hacía gracia. Nuestras diferencias nunca nos han supuesto un problema. Cada una tiene su identidad, su carácter y siempre nos hemos entendido muy bien, además de completarnos la una a la otra. Nos entendíamos tan bien que, después del instituto, las dos dejamos nuestro pueblo de las afueras y nos mudamos juntas a París. Compartimos piso mientras estudiábamos en la Sorbona. Las dos queríamos trabajar en el mundo editorial, pero no encontramos ningún empleo en ese ámbito, así que me dispuse a aceptar lo que se me presentara. ¡Todos tenemos que comer! Así que tuve algunos trabajillos de camarera, aunque me di cuenta enseguida de que eso no era lo mío y entonces fue cuando vi el anuncio para el puesto de secretaria. Me presenté y me contrataron. El trabajo consiste, básicamente, en pasar a ordenador informes financieros y yo tecleo muy deprisa.


  Carla, sin embargo, trabaja en una tienda de moda en la que nunca he puesto un pie. Formo parte de ese tipo de gente que cree que el valor de las personas no depende del precio de la ropa que lleve encima. Aunque debo reconocer que, en el mundo en el que vivimos, resulta que… sí.


  ¡Solo cuenta la apariencia!


  —Si algún día un hombre se enamora de mí, ¡que me quiera como soy!


  —Sí, te querrá tal y como eres cuando te conozca un poco, pero para eso hace falta que tenga ganas de conocerte, así que… tendrás que gustarle. ¡Esa es la cuestión!


  Vale, quizá tenga razón…


  La verdad es que puedo vivir perfectamente sin un tío. ¡No necesito un hombre para sentirme realizada! ¡Ni necesito estar enamorada! Hasta admito que esas parejas que aparecen en primavera como si fueran granos y derrochan felicidad besándose en la boca por la calle me dan ganas de vomitar.


  Hablando de parejas, dentro de quince días es mi cumpleaños y, este año, ¡cae en domingo! Y como los domingos nos reunimos toda la familia para comer, me imagino que mi madre me querrá «dar una sorpresa» e invitará a algún chico (seguramente, el hijo de alguna de sus conocidas del club de Scrabble) con el que le gustaría que me casara. La pobre está desesperada porque pronto cumplo los veintisiete y sigo soltera. Adoro a mi madre y sé que quiere lo mejor para mí, pero estoy harta de que me fuerce. No seré la primera que decida vivir sola y me gusta la libertad que tengo estando soltera.


  Pero, a los ojos de la gente, y cuando digo «gente» pienso en mis padres (mi hermana mayor ya tiene pareja y también mi hermano, que tiene dos años menos que yo), mi manera de vivir no es la correcta y creen que tengo algún problema psicológico o que soy lesbiana. ¡Pero nada de eso! Mi libido está muy bien… Bueno, cuando dejo que se exprese. Y no me atraen nada las mujeres. La cuestión es que nunca he encontrado a nadie con quien tenga ganas de hacer concesiones a mi preciada libertad y de cambiar el curso de mi vida, ¡eso es todo!


  —Bueno, ¿y tú cómo estás?


  No me gusta mucho hablar de mí misma ni rayarme con las elecciones que hago en la vida y que solo me incumben a mí. Prefiero que Carla me cuente sus encuentros y vivirlos a través de ella.


  A diferencia de mí, mi mejor amiga sale mucho y tiene una vida sexual emocionante.


  Muy a diferencia de mí, que me contento con pasar un rato con mi juguetito sexual que me complace perfectamente, no necesito esforzarme en arreglarme ni en mantener una conversación. Cuando me apetece, lo saco del cajón de la mesita de noche y listo.


  La escucho a medias mientras me habla de su último polvo casual con un tipo que conoció en una aplicación que mira a veces, cuando le entran ganas. Una aplicación en la que insistió para que me registrara, pero que yo no utilizo. Estoy un poco anticuada y eso desespera a mi mejor amiga, que no entiende que malgaste mis mejores años y que no aproveche las herramientas que tenemos hoy en día a nuestra disposición para encontrar hombres.


  —Por cierto, ¿has recibido algún mensaje en Encuentraelamor.com?


  —No lo sé, Carla, no lo miro.


  —¿Cómo que no? ¿No lees los mensajes que te envía la plataforma?


  —Pues… ¡no!


  —Pero ¿por qué no? —Se altera—. Seguro que encuentras a alguien para ti. ¡Hay de todo! Para conocer gente agradable, para un polvo de una noche, pero también hay chicos que buscan relaciones estables.


  —Porque prefiero mil veces los verdaderos encuentros.


  —Pero nada te impide conocer a esos hombres en persona, Mona. Además de que es muy recomendable para hacerte una idea de cómo es la persona antes de llegar más lejos. ¿Me prometes que le echarás un vistazo?


  —¡Pero uno solo! —le prometo para que me deje en paz, sabiendo que seguramente no lo haré.


  Debo confesar que, al principio, leía los perfiles que me recomendaban o los mensajes que esos tipos me enviaban, hasta que me di cuenta de que ninguna conversación era muy inteligente y que la mayoría de ellos buscaban únicamente un polvo de una noche.


  Por eso, ahora elimino los mensajes directamente.


  —Oh, ¡mierda! Tengo que irme, llego tarde —exclama ella de repente tras ojear el reloj—. ¡Te dejo pagar la cuenta!


  Sin darme tiempo a responder, se levanta, me da un beso y desaparece.


  Esta chica es un verdadero torbellino, pero la adoro. Es mi bombona de oxígeno, mi rayo de sol y mi ancla en este mundo tan agitado.


  Pido un café y la cuenta, me tomo lo uno y pago lo otro; y después, pongo rumbo de nuevo al despacho. Me pregunto qué se habrá inventado Capelli durante el descanso de la comida para hacer que nos volvamos locos. El tío no come nunca, creo que ni siquiera duerme nunca o, al menos, no en el despacho.


  ¡Es un robot! ¡No hay otra explicación!


  Sea como sea, es una máquina, un adicto al trabajo y dudo mucho que, bajo ese envoltorio, por muy bonito que sea, haya un corazón que funcione.


   


  ***


   


  Son las dos menos diez cuando entro en los despachos de Trader A, en la avenida de la Ópera. Son unos despachos ultramodernos, muy espaciosos, repartidos en tres pisos sin contar la terraza de la azotea, y que están conectados por un ascensor privado. El primer piso es el de la dirección y la seguridad (Capelli tiene a varios tipos que vigilan que no haya filtraciones en las redes o en la prensa, ya sean profesionales o personales), el segundo, el de los traders (¡son más de veinte! Cuando me toca subir, por suerte no muy a menudo, el ruido y las pantallas me marean. ¡Me pregunto cómo lo hacen para no volverse locos!) y el tercero, el de contabilidad y recursos humanos.


  Al acceder al «espacio abierto» que comparto con la señora Burgot, me sorprende no encontrarla en su puesto.


  ¿Capelli la habrá enviado a comprar algo?


  Si es así, no me ha dicho nada, y eso que siempre me informa de cuándo sale.


  Qué raro…


  No sé por qué, pero al colocarme en mi mesa, tengo un presentimiento que se confirma cuando veo un pósit amarillo pegado en la pantalla.


   


  Llámame, es urgente.
 Annie


   


  Mierda…


  Si no está en el despacho, es que debe de estar a las puertas de la muerte.


  ¡Como mínimo!


  Hurgo a toda prisa en mi bolso y saco el móvil, lo desbloqueo y selecciono su contacto.


  Después de unos cuantos toques, por fin escucho su voz.


  Una voz susurrante.


  —Señora Burgot, soy Mona. ¿Se encuentra bien?


  La escucho toser.


  —Oh, mi pequeña Mona —me responde con la respiración entrecortada—. No, no estoy nada bien, estoy enferma. Vas a tener que ocuparte del despacho tú sola durante un tiempo.


  ¿Perdón?


  —Pero… ¿cuánto tiempo? ¿Es algo grave?


  Siento su dificultad para respirar.


  —No lo sé, estoy esperando al médico. Creo que tengo la gripe, voy a intentar cuidarme. He… llamado a la agencia de trabajo temporal, pero de momento no tienen a nadie que pueda sustituirme. Lo vas a hacer muy bien, Mona, estoy segura. Confío en ti.


  Toma un gran soplo de aire.


  Es evidente que hablar la cansa.


  —Instálate en mi despacho, te he dejado apuntadas todas las cosas importantes antes de irme —añade—. Está todo en una carpeta, solo tienes que darle clic.


  Empieza a toser y me siento mal por ella.


  ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta?


  Soy una asistenta pésima, pero tengo tanto trabajo que apenas levanto la vista de la pantalla.


  Le deseo que se recupere pronto y cuelgo, con la sensación de que se me ha caído el mundo encima A partir de ahora, ¡el idiota del jefe se desahogará conmigo!
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  Hugo


   


  Alzo los ojos de la pantalla cuando alguien toca a la puerta de mi despacho.


  —¿Podemos hablar dos minutos?


  —Claro, Clément. Entra.


  Hago girar mi silla.


  Mi mejor amigo y mi mano derecha, Clément Delahaye, se sienta frente a mí.


  Deja un sobre encima de mi protector de escritorio de cuero negro y se acomoda en el respaldo de la silla. Cruza las piernas y las manos, en esa actitud reservada y algo austera que siempre he conocido.


  Mi cerebro repara inmediatamente en algunos detalles: la hora, el tiempo que hace, cómo estoy vestido. Son las diez, llueve (como casi siempre en mayo en París), llevo un traje gris. Detalles completamente ridículos que me vendrán a la cabeza cuando recuerde este momento. Pero así es como lo hago: me fijo en esas tonterías para mantener el control de la situación, sobre todo cuando sé que voy a recibir golpes, ya sean físicos o psicológicos.


  —¿Cómo está Annie? —pregunta Clément, antes de centrarse en el propósito real de su visita: ese sobre que me quema entre los dedos.


  ¡He reconocido la letra de mi ex!


  —He tomado las riendas y la he enviado al médico. Tendré noticias suyas cuando la hayan examinado.


  Estoy preocupado por ella.


  Con los años, Annie se ha convertido en una verdadera madre para mí y le tengo mucho cariño aunque me pase el día regañándola. Es una especie de juego, un juego que solo entendemos nosotros. Yo me desahogo con ella y ella lo acepta, como lo haría una madre y como solía hacerlo la mía. Mi madre era una santa y la quería muchísimo. Era mi única familia, la única que jamás he tenido. Sufrí mucho cuando falleció y todavía sufro por haberla perdido.


  Además de mi madre, cuyo amor incondicional me dio la seguridad y determinación necesarias para superar cualquier obstáculo, tuve la suerte de encontrar a tres personas extraordinarias que me han convertido en lo que soy hoy: el señor Deschamps, mi profesor de matemáticas (que supo encontrar en mí un potencial fuera de lo común, un conocimiento innato de los números, y que me empujó a estudiar), mi mentor, Marius Laroche (a quien le compré esta empresa de traders llamada entonces Trader Ópera, hace cinco años, después de haber trabajado en ella) y Annie, su secretaria, que conservé junto con la empresa.


  Me da rabia no saber qué tiene ni si es grave. El no saberlo me vuelve a sumergir en la misma tristeza que conocí cuando mi madre estaba enferma. Mi incapacidad para salvarla me volvía loco. Espero que no ocurra lo mismo con Annie.


  No estoy preparado para perderla a ella también.


  Vuelvo a la realidad.


  —¡Supongo que has venido a hablarme de esto!


  Le señalo el sobre.


  Evidentemente, he reconocido la letra de Camille, la única mujer que me ha importado en la vida y, viendo el tamaño y la textura del sobre, se trata de una invitación.


  Se me acelera el ritmo cardíaco y me preparo mentalmente.


  Cuando me dejó hace seis meses intenté recuperarla, pero me respondió con una negativa rotunda. Me hizo comprender que no quería nada más de mí. Al parecer estoy obsesionado con el éxito, soy un oportunista y no tengo sentimientos. No sé amar, no tengo corazón, nunca estaba disponible… y todo se acabó.


  Todo eso ya lo sé desde hace tiempo, pero ¿cómo puedo amar a la vida y confiar en ella si siempre me ha maltratado?


  Y, sin embargo, quería aprender.


  Con ella.


  Quería intentarlo y que lo nuestro funcionara a toda costa, pero… ella no quiere saber nada más de mí y el objetivo de esta invitación, porque estoy seguro de que es una invitación, está claro: ¡tengo que metérmelo de una vez en la cabeza! Pero no me conoce nada si piensa que me voy a dar por vencido. Eso no está entre mis costumbres ni en mi carácter. Cuando quiero algo, hago lo que sea posible para conseguirlo, ¡sea lo que sea! Cuando vienes de lo más bajo, como yo, te aferras a las cosas y no te das por vencido al primer obstáculo. He luchado mucho por llegar hasta aquí. He trabajado como un loco para tener todo esto y Camille era la mujer ideal, la que me permitiría elevarme en la escala social. Viene de una familia de abogados de renombre, es hermosa, distinguida, inteligente (estudió en la HEC de París y trabaja para una gran firma americana de componentes electrónicos), sabe cómo vivir la vida y cómo comportarse en sociedad. Será una buena esposa y una gran madre, estoy seguro, a la par de su propia madre.


  —Yo he recibido otra —añade Clément—. Estaban en el buzón. Te aviso de que no te va a gustar.


  Inspiro profundamente y abro el sobre.


  Saco una tarjeta blanca nacarada.


  Me da un vuelco el corazón al pensar que se trata de una invitación de boda. Pero si rompimos hace apenas seis meses, ¿no es un poco precipitado todavía?


   


  Camille Lefebvre y Simon Duplessis tienen el placer
 de invitarles a una fiesta al aire libre para celebrar su amor, 
 el domingo veintitrés de mayo a partir de las tres de la tarde. 
 En el Pavillon Elysée.
 Confirmen su asistencia antes del dieciséis de mayo.


   


  Necesito unos minutos para recuperarme. Siento alivio por que no sea una invitación de boda, pero a la vez estoy algo confundido por la noticia: «para celebrar su amor»… En ese lugar tan prestigioso…


  De repente, siento ganas de vomitar.


  Es cierto que yo no provengo de su mundo y que, a pesar de los millones de mi cuenta bancaria, su padre (a diferencia de su madre, que parecía sentir cierta debilidad por mí), me lo hacía notar en cada uno de nuestros encuentros. No solo vengo de la calle, sino que también soy extranjero: un italiano. Un tano, como me decían en el colegio. Cuando mi padre ya no estaba allí para defenderme, tuve que empezar a saldar mis cuentas yo solo a base de golpes.


  Supongo que la desconfianza de su padre influyó en la decisión de Camille de romper conmigo. Yo no era el yerno ideal. Habría manchado los escudos familiares. Me imagino, además, que el nuevo pretendiente será mucho más popular y dócil que yo. El padre de Camille tenía la tendencia de meterse en nuestros asuntos y quería dirigir la vida de su querida y única hija, por eso un día le dije que nos dejara en paz y se fuera a la mierda. Creo que no le gustó nada, además del resto.


  —¿Qué piensas hacer?


  Me recuesto en la silla y me coloco una mano en el mentón.


  —¿De qué?


  —¿Vas a ir?


  —¡Claro que sí! ¿Por qué no iba a ir?


  Inmediatamente, mi cerebro entrenado para analizar, sintetizar, objetivar y sopesar los beneficios y los riesgos idea un plan: no solo iré, sino que ¡no iré solo! Buscaré a una chica para que me acompañe y haré un paripé de chico romántico y enamorado para enseñarle lo que se pierde. Así, le haré creer que yo también he pasado página a la vez que intento volver a conquistarla.


  Sí, eso haré, ¡da igual quien sea la otra mujer!


  Quizá una prostituta… aunque no tengo ganas de pagar una fortuna cuando puedo encontrar a alguien gratis. Pero ¿quién? No lo sé, pero quizá… Sí, quizá puedo utilizar esa nueva aplicación de citas que anuncian en el periódico: ¡Encuentraelamor.com! Parecen serios y dicen que pueden encontrar a la persona adecuada y con quien seas compatible con ayuda de un sistema de selección irrefutable.


  Pero como ya he dicho, me da igual quien sea, no es amor lo que busco sino ¡una «falsa prometida» para un día! Mientras no sea muy tonta o demasiado fea, servirá.


  Y tengo… ¡catorce días!


  Catorce días para encontrar a la persona que necesito. Encontrarla, comprobar que no sea una loca y que, por lo menos, me guste un poco.


  Voy a crearme un perfil ya.


  Solo tengo que validar unos veinte informes de mis analistas. Debería darme tiempo de aquí a que acabe el día. O esta noche. Total, nadie me espera…


  Sorprendentemente, esa perspectiva me encanta.


  Camille se quedará muda de sorpresa.


  Cree que estoy abatido por nuestra ruptura, pero ya verá como no.


  Si lo hago bien, haré que sienta un pinchazo de decepción y, por qué no, de celos. Quizá esto le haga retomar el contacto conmigo.


  En todo caso, ¡haré todo lo que pueda!
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  Mona


   


  Cuando escucho la puerta del despacho de Capelli abrirse poco después de que salga su mano derecha Clément Delahaye, con quien acabo de intercambiar unas palabras, me sobresalto. Normalmente, no se anda con rodeos y siempre parece estar a punto de estrangular a alguien, pero ahora ¡es mucho peor! Parpadeo varias veces al verlo pasar delante de mi escritorio, sin dirigirme la más leve mirada.


  ¡Este idiota da mucho miedo!


  Conforme se va alejando, voy recobrando la respiración. Pero mi corazón da un vuelco ante la idea de que, si ya ha pasado una vez, volverá a hacerlo.


  Madre mía…


  Me entran ganas de tirarme debajo de la mesa y esconderme. O de fingir que estoy enferma, pero… ¡esto no se trata de él! Soy una mujer fuerte e independiente. ¡No me da miedo! No, no me da miedo, pero si soy del todo sincera, debo confesar que me impresiona y me intimida. Sobre todo porque, la mayoría del tiempo, está alterado y es insoportable con todo el mundo.


  Ha pasado como un cohete, pero me ha dado tiempo a ver su camisa blanca, el corte de su chaqueta, su corbata de líneas finas y… esa mandíbula prominente y su alta estatura. También debo reconocer que sus rasgos son indudablemente varoniles. En él resaltan sus ojos: azules y muy claros pero fríos como el hielo. No sé qué es lo que mueve a este hombre, aunque su determinación es impresionante.


  De repente, escucho pasos en el pasillo.


  Por Dios… ya vuelve.


  Me precipito sobre la silla y empiezo a toquetearlo todo con nerviosismo.


  Mierda, mierda, mierda…


  Me pongo tan nerviosa que choco con el portalápices y todos los bolis caen sobre la moqueta.


  Mieeerda…


  ¡Me daría un bofetón a mí misma por ser tan torpe!


  Me levanto de la silla y me arrodillo en el suelo para recogerlos y volver a meterlos en el portalápices.


  —Mmm…


  Alzo la mirada. Demasiado deprisa. Sin calcular la distancia. Y me doy un cabezazo contra la mesa del despacho.


  Me echo hacia atrás con la mano en la dolorida cabeza y suelto:


  —Joder, qué…


  Entonces me topo con una mirada azul glaciar y me interrumpo.


  —Lo siento, señor… Capelli, ¿qué puedo hacer por usted? —pregunto con vehemencia mientras me incorporo con la sensación de haber perdido el aliento, aunque no haya dado ni un paso ni mucho menos haya corrido unos cien metros.


  Me mira fijamente y, después, su mirada recae en mi pelo y recorre todo mi cuerpo. Me quedo sin aliento durante los segundos que dura su examen, que parece ser interminable.


  —Mona, ¿verdad?


  Siento el impulso de hacerle una pequeña reverencia para intentar relajar el ambiente que, de repente, me resulta agobiante y así también me burlo de su actitud tan rígida, pero me contengo. Hugo Capelli no es el tipo de hombre del que una se pueda burlar y salir impune. Aunque, al mismo tiempo, me sorprende agradablemente que sepa mi nombre.


  —Sí, señor, Mona Vargas.


  Ante su mirada glaciar me siento como una niña pequeña a la que han pillado haciendo travesuras y me molesta que su actitud me produzca esa sensación. Es muy guapo, de eso no hay duda. Y alto, bastante alto, debe de rozar el metro noventa. Es muy moreno y tiene el pelo ligeramente ondulado, peinado hacia atrás. Sus facciones parecen esculpidas a mano y tiene unos ojos preciosos, que aún podrían serlo más si no fueran tan despiadados.


  Y eso que yo no he hecho nada para ser su blanco, ¡joder!


  Bueno… excepto si tirar los bolis al suelo merece un castigo.


  Me imagino lo que podría hacerme.


  Y me pongo nerviosa


  El esfuerzo por aguantarme el enfado hace que me sonroje.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —le repito con brusquedad.


  Su mirada se vuelve aún más intensa bajo el ceño fruncido.


  —La señora Burgot estará ausente durante al menos dos semanas. ¿Se siente capaz de hacer su trabajo, además del suyo propio?


  —Eh, pues… sí, no tengo inconveniente, señor. Haré todo lo que pueda, si usted… bueno… si usted me promete no ahogarme entre informes y tener un poco más de paciencia que de forma habitual.


  Después de todo, ¡es por el interés de su empresa!


  Ya está bien de que quiera organizarlo todo con mano de hierro. Estoy segura de que si él fuera un poco más humano y más… apacible, todo el mundo (incluida yo) nos sentiríamos mejor.


  —¿Disculpe?


  Intento afrontar con valentía la dura expresión de su rostro.


  —Solo quiero que entienda que, si me grita igual que hace con la señora Burgot, me sentiré incapaz de hacer mi trabajo correctamente. Es por su propio interés… señor.


  No lo digo muy segura de mí misma, aunque después de todo solo he dicho lo que pensaba.


  Él hará lo que quiera.


  —¡Ya veo!


  Su voz grave, terriblemente masculina, me pilla muy desprevenida.


  Me enderezo con un calofrío, muy a mi pesar, y me adelanto cuando veo que va a abrir la boca:


  —Dicho esto, si cree que no voy a dar la talla, es mejor que me despida ahora mismo. Así, ni yo perderé mi tiempo ni usted su dinero.


  A juzgar por su cara de sorpresa, estoy segura de que ninguno de sus empleados le ha hablado nunca con tanta franqueza.


  —¿De verdad tiene ganas de seguir trabajando para mí, señorita Vargas?


  Me fulmina con la mirada.


  —Sí… ¡por supuesto!


  —¡Entonces no veo dónde está el problema!


  Vuelve a mirarme de arriba abajo, parándose en mis pechos. De repente, tengo mucho calor. Mi naturaleza femenina no es del todo insensible al magnetismo casi animal que desprende. Y que… me desestabiliza por completo.


  Intento ignorar el calor que siento en las mejillas y que no hace más que aumentar, y le replico:


  —Tiene usted razón. No hay ninguno. Pero si tiene alguna queja o…


  —Se lo haré saber, ¡no se preocupe! —me interrumpe—. Haga lo que pueda, con eso será suficiente.


  Vale…


  Cuando veo que se aleja, añado:


  —Y… ¿se encuentra mejor la señora Burgot?


  La pregunta parece pillarle desprevenido.


  Veo un destello cruzarle la mirada y comprendo que está muy preocupado por ella. Me pregunto qué les une tanto. De repente, siento simpatía por él, pero no quiero saber si es porque se preocupa de verdad por ella o por lo terriblemente atractivo que es. No me había dado cuenta de ello hasta hoy, quizá porque nunca le había tenido cara a cara. Y además… nunca habíamos hablado antes, ni siquiera una vez, por eso me sorprende tanto que se acuerde de mi nombre.


  —Saldrá de esta. Hasta luego, señorita Vargas.


  Veo cómo se aleja.


  Por Dios…


  Me dejo caer sobre la silla con las piernas temblorosas.


  Si paso por este estado de nervios cada vez que me mire o me dirija la palabra, ¡lo llevo claro! Y ya ni hablemos del estado de mis braguitas.


  4


  Hugo


   


  La imagen de la secretaria sustituta se me queda en la cabeza mientras vuelvo a mi despacho.


  Mona Vargas…


  Un nombre poético y encantador para una joven que parece poseer un carácter bastante fuerte y no saber mantener la boca cerrada.


  Sonrío.


  Esos cortos minutos a su lado han sido sorprendentes y divertidos; creo que ninguno de mis empleados me ha hablado nunca en ese tono ni de forma tan directa. Y debo decir que… me ha encantado. Precisamente porque eso no es nada habitual. Además, ¡se ha puesto toda roja! Sus mejillas han adquirido un bonito tono rosado. Aunque sospecho que, detrás de esa aparente timidez, debe de tener un temperamento apasionado, como deja entrever su melena rebelde, la piel pecosa, esos chispeantes ojos verdes y esa sonrisa ardiente.


  Cuando la he visto arrodillada, enseguida me la he imaginado a mis pies, con la boca en mi pene. No he podido evitar mirarle el escote, la piel pálida, ese lunar a la altura del pecho izquierdo… Se me han revolucionado las hormonas, solo Dios sabe el motivo; normalmente no me atraen las mujeres con curvas y mucho menos cuando visten tan mal. He sentido un escalofrío por la espalda y se me ha puesto dura. Me he metido las manos en los bolsillos rápidamente para esconder la erección y me he aclarado la garganta para hacerme ver. Se ha sorprendido tanto que se ha dado un cabezazo con la mesa y ha soltado un juramento, pero se ha interrumpido al darse cuenta de dónde estaba y con quién.


  Es decir, conmigo, ¡su jefe!


  Por poco me muero de risa, salvo porque… hace meses que no me río. Qué digo… ¡hace años!


  Después se me ha quedado mirando con esos enormes ojos verdes y, por unos instantes, he sido yo quien ha olvidado dónde estábamos. Tiene unos ojos preciosos que rezuman inteligencia. He sentido en ella una vitalidad y una energía muy parecidas a las mías. Parece ser tan decidida como yo y, una vez más, no puede mantener la boca cerrada. Me ha intentado poner a raya y me ha encantado. Qué pena que pensara irse si yo no la creía capaz de reemplazar a Annie.


  No quería que se fuera. Para mi sorpresa, me la imaginaba más bien cabalgando sobre mí.


  Y todavía me la imagino.


  Me imagino sus pechos agitándose ante mis ojos, me imagino agarrándola por el culo y haciéndola ir y venir sobre mi pene, bien clavado en ella. Un día me sorprendí al ver ese culo embutido en una minifalda de colores, cuando andaba delante de mí. Me trastocó un poco, pero no tanto como hoy.


  Esta chica me gusta, eso es innegable. Pero, desde luego, ¡no hay que mezclar el trabajo con el placer! Tengo que quitármela de la cabeza ¡y rápido!


  Trabajo como un loco durante toda la tarde y no puedo conectarme a Encuentraelamor.com hasta el final del día. Debería haber buscado más y elegir entre varias páginas de citas, pero como no tengo tiempo, esta servirá. Creo un perfil tras pasar una fracción de segundo buscando un seudónimo y detallo mis características físicas: un metro noventa, moreno, ojos azules… No quiero hacer trampas, ¡ni siquiera tengo tiempo para eso! Y no espero gustarle a nadie, sino encontrar una falsa prometida para un día, ¡no debería ser tan complicado! Relleno todos los campos para poder seguir avanzando, verifico y escribo mis hobbies. Pongo las cosas habituales: hacer pesas (lo hago todas las mañanas), la lectura (revistas especializadas en finanzas, pero eso no lo menciono), salir, ir a restaurantes, museos, la cultura, los viajes y… ¡el mar!


  ¿Qué hay más clásico que esto?


  Relleno entonces los criterios de selección, que son casi idénticos, para encontrar a la compañera ideal.


  Debería tener montones de respuestas, ¿no?


  Tengo que enfocarme en eliminar los perfiles que no me gusten. Vale que solo la necesite para un día, pero no puedo arriesgarme a fastidiarlo todo llevando a una chica que esté loca o que viva en su planeta. Además, no tengo tiempo para planificar mucho si quiero encontrarla con antelación: solo queda un fin de semana entre hoy y esa estúpida «fiesta al aire libre» que ha organizado Camille. Entre semana no tengo tiempo, rara vez salgo del despacho antes de las diez de la noche, y a veces hasta más tarde. Pero tendré que ceder un poco si quiero encontrar con rapidez a una chica que dé el pego.


  Reflexiono unos momentos y tecleo «Me gusta la pintura…».


  ¡Probemos!


  Una chica que tenga debilidad por el arte no puede estar completamente desprovista de interés.


  Evidentemente no pongo ninguna foto mía; no quiero arriesgarme a que alguien me reconozca y, en su lugar, pongo una de mi velero.


  Clico sobre «Guardar cambios» y el motor de búsqueda interno de Encuentraelamor.com empieza a trabajar, hasta que…


  —¿Señor Capelli?


  Doy un respingo en la silla y me apresuro a quitar la página de la pantalla antes de encontrarme cara a cara con… Mona, a quien no había oído entrar porque estaba muy concentrado en la pantalla.


  —¿Señorita Vargas? —respondo con frialdad.


  Estoy en mi despacho y puedo hacer lo que quiera, pero tengo la extraña sensación de haber sido pillado in fraganti. ¡Espero que no piense que estaba viendo porno! Aunque al verla avanzar con determinación, con las caderas balanceándose hacia mí, llego a la conclusión de que ese sería el mejor método para aliviar la presión de mi entrepierna, que se pone de buen humor cada vez que la miro.


  Deja un archivador ante mí y lo abre.


  —Ya está, he terminado todo lo que Annie me había pedido. Firme aquí, por favor.


  Se inclina ligeramente hacia delante y apoya el dedo en la parte inferior de la hoja. Tiene una mano bonita y delicada, que contrasta con el resto de su cuerpo, más bien exuberante. Me imagino esos dedos alrededor de mí… Debo de estar realmente necesitado para que cinco míseros dedos me hagan fantasear.


  Hace una eternidad que no toco a una mujer (concretamente, desde que Camille me dejó) y tengo que contentarme con los placeres solitarios, pero no es lo mismo.


  De repente, me gustaría sentir sus manos a mi alrededor.


  Nuestras miradas se cruzan.


  No sé lo que ve en mis ojos, pero los suyos se turban. La estoy incomodando, igual que ella me incomoda a mí.


  ¡Nada de sexo en el trabajo! Me prohíbo.


  Dejo de mirarla y cojo un boli.


  —¿Dónde?


  ¡Sé perfectamente dónde!


  Soy consciente de que me estoy portando como un capullo, ¡pero es lo que tengo que hacer! Tengo que cortar de raíz este deseo antes de que me traiga problemas. Follar en el despacho no es una opción válida.


  Alzo la mirada hacia ella, que suspira y señala la hoja.


  —¡Aquí!


  Eh… Vamos a relajarnos, ¿vale?


  Aquí el único grosero soy yo, ¿entendido?


  Es mi marca de fábrica. No sé funcionar de otra forma desde hace mucho tiempo. Siempre he sentido mucha ira, seguramente debido a la inseguridad de mi futuro. Nuestra vida fue muy dura. Mi madre hacía todo lo que podía, pero siempre nos faltaba el dinero. Por suerte, una de las vecinas del edificio de lujo en el que mi madre trabajaba de conserje era amable con nosotros. Muchas veces me invitaba a merendar y siempre volvía con algo para la cena. Enseguida tuve que ponerme a trabajar, además de continuar con los estudios. No quería que a mi madre le faltara de nada. Y siempre estaba tan ocupado que ni siquiera tenía tiempo para follar. ¡Justo igual que ahora! Seguro que por eso soy tan receptivo a los encantos de esta chica.


  Obedezco y firmo en la parte inferior de la hoja.


  No voy a leerla, confío en ella. Si Annie la conserva es porque da la talla.


  Pasa de página y firmo en la hoja siguiente. Después en la siguiente, la siguiente y así sucesivamente. A principios de mes, siempre enviamos informes de rendimiento a nuestros clientes. Nuestras inversiones funcionan genial: solo este mes hemos ganado millones de beneficios. Podría utilizar una firma digital, pero no quiero. Marius me enseñó a cuidar a los grandes clientes y eso pasa por una relación privilegiada, así que es necesario que cada cliente se sienta único y en confianza. O, en todo caso, lo suficiente como para seguir confiándome su dinero.


  —¿Qué más? —le pregunto sin siquiera levantar la cabeza, copiando mis iniciales en las últimas páginas y pasando el separador del archivador.


  Leo por encima una carta.


  Actualmente, casi siempre me comunico con los clientes por e-mail, pero los más mayores y los clientes más antiguos prefieren utilizar papel y boli. Este cliente en concreto posee una de las fortunas más importantes de Francia y tengo la suerte de tenerle en mi agenda. Me hace sentir especialmente orgulloso el hecho de que le convencí para entrar en Trader A cuando no era más que un simple corredor. Como quiere confiarme otros capitales, me propone vernos en persona para charlar de nuevas inversiones.


  —Llame a…


  —¿El Ritz para reservar mesa? Ya está hecho, señor. El señor Lafayette solo estaba disponible mañana a mediodía, así que ya he reservado. Tiene una cita con él mañana a esa hora.


  —¿Mañana? ¿No tenía otra comida? —pregunto, echándole un vistazo a otra carta.


  Una queja esta vez.


  Miro el reloj.


  Ya son las siete y media, aunque no tengo inconveniente en pasar algunos minutos más en compañía de mi encantadora secretaria. Yo tengo todo el tiempo del mundo, pero ¿y ella? Quizá su novio la esté esperando. Siento una extraña rabia cuando me la imagino en la cama de otro. Tengo ganas de tenerla solo para mí.


  ¿Qué me está pasando?


  ¿Es la abstinencia forzada que me juega malas pasadas?


  Echo tanto de menos sentir el cuerpo de una mujer que tengo ganas de saltarle encima a la única que se me acerca: ¡mi secretaria! Y eso que ¡ella es la única a la que no puedo tocar!


  ¡Sería algo prohibido!


  Pero ¿no será el hecho de ser precisamente intocable lo que la hace aún más deseable? Tendré que reflexionarlo con calma.


  En todo caso: ¡nada de sexo en el trabajo!


  Voy a repetirlo hasta metérmelo en la cabeza.


  —¿Perdón?


  Estoy tan abstraído en mis pensamientos X que no he escuchado su respuesta.


  Alzo la mirada y la descubro sentada frente a mí, con las piernas cruzadas, una libretita sobre las rodillas y un boli en la boca, observándome con atención. Desde aquí puedo ver el color claro de la piel de sus muslos. No lo hace a propósito, estoy seguro. No me la imagino nada seductora y es precisamente eso lo que me excita: me gusta su lado ingenuo. Me imagino su piel aterciopelada entre mis dedos… ¿Tendrá pecas en el resto del cuerpo?


  —He aplazado al miércoles su cita con el señor Maréchal. Él está de acuerdo.


  Apoyo la mano bajo el mentón y la miro fijamente.


  Se pone roja.


  —Bien…


  Es lo único que soy capaz de decirle, con estos pensamientos lujuriosos rondándome la cabeza sin parar.


  —¿Eso es todo, señor?


  —¡Sí! ¡Eso es todo!


  Se levanta y me tiende la mano.


  Miro de nuevo esa mano, después sus ojos y después… el escote, la piel… No puedo evitarlo. Se ruboriza de manera visible. Se le altera la respiración y la mía se vuelve pesada.


  Se me pone dura.


  Le devuelvo el archivador.


  Lo coge sin dejar de mirarme fijamente a los ojos. Pero yo no lo suelto, no quiero que se vaya. Es estúpido, pero quiero que se quede así como está, ante mí, observándome con deseo como si me hubiera descubierto. Tengo la sensación de que quiere besarme con la misma intensidad con la que yo quiero lanzarme sobre su boca. Se me pone aún más dura, es casi doloroso y agradezco que la mesa del escritorio esconda la erección.


  Me imagino empotrándola contra la pared, levantándole el vestido y hundiéndome en ella. Hasta el fondo.


  Contengo un gemido.


  Ella se aclara la garganta, haciendo que vuelva a la Tierra.


  —Buen trabajo, señoritas Vargas —le suelto devolviéndole el archivador—. Puede irse a casa.


  —Hasta mañana, señor Capelli.


  —Hasta mañana, señorita Vargas…


  Me da la espalda y veo cómo se aleja, con esas nalgas prominentes rebotando en su vestido sin forma. Su cuerpo es voluptuoso, seductor y tentador. Una gota de líquido preseminal me cae del pene.


  Por Dios…


  Date la vuelta…


  Si se da la vuelta, la invitaré a cenar y, si congeniamos, a más cosas. No tengo nada que perder, me gusta demasiado.


  Puedo follar con ella fuera del despacho, ¿no?


  ¡Sí, voy a follármela!


  Tan solo una única vez, para apagar este deseo que ha encendido, muy a mi pesar, y después pasaré a otra cosa. He hecho eso durante años, hasta que apareció Camille. Sexo sin sentimientos. Sexo sin gilipolleces y sin comerme la cabeza. El sexo por el sexo.


  Date la vuelta, joder…


  Pero no se da la vuelta.


  Parecía interesada, pero… ¡es mejor así!


  Me dejo caer sobre el respaldo con la sensación de haber corrido una maratón.


  Respiro hondo para ahuyentar los pensamientos lascivos que, definitivamente, no puedo quitarme de la cabeza incluso ahora que se ha ido. Busco su perfume en el aire, pero no percibo ninguna fragancia embriagadora, solo un ligero olor que me hace salivar.


  Madre de Dios, esto va de mal en peor…


  Molesto y completamente derrotado por mi propio comportamiento de hombre de las cavernas, que no piensa en otra cosa que en fornicar con la primera mujer que pasa por delante, me vuelvo hacia la pantalla del ordenador e intento recuperar el hilo de mis pensamientos: ¡la falsa prometida! La llamaré así hasta que tenga otro nombre para dirigirme a ella.


  Clico sobre la barra de tareas de la pantalla.


  Abro la página de Encuentraelamor.com, idéntica a la anterior.


  Menos mal que se ha guardado todo…


  Veo un pequeño (1) en la pestaña «Esta persona está hecha para ti», lo que capta mi atención.


  Entro y no puedo evitar sentir una ligera emoción. Menor que cuando me imaginaba echando un polvo con Mona, pero ahí presente.


  Veamos…


  Sonrío al ver la foto del perfil: La Gioconda, el famoso cuadro. Además del seudónimo Gioconda precisamente. ¡Perfecto! Es lo que quería: una chica a la que le guste la pintura y quizá el arte en general, quién sabe. Bueno, en realidad me da igual; no voy a invitarla al Louvre, ¡sino a una fiesta que ha organizado mi ex!


  Entonces, me doy cuenta con sorpresa de que no he pensado en Camille ni un solo momento en toda la tarde. Mona se ha adueñado de todos mis pensamientos. Ha entrado tan de repente en mi cabeza que no he sido capaz de asimilarlo. Ni siquiera sé qué es lo que me atrae realmente de ella: si sus ojos chispeantes, los labios carnosos, el cuerpo voluptuoso y con curvas, la melena rebelde… Y tampoco sé por qué me comporto como un neandertal cuando la veo. Un neandertal con un solo propósito: llevarla a mi cueva y poseerla una y otra vez.


  ¡Pero esa no es la cuestión!


  Nada de sexo en el trabajo…


  Mi pene nunca ha decidido por mí y eso no va a cambiar ahora. Así que voy a concentrarme en encontrar una falsa prometida y Mona saldrá de mi cabeza tan rápido como entró.
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  Mona


   


  Siento un hormigueo por todo el cuerpo. Estoy temblando. Tiemblo tanto que no puedo abrocharme el impermeable. Quizá debería llamar a Carla para que me ayude a ver las cosas con claridad porque, sinceramente, no entiendo nada. Hugo me ha enviado tantas señales contradictorias durante los veinte minutos que hemos estado cara a cara que me siento aturdida. Me devoraba con la mirada, tanto que por un momento he creído que iba a saltar por encima del escritorio para empotrarme contra la pared y hacérmelo de manera salvaje. Se me ha cortado la respiración. Pero entonces se ha vuelto frío como el hielo y cortante, como si me estuviera castigando por algo de lo que no soy responsable.


  ¡Sin que sepa exactamente por qué!


  He pasado por todos los estados y eso no me pega nada.


  Nunca un hombre me había alterado hasta ese punto.


  ¡Nunca!


  Yo siempre controlo mis emociones, incluso en los momentos más apasionados. Mientras recorro el pasillo desierto hacia el ascensor, voy rememorando los amantes ocasionales que conocí en fiestas estudiantiles a las que, a veces, íbamos Carla, Fanny y yo. Yo no era la que se llevaba a todos los chicos, esa era Carla, aunque tampoco me iba tan mal.


  En general, cuando un chico me gustaba, solía conseguir lo que quería…


  Pero todo se echó a perder cuando empezamos a trabajar. Yo empecé como camarera en bares y pubs. Y no voy a negar que algunos de mis jefes fueron simpáticos, que desarrollé técnicas infalibles para evitar a los sobones y que adquirí un sentido asesino para que los pesados me dejaran en paz. Pero, al salir, terminaba tan hecha polvo que no tenía ningunas ganas de irme de fiesta. Acabé haciéndome muy hogareña, prefiriendo mil veces quedarme en casa leyendo que salir por ahí, incluso con mis amigos. Y cuando se me metió en la cabeza lo de corregir manuscritos de autores, dejé de tener un solo momento para mí.


  De hecho, debería ponerme manos a la obra si no quiero ir muy atrasada. Pero para eso necesito que mi jefe tenga la amabilidad de salir de mi cabeza. De repente me pongo a fantasear: me imagino que me alcanza en el ascensor y que, cuando las puertas se cierran, se pega a mí y me besa. Salvaje. Mi sexo se estremece y mis braguitas, ya húmedas, se mojan aún más.


  Se me corta la respiración en el pecho cuando, apoyada contra el cristal del fondo del ascensor, con el bolso pegado a la tripa, miro el pasillo, casi febril, esperando verle aparecer en cualquier momento. Él recorre a zancadas el espacio que nos separa como si estuviéramos en una batalla. Lo imagino venir hacia mí de esa forma, tan seguro de sí mismo, un conquistador… Un hombre en todo su esplendor, con todo lo que tiene de viril y atractivo. Viene hacia mí, me besa y, por qué no, me da placer mientras el ascensor baja hasta la calle. Sé que sería capaz de hacerlo. Cuando pienso en sus ojos ardientes clavados en mí, se me tensa el vientre, invadido por un calor muy reconocible: el del deseo. Ahora que he estado un poco más cerca de él, puedo decir que Hugo Capelli no solo es atractivo, sino que es el hombre más guapo que he conocido en mi vida y también es carismático, misterioso, con un lado animal que le hace… irresistible e increíblemente seductor. Y tiene una mirada cautivadora. Implacable. Todavía siento su roce, que no tenía nada de dulce.


  Jolín, mi jefe me vuelve loca. A mí, que le trataba de gilipollas engreído hace tan solo unas horas.


  ¿Cómo han podido cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo?


  ¡Todavía estoy alucinando!


  Podemos pasar días y días al lado de alguien sin que ocurra nada y, de repente, una mirada furtiva, intercambiar una sonrisa o un gesto equívoco bastan para para darle la vuelta a la situación y que se mezclen el deseo y la atracción. Es completamente normal que fantasee con él, cualquier mujer con hormonas que funcionen se sentiría atraída por su increíble sex-appeal; pero lo que no había previsto para nada es que él se sintiera visiblemente atraído por mí. Y, a juzgar por su mirada penetrante, ¡no era moco de pavo!


  Hugo no aparece en el pasillo para representar mi fantasía y empotrarme contra la pared y besarme hasta perder el aliento. Y no sé si me siento decepcionada o aliviada. Me quedo pensativa y ligeramente aturdida. En todo caso, no creo que sea su tipo. No me lo imagino con alguien como yo: soy demasiado común y del montón. Él solo debe de salir con top models. La expresión de su rostro ha cambiado sobremanera cuando me ha visto de rodillas.


  No creo que esté a dos velas, un tipo como él debe de tener decenas de mujeres a sus pies y solo tiene que elegir. Pero entonces, ¿por qué se interesa por mí? No creo que sea del tipo de persona que folla en el despacho, no se arriesgaría a eso… Admito que sería excitante, pero si llegara a saberse o a acabar mal, perdería mi empleo. Y no puedo permitírmelo: necesito este salario, todavía no gano lo suficiente con las correcciones como para poder vivir de ello. Aunque me gustaría… Trabajar a gusto desde casa, no tener que ir en transporte público, no tener que ver a tanta gente, no sentirme obligada a hablar con nadie si no tengo ganas, no tener más horarios engorrosos y poder pasarme el día en chándal si quiero… ¡o desnuda!


  Yo ya era hogareña y solitaria antes, pero con los años lo soy todavía más.


  Es el problema cuando te centras en los libros: te vuelves antisocial. Y todavía más si escribes… Te creas un mundo a tu manera, con los personajes que te gustan y que te gustaría encontrar en la vida real, solo que no existen y no son más que el reflejo de tus fantasías. Ahora mismo estoy escribiendo una novela romántica contemporánea y ya sé a quién se parecerá el protagonista de ahora en adelante: a mi jefe.


  Sigo pensando en él cuando salgo del edificio donde están los despachos de Trader A y también cuando enfilo la acera en dirección a la parada de metro que, por suerte, está muy cerca. Me ciño el impermeable al cuerpo. Está lloviendo y se me está encrespando el pelo de tanta humedad. Mi melena es tan rebelde que hace tiempo que renuncié a hacer nada con ella; me contento con hacerme unas mechas un poco más claritas para definirla y darle reflejos rubios venecianos. Cuando era pequeña soñaba con ser rubia como Carla, más que pelirroja. A día de hoy, me permito hacerme algunos reflejos dorados. Bueno… cuando encuentro un momento para ir a la peluquería y ocuparme un poco de mi aspecto.


  El metro no está muy lleno.


  Incluso encuentro un asiento libre, algo excepcional. Me pego a la pared del vagón con un suspiro de alivio y saco el móvil. En general, aprovecho los trayectos en transporte público (de casi una hora con un solo transbordo, por suerte) para comprobar los e-mails y trabajar en las correcciones. Transfiero los manuscritos con los que estoy trabajando al smartphone a través de Calibre, una aplicación que transforma los documentos de Word en Epub, y abro un archivo MEMO al mismo tiempo para tomar notas. Leer así me permite detectar mejor las faltas, que voy corrigiendo en el archivo original. Pero hoy tengo ganas de escribir. Hoy sé perfectamente lo que mi heroína quiere vivir con su jefe… Es curioso, empecé esta novela la noche de mi primer día de trabajo en Trader A.


  ¿Será que Hugo me fascinó ya desde los primeros segundos, cuando lo vi por primera vez? Me acuerdo como si fuera ayer: se dirigió con esos pasos seguros directo hacia Annie, su perfume embriagaba el ambiente y su voz me hizo estremecer: tan autoritaria, ronca, vibrante… Nunca había visto a un tipo tan guapo, excepto en las películas. Él ni siquiera me miró, pero no lo necesitaba: su presencia invadía la habitación, igual que su perfume, que se quedó unos instantes suspendido en el aire cuando él se fue. La fragancia consiguió excitar a mis hormonas. Esa misma noche empecé esta novela, que trataba sobre un jefe muy sexy. ¡Mi jefe! Tendré que releerlo con atención, pero estoy casi segura de que mi subconsciente ha creado un héroe que se parece a Hugo Capelli como si fueran dos gotas de agua. Ocupada como estaba por las correcciones, cada vez más numerosas, abandoné mi propio manuscrito durante semanas y confieso que echo de menos escribir.


  Hasta hoy, ninguna de mis tres novelas ha encontrado editorial y reconozco que eso me desanima. Sin lugar a duda es porque son muy oscuras: mis personajes se torturan demasiado y la atmósfera, en general, es demasiado lúgubre. No pasa nada porque disfruté imaginándomelo, que es lo más importante. Quizá algún día, si reúno el coraje necesario, volveré a tomarlos para ampliarlos y modificarlos, aunque creo que lo más probable es que se queden para siempre en algún lugar del ordenador. Por eso decidí pasarme a un género más ligero. Tengo ganas de escribir bellas historias de amor, como las que me gustaría vivir.


  ¡Aunque sepa que eso no pasará nunca!


  Los hombres no se comportan como los héroes de las novelas o, al menos, ninguno de los que yo haya conocido. Y no me ha apetecido llegar más lejos ni construir algo en común con nadie. Así es, no se puede mandar al corazón. Y yo no voy a casarme con cualquiera solo para hacer lo que hace todo el mundo y contentar a mi madre. Yo necesito sentir un verdadero flechazo, que se me alteren los sentidos, que me seduzcan, me transporten y me fascinen… ¡igual que en las novelas! Y, de repente, Hugo Capelli toma la forma del hombre ideal, del hombre que podría gustarme. Rememoro su mirada hipnótica, su boca, sus labios, sus manos tan cuidadas. Todo en él es admirable.


  ¡Es perfecto!


  ¡Realmente perfecto!


  Salvo por su evidente mal carácter, pero no sé… Hoy he sentido que había algo más escondido tras esa actitud. Me ha parecido percibir cierta fragilidad, aunque me habré debido de equivocar: Hugo Capelli no es un hombre frágil. Es seguro de sí mismo, dominante y exigente. No sería el jefe de Trader A si no poseyera las cualidades de un líder, además de un gran dominio de los negocios. Sin embargo, Annie lo admira, además de profesarle un afecto sincero, y me dijo hace tiempo que no tenía que fiarme de las apariencias, que a menudo son engañosas.


  Pero en el caso de mi jefe, ¡no lo creo!


  No solo es un gilipollas arrogante que se divierte intimidando a los más débiles y vulnerables, sino que, por una razón que desconozco, también me hace estremecer de la cabeza a los pies. Aunque se ha pasado dos meses ignorándome, ahora parece haber reparado en mi existencia.


  No pienso dejarme impresionar por sus bonitos ojos, eso no sería razonable y pondría en peligro mi futuro en Trader A. Pero bueno, ¡siempre podré fantasear con él! Ya tengo programada una sesión con James, mi juguetito (como Theo James, un actor que me gusta mucho mucho).


  Y sí, ¡asumo mi sexualidad!


  Bueno, vale… con tíos imaginarios, pero… lo hago con lo que tengo a mano y ¡con lo que tengo en las manos! ¡Sobra decirlo! Lo que quizá evite que tenga las hormonas revolucionadas cuando vuelva a ver a mi jefe mañana. Si continúa mirándome con esos ojos que me devoran y me mojan las braguitas, voy a tener que contenerme para no saltarle encima y besarle en toda la boca.


  Porque ¡eso sería una muy mala idea!


  Al contrario de lo que creen quienes me tratan de mojigata porque soy reservada y solitaria, me gusta el sexo y siempre me he divertido mucho haciendo el amor, incluso a pesar de que los orgasmos no siempre estaban asegurados. En fin… me imagino que hacer el amor con un hombre y, si es posible con un dios del sexo, debe de ser algo mucho más divertido que lo he conocido hasta ahora. Quizá encuentre un placer superior el día en que me enamore de verdad.


  Pero como ese día aún no ha llegado y mi jefe me ha dado ganas de un hombre, uno real, en lugar de darme placer con un aparato de caucho, me apresuro a mirar si he recibido algún mensaje en Encuentraelamor.com. No para buscar un polvo casual, eso no me interesa, sino para fantasear con otros tíos que no sean mi jefe. Así que, por una vez, voy a dejarme tentar. ¡Quizá me venga bien! No me ha tocado un hombre desde hace… al menos dos años… ¡Cuando acabé los estudios!


  Ni siquiera me acuerdo de quién fue el último, ¡eso es mucho decir!


  Entonces se me acelera el corazón. Después de haber eliminado varios perfiles que me envía la aplicación y también algunos mensajes de pesados (que siguen enviándome cada cierto tiempo), unas palabras bajo la etiqueta de «Un perfil nuevo quiere enviarte un mensaje» captan mi atención:


   


  ¡La necesito!


   


  Qué extraña manera de entrar en materia…


  Entro en el mensaje y leo el resto.


   


  
    

  


  Señorita:


  Seguramente le parecerá una pregunta extraña, pero tengo una petición algo particular. ¿Le gustaría que habláramos de ello tomando una copa?


  
    

  


   


  ¿Qué?


  ¿Una petición particular? ¿Qué gilipollez es esta? ¿Un juego sexual?


  No pienso aceptar, ¡estará loco!


  Aunque se expresa de buenas maneras, pero no me fío.


  Sin embargo, confieso que siento curiosidad.


  Me gustaría saber qué quiere este tío. Después de todo, su pregunta no tiene por qué ser sobre sexo y tampoco me estaría comprometiendo a nada.


  Cierro la página y clico sobre el icono de la aplicación.


  Busco su perfil por el nombre que tiene en la plataforma: no hay ninguna foto suya, sino una de un velero… Qué cliché… Sus intereses son bastante clásicos y el seudónimo, un misterio: Barca.


  Bueno, no es para tirar cohetes, pero no parece el tipo de persona que solo quiere un polvo de una noche. A la mayoría se lo notas desde el principio, cosa que está bien… ¡al menos sabes a qué atenerte!


  Voy a enviarle un mensaje por la aplicación.


  Si queremos podemos hablar directamente por el chat, por mensajes o incluso por e-mail. O llamarnos. Yo nunca lo he hecho, nunca me ha interesado ninguno de los tíos que me ha contactado, aunque ahora sí que tengo ganas. Sin duda es por el contexto: este tipo me ha escrito en un buen momento. Justo cuando me cuestionaba cómo es posible que mi jefe me haya abrasado la mente y el cuerpo.


  Se me acelera el corazón.


  Tengo que admitir que es emocionante.


  Sobre todo porque enseguida empiezo a fantasear con un bonito encuentro. ¿Quién sabe? Mucha gente encuentra el amor en este tipo de páginas. Fanny es la prueba. Desde que conoció a su novio, no la vemos nunca. Primero nos lo presentó y después desaparecieron del mapa. Quizá no seamos lo suficiente para él, es un poco pretencioso…


  Me lanzo solo para hablar con este hombre y entender qué quiere y por qué me necesita.


   


  Gioconda_Señor, me encantaría encontrarme con usted, pero antes me gustaría saber un poco más.


   


  La respuesta llega después de unos pocos segundos.


  Las pequeñas burbujas de colores, parecidas a las de Messenger, me resultan divertidas. Y el poder hablar en el momento me resulta agradable. Al parecer, está todo el rato en la aplicación. Sin duda para elegir entre todos los perfiles disponibles. Me pregunto a cuántas mujeres les habrá enviado el mismo mensaje: «La necesito».


  Qué intrigante.


  Clico en la burbuja.


   


  Barca_Tranquila, ¡no es nada sexual! ¡Porque me imagino que se lo estaría preguntando! El mensaje, quizá algo desesperado lo admito, daba lugar a la confusión. Perdóneme, pero le confieso igualmente que sí lo estoy... desesperado. Mi petición es un poco particular, por eso mismo preferiría hablarlo con usted cara a cara. ¿Qué le parece?


   


  Definitivamente, se expresa muy bien. Es un cambio significativo con los que me han intentado contactar antes.


  Así que respondo enseguida.


   


  Gioconda_Es mi turno de confesarle que me intriga y me pregunto en qué podría serle útil, si no necesita usted de una correctora de textos.


  Barca_¿Trabaja de eso?


  Gioconda_Sí, aunque no es mi actividad principal.


  Barca_¿Y a qué se dedica?


   


  Vaya… Es directo el tío…


  Eh… cómo decirlo… Trabajo para un gilipollas arrogante que no puede ser más guapo y sexy. Un tipo que, desde que me miró con esos increíbles e hipnóticos ojos azules y me dirigió la palabra por primera vez, me hace fantasear como una obsesa, como nunca antes había fantaseado en la vida. Lo que he sentido ha sido tan repentino, excitante y seductor que todavía puedo sentir escalofríos por todo el cuerpo. No debería pensar en mi jefe de esta manera, ¡eso solo me traerá problemas! Sé mejor que nadie a qué atenerme con él. La mayoría del tiempo se comporta como un completo gilipollas, ¿qué le habrá dado?


  Uff, si este tío pudiera cambiarse por Hugo Capelli en mi cabeza, ¡me daría por satisfecha!


  Acabo respondiendo:


   


  Gioconda_Nada interesante, trabajo en un despacho. ¿Y usted?


   


  Seguiré con evasivas hasta que no esté segura de con quién estoy hablando.


   


  Enseguida recibo una respuesta.


   


  Barca_Me dedico a las finanzas.


   


  Oh…


   


  Gioconda_¿Banquero?


  Barca_Se podría decir que sí. ¿Está libre esta noche?


   


  ¿Qué?


  Pues…


   


  Gioconda_Lo siento, pero esta noche no puedo, tengo otro compromiso. Otro día, quizá…


  Barca_¿Mañana, entonces? Se lo he dicho: esto es muy importante para mí. ¡Y bastante urgente!


  Gioconda_No me diga que soy la única mujer a quien le ha hecho esa proposición.


  Barca_Sí.


   


  Me quedo atónita. Aunque, después de todo, podría estar mintiendo. Para qué, no lo sé, pero al parecer, esa proposición significa mucho para él.


   


  Gioconda_¡Qué halago! Y ¿por qué yo?


  Barca_Porque le gusta la pintura y a mí también.


   


  Pensaba que me respondería «¿Y por qué no?»…, ya que no tiene ningún criterio preciso, pero me parece que ha hecho una búsqueda más exhaustiva de lo que yo pensaba. En cuanto a mi seudónimo, Gioconda hace referencia a mi nombre, Mona, al igual que Mona Lisa, y como además me gusta ese cuadro, lo encuentro extraño y perturbador. Como la mayoría de la gente, supongo. He de admitir que estoy bastante sorprendida con su reacción y halagada de ser la única mujer a la que le haya escrito.


   


  Gioconda_Mañana por la noche tampoco puedo. ¿Qué tal el miércoles?


   


  No es mi intención hacerme de rogar, aunque… me gusta la idea de tener el control. Pero tendré que avanzar bastante en las correcciones si no quiero ir aún más perdida. Ya voy bastante atrasada con respecto al calendario que me había fijado y no puedo permitirme perder a ningún cliente. No sería bueno para mi reputación de correctora profesional.


  Sin poder evitarlo, se me acelera el corazón mientras espero la respuesta.


  Sé que es una locura, pero me siento terriblemente atraída por él, aunque no hayamos intercambiado más que unas palabras. Estoy proyectando mis fantasías en él, es la única explicación lógica de por qué me siento así. Me lo imagino cumpliendo todas mis expectativas en cuanto al físico. Pero el físico no es lo más importante, la prueba es que todavía no sé cómo es, aunque sus respuestas y su forma de dirigirse a mí, con toda esa cortesía, me gustan. Ahora entiendo por qué estas páginas funcionan tan bien y son tan adictivas: te hacen cumplir tus fantasías. De manera virtual. Nuestro cerebro se imagina lo que quiere, antes de que la realidad venga a fastidiarlo todo. Normalmente después del primer encuentro.


  Carla me dijo que no esperara encontrar «Perfiles interesantes» y creo que tenía razón. Sí, fantaseo con este desconocido esperando que sea tan atractivo como mi jefe.


  ¡O más!


  Pero dudo que sea posible. Hugo Capelli es único en su especie.


  Ahí lo tienes: ¡sigo pensando en él!


  Uff… ¡Qué patético!


  Que me haya mirado de forma lasciva un par de veces no significa que vaya a pasar nada entre nosotros. ¡No creo que sea su tipo! ¡Solo se está divirtiendo! Debería buscar en internet con quién sale normalmente, algo a lo que me había negado hasta ahora. Primero, porque pensaba que tenía pareja y segundo, ¡porque es mi JEFE! Hoy no tengo más derecho que ayer a interesarme por él.


  Vuelvo a la realidad para darme cuenta de que el desconocido me ha enviado varios mensajes. Acepta mi propuesta de vernos el miércoles por la tarde, está contento, y después empieza a preocuparse por mi silencio. Creo que ha entrado en pánico. Realmente no debe de tener un plan B.


   


  Gioconda_¡Estoy aquí!


  Barca_Me había asustado, ¡creía que la había perdido para siempre!


   


  Me río y varias caritas miran en mi dirección. En realidad, esto no tiene nada de gracioso y hasta podría parecer un poco excesivo, pero su impaciencia me divierte. ¡Parece que esté ansioso! Una vez más, me pregunto cuál será esa proposición que no calificaría de indecente porque, claramente, no lo es. Y si puedo fiarme de él, claro. De eso todavía no estoy segura.


  De todas formas, habrá que saber leer entre líneas…


   


  Gioconda_No, ¡no me ha perdido! Estaba perdida en mis pensamientos.


  Barca_¡Me alegro mucho! Creo que no habría podido soportarlo.


  Gioconda_¿No está siendo un poco melodramático?


  Barca_No lo creo, no. Como ya le he dicho, nuestra cita es importante y espero de todo corazón que acepte ayudarme.


   


  Entonces, ¿es ayuda lo que necesita?


   


  Gioconda_¿Por qué? ¿Qué va a pedirme?


  Barca_Preferiría que lo habláramos cara a cara. ¡Para tener alguna posibilidad de convencerla!


   


  Me quedo muda por una especie de presentimiento y levanto la cabeza, solo para darme cuenta de que tengo que bajarme en la siguiente parada. Me levanto sin dejar de hablar con el desconocido. Debería preguntarle su nombre, pero ¿de qué serviría si, al final, no me gusta nada? Estoy tan intrigada que casi tengo ganas de decirle que nos veamos ahora, pero no le digo nada, no sería razonable. Es verdad que tengo mucho trabajo. Y podría pensar que me estaba haciendo la dura. ¡El miércoles está bien! Y si hasta entonces hablamos un poco, pues mejor.


   


  Gioconda_Creo que lo conseguirá de sobra. ¡Parece muy seguro de sí mismo!


  Barca_¡Es que lo estoy! Me ha calado perfectamente, señorita.


   


  Por extraño que parezca, me alegro. Eso quiere decir que nos entendemos, ¿no? Seguimos hablando de algunas cosas sin importancia y después me escribe que le da mucha pena, pero que va a tener que dejar la conversación. Quedamos el miércoles por la noche. Él se encargará de la reserva y me avisará. Evidentemente invita él. Es una actitud un poco anticuada, lo reconozco. Parece un poco macho dominante, pero admito que no me desagrada: yo también estoy un poco anticuada en algunos aspectos. Además, me apetece dejarme sorprender y descubrir con quién estoy tratando.


  Llego a casa, me meto en el dormitorio y abro las puertas correderas del armario. Contemplo mi ropa.


  Bueno, ¡no está tan mal!
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  Hugo


   


  Contemplo París desde lo alto de la terraza. Después de haberme zampado la ligera cena que me ha preparado el asistente Victor (que trabaja para mí desde hace algunos años), y como cada noche desde que vivo solo, me permito tomarme una copa delante de la pantalla del ordenador. Un whisky. Un muy buen whisky.


  La torre Eiffel centellea frente a mí.


  Nunca me cansaré de estas vistas. Para mí son todo un símbolo, sobre todo de mi éxito. Siempre he tenido mucha confianza en mí mismo, sabía que quería llegar lejos y he hecho todo lo posible para conseguirlo. ¡He puesto toda la carne en el asador! Por suerte, mi cabeza estaba a la altura de mi ambición y la perseverancia hizo el resto.


  Le doy un trago al whisky y, de repente, vuelvo a pensar en Mona. Lo que he sentido al sumergirme en sus inmensos ojos verdes me hace estremecerme de nuevo.


  ¡No entiendo nada!


  No es para nada mi tipo y, sin embargo, mi cuerpo reacciona cada vez que me mira. Violentamente. Tan violentamente que me sorprende. Con su ropa barata, el pelo enmarañado como si saliera de la cama de su amante, el rostro sin una pizca de maquillaje. Se encuentra a años luz del tipo de mujeres que yo frecuento, pero… No sé, su delicadeza y su naturalidad me atraen.


  Dudo en llamar a Clément para confesarle esta repentina atracción que siento por la secretaria sustituta pero, después de pensarlo en silencio, me abstengo. Me diría lo que yo ya sé: ¡no se liga en el trabajo! Sobre todo cuando se es el jefe, eso solo me traería problemas. Si algo sale mal, podría denunciarme y llevarme a los tribunales por abuso de poder o acoso sexual, algo que destrozaría mi imagen y la del gabinete. ¡Y no quiero nada de eso! Marius se retorcería en su tumba y Annie me daría un rapapolvo muy bien merecido.


  Entonces pienso en Gioconda.


  ¿Por qué no charlar un poco con ella para conocernos mejor antes de vernos? Así sabré si me conviene o no… Debería pedirle una foto… Joder, ¡es el único contacto que tengo! No puedo fastidiarlo todo. Esperaré la sorpresa de verla en persona y, si no es muy fea, ¡la utilizaré a ella!


  Solo hay una forma de saber si está dormida o no.


  Miro el reloj.


  Las once…


  En general, el tiempo para mí es maleable y, como siempre tengo informes en espera o revistas especializadas que leer, nunca me acuesto antes de las dos de la mañana. Por suerte, no necesito dormir muchas horas para ser eficiente y estoy acostumbrado a dormir poco; he conservado el ritmo de cuando era estudiante.


  Siempre he trabajado como un loco.


  Abro Encuentraelamor.com y activo las burbujas de conversación.


  Escribo «Gioconda» y después:


   


  Barca_¿Está despierta?


   


  Se me acelera el corazón cuando veo los tres puntitos de escritura activarse. Está escribiéndome. Eso significa que ha recibido la notificación de mi mensaje, que nuestra primera conversación le ha gustado, que no está dormida y que tiene ganas de hablar conmigo, aunque sea tan tarde… De momento, todo son buenas señales.


  Por fin recibo su respuesta.


   


  Gioconda_¡No! Y, al parecer, ¡usted tampoco!


   


  Nunca había hablado por chat, pero me gusta porque es rápido y es posible saber si la otra persona ha leído el mensaje y, si responde, podemos anticipar la respuesta. Me resulta bastante agradable. Hace tiempo que ya no estoy en Facebook y, en general, no me interesan las redes sociales. No tengo nada de tiempo y, por lo que oigo, hay mucha gente patética que da rienda suelta a su odio. Prefiero que hablen de mi empresa en las revistas especializadas o en las páginas de finanzas de los periódicos. Y en cuanto a mi vida privada, a nadie le importa.


  Escribo:


   


  Barca_Estaba pensando en usted. Tengo muchas ganas de verla, Gioconda. Se creerá que estoy loco, pero ¡me gustaría verla ahora!


   


  Los tres puntos se activan de nuevo. Desaparecen y vuelven.


  ¿Querrá?


  ¿Estará pensándose si aceptar?


  No es solo por la historia de la falsa prometida: tengo ganas de verla de verdad.


  Su respuesta llega por fin.


   


  Gioconda_A mí también me gustaría verle, pero no puedo. Tengo mucho trabajo y mañana me espera una dura jornada.


   


  Mierda… ¡Error!


  Pensaba que iba a aceptar. Pero, después de todo, podemos seguir conociéndonos por este medio. No tendría sentido si no me gustara nada, pero me apetece.


  Salgo de la terraza y me siento en mi sillón favorito, desde donde todavía puedo ver el brillo de la Torre Eiffel. Cruzo las piernas y le doy otro sorbo al whisky antes de responder:


   


  Barca_¿Por qué será una dura jornada?


  Gioconda_¡Mi jefe es muy exigente!


  Barca_Es como deben ser los jefes, ¿no?


  Gioconda_Sin duda, pero el mío es un verdadero tirano. Y creo que hay otras maneras de tratar a los empleados. Parece que lleve algo bien clavado en el culo y la mayoría del tiempo ¡se comporta como un gilipollas!


  Barca_Vaya, ¡no parece que le tenga mucho aprecio!


   


  Pienso en mí y en mis empleados. Si mi carácter irritable les hiciera sentir incómodos, me lo dirían, ¿no? Clément ya me habría dicho unas palabras. Nos conocemos desde que fuimos al ESCP Business School de París (que antes se llamaba Escuela Superior de Comercio), donde hice el máster en finanzas tras acabar mis estudios en la Escuela Superior de Comercio HEC. Después realicé una formación complementaria en Ingeniería Financiera. Mantuvimos el contacto y, cuando me hice con Trader A, le contraté. Nos entendemos muy bien: él es solitario como yo, decidido y aplicado. Pero, a diferencia de mí, él sí que tiene a una mujer (está casado con su novia de toda la vida, la única mujer con la que se ha acostado) y dos hijos. De cinco y dos años: Bastien y Tania. No es fácil trabajar con un amigo, puede acabar en éxito o en una verdadera catástrofe, pero Clément es alguien en quien puedo confiar y ¡es recíproco!


  Se toma su tiempo en responder.


  Me da la sensación de que su jefe la inquieta.


   


  Gioconda_Yo no diría eso, es solo que… tiene la capacidad de hacerme perder los papeles.


  Barca_¿Para bien o para mal?


  Gioconda_¿Cómo?


  Barca_¿Eso la pone nerviosa o la excita?


   


  Una vez más, la respuesta no llega enseguida. Quizá necesita pensárselo.


   


  Gioconda_Creo que es una mezcla de ambas. ¿Y usted? ¿Ha habido alguien en su vida alguna vez?


   


  Cambia de tema. Eso me hace sospechar que lo que siente por su jefe es algo ambiguo; que piensa en él. Sin duda, algo más de lo que debería. Mona me viene a la cabeza, pero intento echarla.


  ¡Nada de sexo en el trabajo!


  Como antes o después tendré que explicarle a Gioconda mis motivaciones y mis deseos, ¿para qué andarse con rodeos ahora?


  Así que decido ser sincero.


   


  Barca_¡Sí! Pero se acabó.


  Gioconda_Oh… lo siento mucho. ¿Se siente triste?


   


  Reflexiono la respuesta y sondeo a mi corazón. Aunque no siempre nos entendiéramos, sobre todo durante los últimos meses, tengo que admitir que cuando Camille me dejó fue un duro golpe para mi autoestima y yo odio fracasar, no está en mi naturaleza. Me gustaba estar con ella, aunque no estaba enamorado. Pero si Gioconda es tan sensible como parece, si le digo que sí que lo estaba, le daré pena y querrá ayudarme.


  Quizá es mezquino, pero ¡el fin justifica los medios!


   


  Barca_Sí. La quería mucho.


   


  Y continúo:


   


  Barca_¿Y usted? ¿Ha estado enamorada alguna vez?


  Gioconda_¡No! He sentido atracción, por supuesto, pero no he tenido ganas de ir a más con ningún hombre. Supongo que no he encontrado a la persona indicada.


  Barca_¡Seguro que Encuentraelamor.com la ayuda!


   


  Indirecta: ¡yo no soy lo que busca! No puedo dejar que crea que puede ocurrir algo entre nosotros.


   


  Gioconda_Ja, ja… no cuento con ello. Y ¡admito que no es mi principal preocupación!


   


  Mejor…


   


  Barca_¿Por qué se ha registrado entonces?


  Gioconda_Mi mejor amiga, Carla, me insistió. Es como mi madre: no soporta verme sola, aunque yo esté perfectamente cómoda con la situación.


  Barca_¿Es usted una solitaria?


  Gioconda_Creo que sí. No quiero decir que no me guste la gente, sino que en pequeñas dosis. Yo sola me basto.


   


  Sus palabras me retumban en la cabeza.


  Definitivamente tenemos muchas cosas en común.


   


  Barca_¿Tiene familia?


  Gioconda_Sí, una hermana mayor y un hermano dos años menor. Tienen éxito en todo lo que hacen. Al contrario que yo.


   


  Mmm… complejo de inferioridad… Incluso puede que se sienta indigna de su familia si su hermano y su hermana han tenido éxito profesional y ella no. Su vulnerabilidad me conmueve de una manera extraña. Nadie elige la soledad por casualidad, cada ser humano tiene necesidad de reconocimiento y pertenencia, de eso sé muchas cosas. Cuando nos aislamos es porque nos han herido o decepcionado en el pasado o porque lo necesitamos.


  Me pongo a teclear para no darle vueltas a mi propia historia.


   


  Barca_Puedo leer una pequeña decepción en sus palabras.


  Gioconda_¡Así es!


  Barca_¿Por qué?


  Gioconda_¿De verdad le interesa?


   


  Mierda… se me escapa.


   


  Barca_Pues claro, Gioconda, ¡quiero saberlo todo de usted!


  Gioconda_¿Por qué?


  Barca_Porque creo que podríamos entendernos muy bien.


  Gioconda_¿Cree que soy lo que está buscando?


  Barca_¡No tengo ninguna duda al respecto!


  Gioconda_¿Aún no quiere decirme lo que espera de mí?


  Barca_No, Gioconda, prefiero revelárselo cuando nos veamos. Me muero de ganas…


  Gioconda_¿De verme o de hacerme la proposición?


  Barca_¡De ambas!


   


  ¡Es verdad!


  Esta mujer me intriga y me gustaría no tener que esperar al miércoles para verla.


  Miro el reloj.


  Casi es medianoche. Podría proponerle ir a recogerla a su casa, pero seguro que me diría que no. Todavía no puede fiarse de mí como para darme su dirección.


  Sin embargo, lo intento.


   


  Barca_Tengo muchas ganas de verla, Gioconda. ¿Podría pasarme por su casa? ¿Ahora?


  Gioconda_¿Tan tarde?


  Barca_¡Sí! Yo duermo muy poco.


  Gioconda_Pues no es mi caso. Lo siento. Me halaga que esté tan impaciente por verme, pero tengo que decir que no. ¡Debería irme ya a dormir para levantarme bien mañana! De hecho, voy a tener que dejarle. ¡Hasta el miércoles!


  Barca_Le escribiré mañana por la noche, ya tarde. Así tendrá tiempo para acabar todo lo que tenga que hacer. ¿Se apuntará a otra conversación?


   


  Ha entendido que tengo prisa, así que no se sorprenderá. O bueno… Eso espero. Espero que mi insistencia no la haga huir. Me apetece mucho que esto funcione.


  Los puntitos aparecen ante mis ojos.


  Está tardando en responder.


   


  Gioconda_Está bien. Hasta mañana…


  Barca_¡Hasta mañana, Gioconda! ¡Buenas noches!


  Gioconda_¡Buenas noches!


   


  Le envío un emoji con un beso y ella me lo reenvía a su vez.


  Salgo de la aplicación, me incorporo y me acabo la copa. No pensaba que me lo pasaría tan bien charlando con una desconocida en una aplicación de citas, pero, contra todo pronóstico, así ha sido. Dejo el vaso encima de la mesa y me levanto para subir al segundo piso, donde está mi habitación. Esta noche no tengo ganas de trabajar. Esta noche tengo ganas de evadirme, de relajarme y de fantasear. Soy el primero que se sorprende: nunca desconecto del trabajo. No puedo. Aunque la bolsa esté cerrada, me paso horas analizando las perspectivas de compraventa de mis traders para darles las directrices. Los fondos de inversión no admiten margen de error y un pequeño descuido puede costar millones.


  En la ducha, me agarro el pene erecto, imaginándome el cuerpo de la desconocida. Pero después de unos segundos, es el de mi secretaria el que me viene a la cabeza. Esas nalgas redondas, los pechos abultados, las curvas voluptuosas… Me imagino haciéndola mía, agarrándola con ambas manos mientras entro y salgo de ella. Con una mano apoyada en la cerámica, me doy placer con los ojos cerrados, imaginándome a Mona tumbada en la mesa de la oficina, preparada.


  El orgasmo es violento.


  Más violento que nunca.
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  Mona


   


  Son las nueve menos cuarto y voy en el metro. De pie contra la pared del fondo del vagón, con la capucha del impermeable sobre la cabeza (sí, ¡todavía llueve!) y la música en los oídos. Intento evadirme del mundo exterior y concentrarme en las correcciones, pero mi mente no deja de divagar.


  No tengo nada de cuidado y al final ¡voy a acabar retrasándome!


  Ayer por la noche, después de la conversación con el desconocido de Encuentraelamor.com, me fue imposible continuar trabajando en el manuscrito. Ni siquiera me podía dormir. Tenía que haber aceptado verle, al menos así no habría fantaseado con él como una obsesa. Pero no en mi casa, ¡claro! Quizá esté buscando una cita, pero no estoy tan desesperada como para invitar a un completo desconocido a mi apartamento. Aunque… muy a mi pesar, ese tipo me inspira confianza, incluso sin saber en qué consistirá la proposición que quiere hacerme. Podríamos habernos visto en un bar cerca de mi casa… Bueno… tuve fantasías con él una buena parte de la noche. Lo imaginaba muy guapo, inteligente, interesante y tenía ganas de conocerlo mejor. Después, de repente, me puse a pensar en mi jefe. No dejo de pensar en él, por mucho que me intrigue ese tipo de la página de contactos. No sé qué hacer para quitármelo de la cabeza. Pensaba que la solución sería interesarme por otro hombre. Y es cierto que, cuando hablo con ese desconocido, dejo de pensar en mi atractivo jefe, aunque no dura demasiado. Si él fuera tan guapo y seductor, tan cautivador… pero lo dudo. Hugo Capelli es único en su especie. Y solo con pensar en volver a verle en unos minutos, se me revuelve el estómago.


  Lanzo un suspiro y alzo la mirada del teléfono.


  Contemplo pensativa a mis semejantes, apiñados conmigo en el vagón, y mi mirada se pierde en el exterior, en las oscuras paredes del túnel subterráneo que pasan ante mí. Espero que Hugo deje su mal carácter a un lado y sea amable, educado y paciente.


  Casi me lo prometió, ¿no?


  De todas formas, creo que va a intentar hacer un esfuerzo y ha entendido que sus cambios de humor y sus accesos de cólera me ponen incómoda. Si quiere que sea competente, tendrá que poner de su parte y evitar presionarme. No me veo trabajando con una persona tan temperamental sobre los hombros y nunca tendré la paciencia de Annie.


  Aunque debo reconocer que ayer todo fue bastante bien.


  Bueno… si entendemos por «bastante bien» el aspecto que tenía de ir a saltar por encima de la mesa y fundirse con mis labios, que yo no dejaba de mirar.


  Jolín, parecía que tenía ganas de devorarme, todavía siento escalofríos. En ese momento no mostraba su sucio carácter, sino un deseo salvaje que me sacudió de la cabeza a los pies. Me quedé atónita y completamente conmocionada. Comprendí hasta qué punto Hugo puede ser peligroso para una chica como yo. No soy novata en la materia, he tenido muchos amantes, pero no estoy acostumbrada a este tipo de hombres. Es demasiado intimidante, seguro de sí mismo y carismático para mí. A su lado, me siento insignificante y perdida. Hugo tiene la capacidad de alterar todos mis sentidos.


  Sin embargo, me da la sensación de que sus accesos de ira esconden algo más íntimo y profundo. Quizá la vida no le ha dado todo lo que esperaba de ella. Quizá se siente desgraciado por su reciente ruptura. Quizá, después de todo, ¡Hugo Capelli tenga corazón! Un corazón que sufre. Nadie es tan grosero porque sí.


  Una vibración en la mano me saca de mi ensimismamiento: una notificación de Encuentraelamor.com


  Se me acelera el pulso.


  ¿Será mi desconocido?


  Desbloqueo emocionada la pantalla del móvil y le doy al icono que he puesto en la primera página: hay un pequeño (1) que indica que, efectivamente, tengo un mensaje. Abro la aplicación y le doy a las burbujas de conversación, donde también hay un pequeño (1). Mi mente se acelera y se me para el corazón. Estoy segura de que es él. El resto de los hombres con los que hablé nunca utilizaron el chat y siempre me contestaban por e-mail. ¡Y todavía me ocurre! Esta mañana he tenido que borrar algunos que, sorpresa, ¡buscaban un polvo! Me da la sensación de que en esa página solo hay gente así. Excepto por, quizá… ¡mi desconocido! En ese caso, me lo habría dicho ya. No, no sé qué estará buscando exactamente, pero sin duda no es solo un polvo y mucho menos una historia de amor. Tiene una propuesta que hacerme y debo admitir que, cuanto más hablo con él, más me pica la curiosidad. También me gustaría saber por qué ha puesto una imagen de un velero en su foto de perfil.


  Y por qué ese seudónimo: Barca.


  ¿Será porque tiene un barco y le gusta navegar?


  Interrumpo mis pensamientos y leo:


   


  Barca_Buenos días, Gioconda, ¿ha dormido bien?


   


  Sonrío como una idiota y le respondo.


   


  Gioconda_Perfectamente, ¿y usted?


   


  Por supuesto, no voy a contarle que no he dormido por él. Sé que no debería esperar nada de las citas en esa aplicación y todavía menos de este hombre en concreto. Es verdad que me intriga y me pregunto qué estará buscando, pero me prometí tener cuidado y no dejarme embaucar por unas pocas palabras bonitas. Los latidos ligeramente desenfrenados de mi corazón me hacen comprender que no es todo tan simple y que soy bastante receptiva a sus mensajes, aunque ni siquiera lo conozca.


   


  Barca_No muy bien. No me ha dejado dormir, Gioconda. ¡Estaba pensando en usted!


  Gioconda_Seguramente porque le da miedo la respuesta a su proposición.


   


  No te montes películas, Mona…


   


  Mientras espero a que conteste con la mirada fija en el móvil, salgo del vagón y sigo el movimiento. Subo por las escaleras mecánicas y llego al aire libre. Después de caminar unos metros, llego al hall del edificio donde están las oficinas de Trader A y me dirijo al ascensor.


  Cuando le doy al botón del ascensor, recibo la respuesta:


   


  Barca_¡Sin duda! Solo quería desearle un buen día, Gioconda. Le escribiré esta noche.


   


  En cuanto se abre la puerta del ascensor, me precipito al interior y, cuando voy a responderle, veo a mi jefe pasando por las puertas automáticas con el teléfono en la mano y esbozando una ligera sonrisa. Me da un vuelco el corazón. Es tan guapo… Cada vez que lo miro, lo encuentro más atractivo y seductor. Lleva una corbata oscura sobre la camisa blanca de siempre y una chaqueta gris oscura que resalta aún más su piel ligeramente bronceada. Con la barba cortita, perfectamente recortada, y el pelo hacia atrás con la marca de los dedos, está increíble.


  Me concentro en la pantalla del teléfono y le contesto a Barca que estoy encantada e impaciente por volver a hablar con él. Le deseo que tenga un buen día, consciente de que Hugo se dirige hacia mí con paso decidido. Cuanto más le oigo acercarse, más se me acelera el corazón. Lo virtual está bien, resulta excitante, pero lo real, a juzgar por el ritmo de mis pulsaciones, es mil veces mejor y mil veces más intenso.


  —¡Buenos días, señorita Vargas!


  Jolín, esa voz…


  Alzo la mirada fingiendo sorpresa.


  —Eh… Buenos días, señor Capelli.


  Rezo mentalmente para que no note mi respiración entrecortada.


  Observo cómo su mano de dedos largos y cuidados aprieta el botón de nuestro piso. Y me la imagino sobre mí, sus caricias en mi piel. Nuestras miradas se cruzan. Quizá demasiado tiempo, hasta que rompo el contacto. Siento fuego en las mejillas… y no solo en las mejillas.


  ¡No puede ser verdad!


  No puedo mirarlo o estar cerca de él sin fantasear con su boca sobre la mía, sus manos sobre mi piel y sus dedos recorriendo mi cuerpo. Siento las hormonas revolucionarse y mi sexo temblar. Me gustaría empezar una conversación, pero soy incapaz. Siento su mirada sobre mí, una mirada pesada que, igual que ayer, me devora. Sigo mirando fijamente la pantalla del móvil, muda desde que cerré la aplicación de citas, y me sorprendo preguntándome si le gustaré. Hoy me he hecho un moño, me he puesto el vestido más bonito que tenía, uno negro, con la falda acampanada y un bonito escote, unos zapatos de tacón alto algo desgastados pero todavía ponibles, el chubasquero menos deteriorado que tenía y, por una vez no pasa nada, me he puesto rímel.


  —¿Ha dormido bien?


  La pregunta, aunque banal, me sorprende.


  ¿Está haciendo alusión a lo que pasó ayer en su despacho? ¿Cree que me ha impresionado porque me miraba como si solo pensara en una cosa, en hacerme el amor? ¿Cree que me alteró tanto como para no poder dormir?


  Bueno, vale, es exactamente lo que pasó, ¡pero no pienso decírselo!


  Los latidos de mi corazón se aceleran, miro hacia él y me hundo en sus ojos azules e intensos. Tengo la sensación de que, incluso ahora, todavía lo desea: quiere empotrarme contra la pared y lanzarse contra mis labios. Entreabre la boca. Su aliento me atrae de una manera irresistible, sus labios, su boca, su cuerpo…


  Me gustaría que me besara, pero no lo hará. Sabe bien, como yo, que no sería una buena idea. Nuestra relación debe ser estrictamente profesional.


  —¡Claro! ¿Por qué no iba a dormir bien?


  —No lo sé, quizá tenía miedo de volver.


  ¿Qué?


  Grrr…


  Le sonrío.


  Con una sonrisa provocativa, aunque algo crispada.


  —No… ya sé que todo irá bien, ¡porque me prometió que sería paciente!


  —¿Paciente? La paciencia no se encuentra entre los rasgos de mi carácter, señorita Vargas.


  Me enderezo y le miro fijamente.


  —¡Ya lo sé! Pero tendrá que hacer un esfuerzo y poner de su parte si no quiere quedarse sin secretaria de dirección.


  Enarca una ceja y esboza una ligera sonrisa en los labios.


  —Está bien, veré qué puedo hacer. Hasta luego, señorita Vargas —añade y se aleja en cuanto se abre la puerta del ascensor.


  Lo sigo un instante con la mirada y, después, tomo yo también la dirección del despacho, solo unos pasos por detrás de él.


  Eso es, hasta luego…


  La mañana pasa sin que me dé cuenta. El trabajo me absorbe. Estoy tan ocupada que ni siquiera puedo salir cinco minutos a mediodía para tomarme un café con Benjamin, como hago a menudo. Excepto por una breve conversación con Clément Delahaye sobre el dosier de un cliente, no pasa nada notable. Sin embargo, cada vez que recibo un e-mail de mi jefe o cuando sale de su despacho y pasa por delante del mío sin siquiera mirarme, se me acelera el corazón. ¡Estoy harta de ser tan susceptible! Los nervios que he pasado al estar sola con él en el ascensor no se me van. Yo tenía ganas de él y él tenía ganas de mí. Lo he sentido. El espacio entre nosotros estaba cargado de tensión sexual. Aunque me sorprenda, está claro que le intereso y que, sin duda, ¡ocurre algo entre nosotros! No es una invención mía, sé que nos sentimos atraídos el uno por el otro.


  Irresistiblemente atraídos.


  Pero tengo que olvidar estos delirios de inmediato. Fantasear con el jefe no me traerá nada bueno. Cuando antes lo olvide, ¡mejor!


  Cojo el móvil y le envío un mensaje al desconocido de Encuentraelamor.com, Barca. Solo él puede sacarme de este aprieto y hacer que piense en otro hombre, aunque aún no sepa qué querrá de mí ni si aceptaré. Pero todo es mejor que seguir babeando por mi absolute-boss, demasiado guapo y seductor para ser cierto. De repente, tengo ganas de adelantar nuestra cita. No sé si estará de acuerdo, pero tengo ganas de verle. Y creo que cuanto antes, mejor. ¡Quizá eso evite que haga tonterías con mi jefe! Que es seguro lo que acabará pasando si sigue mirándome con esos ojos cargados de deseo.


  Suelto un suspiro.


  Le divierte torturarme ¡estoy segura! ¿Qué otra cosa iba a ser?


  —¿Señorita Vargas?


  Doy un respingo, bloqueo el teléfono y alzo la mirada.


  —Señor Capelli, ¿qué puedo hacer por usted?


  Mira mi móvil y frunce el ceño.


  Mierda… Ahora va a pensar que hago llamadas personales aunque esté estrictamente prohibido. Annie me dijo que en ese aspecto era inflexible. Mierda, mierda, mierda… Espero que no me despida.


  —Coja sus cosas, ¡tiene que acompañarme!


  ¿Qué?


  Es cierto que Annie le acompañaba a menudo en sus salidas.


  —¡Coja algo para tomar notas! —añade con brusquedad.


  ¿Y el «por favor»? Nadie ha muerto nunca por usarlo.


  —Muy bien, señor Capelli —le respondo en el mismo tono.


  Me da la espalda y se aleja.


  Me pongo el chubasquero, cojo un bloc, el bolso y lo sigo. Entro en el ascensor dos segundos antes de que se cierre la puerta y él me mira con tanta intensidad que parece que se vaya a abalanzar sobre mí. Sin duda, el ascensor le afecta y creo que, después de cogerlo varias veces con él, a mí también. Intento ignorarlo y meto un brazo en la manga del impermeable, a la vez que me peleo con la correa del bolso. Y me enredo. Hago varios movimientos bruscos pero, al cabo de unos segundos, consigo ponérmelo bien. Cuando alzo la mirada hacia mi jefe, descubro en su rostro una expresión algo irónica.


  Sí, vale… ¡está bien! Si me hubiera dado un momento para ponérmelo, en lugar de irse corriendo como un ladrón sin siquiera esperarme, no habría tenido que hacer esto delante de él.


  ¡Idiota!


  Bajo la cabeza y paso las manos por los lados del vestido, sin saber muy bien qué actitud adoptar. Yo no soy nada torpe y mucho menos tímida, pero Hugo me hace perder los papeles. Me gustaría coger el móvil para tener algo que hacer con las manos y algo en lo que pensar, enviarle ese mensaje a Barca para adelantar nuestra cita a esta noche, pero dudo mucho que a mi jefe le sentara bien. Así que me esfuerzo por ignorar su presencia, pero su poder de atracción vuelve a actuar en mi contra. Se me acelera la respiración, se me humedecen las manos, la una sobre la otra. Y no hablemos de mis braguitas. Siento un calor subiéndome por los muslos y propagándose por todo mi cuerpo, por cada una de mis células, que hace estremecer de una forma demasiado indecente. Sin duda, este largo periodo de abstinencia me está pasando factura si el simple hecho de estar sola con él en este pequeño espacio me eleva la libido. Me gustaría defenderme, pero le deseo. Vale, no tiene sentido, no tenemos nada en común, pero es tan instintivo, casi animal, que no puedo pensar en otra cosa que en su cuerpo, aquí, tan cerca de mí.


  Me aclaro la garganta, giro la cabeza y me encuentro con sus ojos, intensos, todavía fijos en mí. ¡Eso no me ayuda nada! ¿Cómo puedo intentar ignorarlo si me escruta sin cortarse?


  Me doy la vuelta con las mejillas encendidas.


  Es la milésima vez (¡por lo menos!). Maldigo el rubor de mis mejillas, que no sabe disimular para nada mis pensamientos.


  —¡Hábleme de usted, señorita Vargas!


  Si no me equivoco, no es una pregunta, sino una orden.


  Vuelvo a centrar mi atención en él, intentando controlar la respiración, pero también se me acelera cuando lo miro a los ojos. No se está burlando de mí, le intereso de verdad.


  —¿Qué quiere saber? —suspiro con una voz ligeramente ronca.


  Entonces me mira todavía más intensamente.


  —¡Todo!


  Siento que me falta el aire.


  Afortunadamente para mi cara y mis braguitas, el ascensor llega a la planta baja y la puerta se abre. Aprovecho la pausa para poner un poco de orden en mis pensamientos. Aunque es complicado si debo andar a su lado. Su presencia, tan cercana, me oprime. Cuando se da cuenta de que tengo dificultades para seguirle el paso, ralentiza la marcha.


  Y siento otra vez cómo me mira.


  —¿Y bien?


  Le miro de reojo.


  —¿Qué?


  —¿Cómo que qué?


  Me abre la puerta de la entrada y salimos a la calle.


  —Madre de Dios… —suelto cuando la lluvia se cierne sobre nosotros.


  ¡Viva la primavera parisina!


  ¡Encima hace un frío que pela!


  Intento no temblar cuando siento el viento helado en mi cuello desnudo. Bajo la cabeza y me ciño el impermeable, con la esperanza de no acabar congelada. De repente, Hugo me coge del brazo y, después de añadir «¡Venga rápido a ponerse a cubierto!», me conduce velozmente al interior de un coche negro con los cristales tintados, aparcado al otro lado de la acera. Me abre la puerta y me instalo en el asiento trasero. Él se sienta a mi lado. El coche es espacioso, lujoso y, efectivamente, un agradable y reconfortante calor nos da la bienvenida.


  Jolín… ¡si hasta tiene un coche con chófer!


  —Al Ritz, Germain, por favor.


  —Muy bien, señor —responde el hombre, antes de poner el intermitente e incorporarse al tráfico algo denso de las últimas horas de la mañana.


  Hugo vuelve a prestarme atención.


  —¿Está mejor? —Me pregunta.


  Su voz grave hace reaccionar todo mi ser. Estaba paralizada, pero ya no lo estoy. Hugo tiene el don de hacer subir la temperatura allá donde esté, como antes en el ascensor, alterando mis sentidos.


  Le sonrío con una seguridad que no siento en absoluto.


  —Sí, gracias.


  —De nada…


  Cada palabra que dice cala en mí como una dulce melodía, además porque las dice con esa voz supersexy. Se desabrocha el botón de la gabardina, que debe de costar el equivalente a varios meses de alquiler, y cruza las largas piernas. Ante su actitud de jefe montado en el dólar, parece que yo vaya muy mal vestida y, sobre todo, nada adecuada a él. Aunque después de todo, él ya había visto cómo iba, así que supongo que le da igual. ¿Es posible que pueda ver más allá de las apariencias? Además, para mi sorpresa, se ha mostrado muy atento y protector cuando me ha cogido del brazo para meterme en el coche. Ahora me sonríe. No me lo puedo creer: Hugo Capelli ha cambiado su habitual aspecto enfadado para dedicarme una verdadera sonrisa.


  Para, Mona. Solo es una sonrisa, no hay por qué perder la calma ni ponerse nerviosa.


  Aunque debo admitir que le da todavía más encanto. Sin duda, porque le hace un poco más humano.


  —Como respuesta a su pregunta —dice de repente, sin dejar de sonreír—: me gusta saber con quién trabajo.


  —¿No ha leído mi currículum?


  —Para serle sincero, no. Confío en Annie para contratar a su ayudante. Nunca me meto en eso.


  Aprovecho la ocasión y pregunto:


  —Por cierto, ¿cómo está?


  —No muy bien, todavía tiene mucha fiebre.


  —Espero que se recupere pronto —le respondo sin pensar. Me doy cuenta de que la frase se puede interpretar de diferentes maneras.


  —¿Ya tiene ganas de alejarse de mí, señorita Vargas?


  Bueno… Es decir…


  —No… lo decía por ella. Por su salud. Para que… esté mejor…


  Me lío al hablar y, a juzgar por la expresión divertida de su mirada, le hace gracia. Le gusta hacerme perder los papeles, de eso no hay duda. Su presencia me pone nerviosa. Tengo que contenerme para no saltarle encima y dejarle en el mismo estado en el que estoy yo.


  —¡Voy a fingir que la creo!


  No sé qué responder y me hundo en el azul envolvente de sus ojos.


  —Vale, le hablaré de mí si hace usted lo mismo —replico para hacerle caer en su propia trampa.


  Sus ojos se ensombrecen y yo me pongo todavía más nerviosa. ¡He ido demasiado lejos y me voy a arrepentir! Se me acelera el corazón con ese pensamiento, con esa… amenaza que puedo percibir en su actitud de macho dominante. Siento la adrenalina corriendo por mis venas. Me estremezco, pero esta vez no es por el frío, sino por la excitación. Creo que le gustaría castigarme por desafiarle, pero se equivoca si piensa que me voy a dejar hacer. Ningún hombre me ha dicho nunca lo que tenía que hacer ¡y eso no va a cambiar ahora! Ningún hombre, excepto mi padre. ¡Pero eso es normal! Por cierto, tengo un padre admirable y siempre me ha apoyado en todas mis decisiones, fueran las que fueran.


  —¡No suelo hacer confidencias!


  Increíble…


  Antes de poder decirle que no me lo creo, me observa con aparente interés y se me adelanta:


  —¿Ha estado antes en el Ritz?


  Me río.


  —Pues no, ¡nunca! ¡Será mi primera vez! Mi jefe no me paga lo suficiente como para que vaya a esa clase de sitios.


  Entonces me observa con más intensidad.


  —Si él está satisfecho con sus servicios, quizá piense en aumentarle el sueldo.


  ¿Tengo que entender lo que creo que he entendido?


  Me entran ganas de ponerle los puntos sobre las íes, pero me da miedo hacer el ridículo, por si me equivoco en lo que respecta a su actitud hacia mí. Vale que a veces es algo ambiguo, pero… quizá me estoy montando películas sobre la atracción que creo ver en él.


  —¡Pues debería! ¡Ahora mismo trabajo por dos!


  Nos sonreímos y el ambiente se relaja.


  Por primera vez desde que me obligué a trabajar en su mundo, se me relaja la respiración.


  —Lo pensará. Se lo prometo.


  Al final, contra todo pronóstico, no es tan difícil ganárselo, aunque siga mostrándose cerrado y reservado…


  —Me alegra oír eso. Dele las gracias por mí.


  —¡Eso haré!


  Ahora soy yo quien le mira con atención.


  —¡Gracias!


  —De nada, señorita Vargas —me responde abriendo la puerta.


  Se baja del coche.


  Lo imito y lo sigo de nuevo, ciñéndome el impermeable y agachando la espalda para intentar protegerme del temporal. Atraviesa la acera y entra en el famoso restaurante de la Plaza Vendôme, L’Espadon, en la planta baja del Ritz, el no menos famoso palacio del riquísimo empresario egipcio Mohamed Al-Fayed. Un botones nos sujeta la puerta.


  Enseguida siento el encanto del lugar.


  Y no es para menos, es un sitio mítico.


  Me cuesta creer que Trader A pueda permitirse el lujo de pagar una comida al año en este tipo de establecimiento.


  Entonces, un camarero con un traje azul marino, camisa azul clara y guantes blancos viene a darnos la bienvenida y a llevarnos a nuestra mesa. Me olvido por completo de que voy vestida como una pordiosera en este lugar tan selecto y miro a mi alrededor con una intensa fascinación, pensando en que quizá me cruce con algún famoso. Oro, adornos, inmensos espejos, color rosa… La enorme sala del restaurante está demasiado recargada para mi gusto, pero cuando entramos en la sala acristalada, no puedo evitar abrir la boca con sorpresa. Aquí, el azul se mezcla con el blanco de los manteles en las muchas mesas redondas que hay y el marrón claro de las cortinas y los asientos con el marrón más oscuro de los hules bajeros. La luz natural que entra por la cristalera embellece todavía más el conjunto.


  Es magnífico.


  Creo que los ojos me hacen chiribitas y sigo sonriendo como una tonta mientras avanzamos, con la cabeza levantada hacia el cielo gris que, de repente, me parece mucho más luminoso.


  —Me alegro de que le guste —dice de pronto una voz en mi oído.


  Su entonación me hace estremecer.


  Nos miramos intensamente y, en este momento, soy incapaz de entender el brillo de su mirada. Aunque creo que… sí, mi manifiesta emoción le emociona a él también.


  Le sonrío agradecida, nunca había soñado con estar aquí. Y menos con él.


  —¡Es increíble! Si quiere descubrirme otros lugares como este, soy todo oídos. En el plano laboral, por supuesto… —añado al darme cuenta de mi metedura de pata.


  —Por supuesto…


  Me hace un gesto para que avance.


  Lo adelanto y me estremezco de la cabeza a los pies cuando siento su mano en la parte baja de la espalda. No puedo evitarlo. ¿Cómo podría? Estamos en un sitio muy prestigioso, no puedo reprochárselo en público. Así que dejo que me guíe hasta nuestra mesa, donde el camarero nos espera pacientemente pero no nuestro cliente. Me molesta la idea de que quiera hacer creer a los demás que estamos juntos. Porque ese es el gesto que un hombre le haría a la mujer que quiere meterse en la cama.


  Me giro para mirarlo.


  Me gusta sumergirme en sus ojos azules.


  Hugo tiene los ojos más bonitos del mundo.


  —¿Me permite su abrigo, señorita? —me pregunta el camarero tendiéndome la mano e interrumpiendo el curso de mis pensamientos, desconcertados y desconcertantes.


  —Eh, pues… sí, claro… perdón…


  Espero no parecer tonta, pero no estoy acostumbrada a venir a esta clase de sitios. ¿Cómo no voy a estar maravillada por el lugar y por el hombre que me acompaña, que es guapo a más no poder? Este hombre, que me vuelve loca con solo mirarme y todavía más cuando me toca, cosa que acaba de hacer.


  Intento ignorar lo que el gesto de mi jefe me ha provocado y le tiendo al camarero el asa del bolso. Después, agarro el impermeable por las mangas.


  —Espere, la ayudaré.


  Antes de que me dé tiempo a reaccionar, Hugo se quita la gabardina, se la tiende al camarero y me ayuda a quitarme el chubasquero por los hombros. Contengo la respiración al sentir sus dedos rozando la tela de mi vestido, cuando me quita el impermeable y se lo da al camarero. Se me pone la piel de gallina y se me acelera el corazón, a la vez que empiezo a sentir un agradable e incontrolable calor aumentando por todo mi cuerpo e instalándose en mi bajo vientre. Se me está yendo la olla, ¡no hay duda! Seguro que solo se trata del comportamiento de un hombre bien educado, ¡eso es todo!


  Vuelvo a sumergirme en su mirada, ligeramente ensombrecida.


  Hay un destello en sus ojos que me desconcierta sin querer. De repente, me siento como si estuviéramos solos en el mundo. Solo puedo verlo a él. A él y a sus magníficos ojos chispeantes e hipnóticos, a él y a su ardiente determinación, a su increíble belleza y esos labios carnosos que me atraen de una manera irresistible.


  Esboza una ligera sonrisa.


  —¿Nos sentamos?


  Me pongo roja como un tomate.


  —Sí, eh… ¡claro!


  Por Dios, si sigo reaccionando así va a tomarme por una idiota.


  Se adelanta para apartar una silla de la mesa y me ayuda a sentarme. Después, se coloca a mi izquierda. A distancia, pero aun así bastante cerca. Con cada uno de sus movimientos, siento su perfume, seguramente también de un precio desorbitado, acariciar mis fosas nasales y me vuelvo loca de deseo. Ignoro de cuál se trata, aunque huele bien. ¡Muy bien! Me lo comería. Me imagino pasando la nariz por la curva de su cuello, justo por encima de la camisa, y sentir el olor de su piel.


  ¡Stop, Mona! ¡Este tipo de pensamientos no te llevarán a ningún sitio!


  Cojo la servilleta y me la coloco sobre las rodillas, observando lo que me rodea y forzando a mi cerebro a concentrarse en otra cosa que no sea el fuerte deseo que siento hacia Hugo. Tiene la rodilla muy cerca de la mía y siento el calor que irradia. Debería pensar en otra persona para olvidarme del efecto que provoca en mi cuerpo. Entonces, me viene a la cabeza otra persona: ¡Barca! Es mucho mejor fantasear con el completo desconocido de Encuentraelamor.com que con mi jefe, demasiado atractivo para mi paz mental. Soy consciente de que estoy proyectando el deseo en otra persona que, quizá no lo merezca, pero ahora, en este momento, no encuentro otra escapatoria para salir del berenjenal en el que mi jefe, con su actitud cada vez más ambigua, me ha metido.


  Se me ocurre entonces que podría enviarle ese mensaje que antes no he podido e invitarlo a vernos esta noche. Por qué esperar, si los dos lo deseamos tanto.


  —¡Anda, no he cogido el bloc de notas! —digo levantándome de la silla—. Vuelvo enseguida, señor Capelli.


  Y me escabullo, contenta de poder escapar unos minutos a su presencia, demasiado erótica e intensa como para conservar mis braguitas intactas.


  Tras explicarle la situación al camarero y seguirle al guardarropa, recupero el bloc de notas y vuelvo a la mesa. Noto como algunos hombres me miran mientras atravieso el salón del restaurante. Por suerte, ¡llevo mi mejor vestido! Vale que ha visto tiempos mejores, pero todavía queda relativamente elegante. Si de aquí en adelante tengo que acompañar a mi jefe en sus reuniones, más vale que me decida a comprarme algo de ropa. Me pongo eufórica y se me acelera el corazón solo de pensarlo. ¿Cómo voy a ser capaz de controlar este estrés permanente si no deja de excitarme? Porque es exactamente eso lo que está haciendo, ¡el muy traidor! Tiene ganas de meterme en su cama. Aunque todavía dude y dudaré siempre —es imposible que pueda interesarse realmente por mí—, ciertas miradas son inequívocas. Mañana tiene otro almuerzo, ¿me pedirá que vaya con él? Debería salir antes del despacho para ir a la peluquería y, por qué no, a la tienda de Carla a comprarme algo de ropa. Ella me aconsejará y quizá pueda hacerme algún descuento. Por primera vez en mi vida, tengo ganas de arreglarme un poco y de sentirme guapa. Por Hugo. Para sentirme mejor y para que él no pase vergüenza cuando esté a su lado. Y también para mi cita de esta noche con Barca… bueno, eso si llego a enviarle un mensaje para decirle que no hace falta esperar a mañana por la noche para vernos. No lo aguanto más, quiero verle. O acabaré tirándome encima del jefe.


  Me dispongo a informarle de que he decidido salir un poco antes del trabajo por motivos personales y urgentes, pero la llegada del camarero, acompañado por un hombre maduro, muy distinguido, con el pelo canoso y vestido con elegancia, me lo impide.


  Hugo se levanta y se estrechan la mano.


  —Señor Lafayette, qué alegría verlo de nuevo.


  —Igualmente, mi querido Hugo.


  Mi jefe se vuelve hacia mí.


  —Le presento a Mona Vargas, mi asistente.


  Estrecho la mano que me tiende el cliente.


  Uno de los más antiguos y de los más importantes.


  —Encantada, señor.


  —Igualmente, señorita, igualmente. ¿Así que se ha separado de su querida Annie? —pregunta el cliente colocándose a mi derecha, enfrente de mi jefe.


  Hugo y yo nos sentamos en nuestro sitio.


  Mientras él da algunas explicaciones sobre la ausencia de su secretaria de dirección, yo coloco el bloc de notas a la derecha de mi plato.


  Mierda, no he cogido boli y no llevo ninguno en el bolso, mierda, mierda, mierda… ¡Dónde tengo la cabeza, maldita sea!


  ¡Sé perfectamente dónde! Pienso enseguida. Y será mejor que pare o acabaré perdiendo el trabajo.


  Observo a mi jefe y le lanzo una mirada desesperada. Enseguida se da cuenta de mi insistencia y desasosiego y, sin dejar de hablar con el cliente, observa mi mano colocada encima del bloc, pero sin boli, y entiende el problema. Enarca una ceja, hunde los dedos en el bolsillo interior de su chaqueta y me da un boli. Me apodero de él, sorprendida de notarlo tan caliente. Con el calor junto con su calor inicial. De nuevo, me vuelve a invadir esa tensión que ahora forma parte de mí. Todavía me siento en una burbuja. Una burbuja en la que solo existimos nosotros dos y él me hace perder el control.


  Recobro el dominio de mí misma cuando el camarero nos propone un aperitivo. Los hombres piden una copa de vino y yo, una Perrier con una rodaja de limón.


  Entonces, nos explica el menú del día: tomate corazón de buey y ensalada de cangrejo y aguacate, bogavante asado con boletus en salsa de naranja y cardamomo, y cremoso de chocolate con virutas de almendra crujiente.


  Se me hace la boca agua, el chocolate es mi debilidad, me vuelve loca. En todas sus formas.


  En cuanto el camarero se va, los dos hombres retoman la conversación. Observo a mi jefe hablar y mi mente se evade de nuevo. Oigo las palabras, pero no las comprendo. Solo puedo prestar atención al movimiento de sus labios, que imagino sobre mi piel. No puedo evitarlo. Me riño a mí misma y dejo de mirarlo a la cara para concentrarme en escribir en el bloc.


  —Anote, señorita Vargas, por favor.


  ¿Qué?


  Desvío la mirada de los garabatos que estoy haciendo en el bloc y vuelvo a centrar la atención en él.


  ¡Qué tonta!


  Al menos, podría prestar atención y hacer mi trabajo.


  —Perdón, ¿qué decía? Lo siento, señor Capelli, no he oído bien lo último que ha dicho, ¿me lo podría repetir, por favor?


  Me sonríe y, una vez más, me sorprende encontrar su sonrisa magnífica: transforma la expresión de su rostro, dulcifica sus rasgos y sus ojos pierden su habitual frialdad. Lo que le vuelve, si es eso posible, todavía más irresistible. Annie ya me lo había advertido: no hay que fiarse de las apariencias en cuanto a él. Creo que estoy a punto de poder ver a través del caparazón de mi jefe sexy.


  La sonrisa se intensifica cuando repite lo que acaba de decir, dándome tiempo para que pueda copiarlo, cosa que le agradezco. Al parecer, sí que ha decidido tratarme con consideración…


  La tensión que sentía en el pecho se afloja un poco.


  Me dicta lo que tengo que apuntar y continúa la conversación con el señor Lafayette. Le explica el rendimiento de algunos productos y le aclara, cuando este se lo pide, ciertas cosas. Es eficaz, conciso y paciente. Incluso yo, que no sé nada de esto, lo entiendo todo, que ya es decir. Hugo responde a todas las dudas, preguntas e incluso temores con claridad y precisión, y el señor Lafayette se muestra visiblemente interesado en confiarle una pequeña fortuna. Por poco me atraganto con un sorbo de agua con gas cuando el cliente le avanza la cifra de veinte millones de euros y tengo que dar otro trago para disimular mi turbación. Esa cantidad disparatada me recuerda que mi jefe y yo no jugamos en la misma línea. Hugo se mueve en una esfera que es inaccesible para mí. Ignoro ese molesto pensamiento y me centro en mi futura cita con Barca. De todas formas, soy muy consciente de que Hugo Capelli es multimillonario, no es como si pensara tener una relación romántica con él.


  La llegada de los entrantes me impide profundizar en esas confusas ideas en las que todo se mezcla: mi jefe, el desconocido, lo que ambos me inspiran, las sensaciones eróticas que me provocan… Nunca he pensado tanto en los hombres como ahora mismo. Clavo el tenedor en una rodaja de tomate y me lo llevo a la boca. Los sabores me explotan en el paladar. No es un simple tomate, tengo la sensación de estar comiéndome el sol, la luz, el calor, el mar… Las fragancias mediterráneas potencian el efecto y la invocación. El aguacate y el cangrejo también son excelentes. Nunca había comido algo tan bueno y tengo que contenerme para no gemir de placer. Sin embargo, no puedo reprimir una sonrisa de éxtasis y, cuando alzo la mirada del plato, descubro a Hugo con la mandíbula apretada, mirándome masticar y tragar con cierta avidez. Ha dejado de comer, igual que el cliente, que también me contempla divertido. Quizá sí que haya gemido en la realidad, después de todo…


  Oh… ¡qué vergüenza!


  Esto no es una comida entre amigos, Mona, sino una reunión de trabajo. ¡Cuida tus modales!


  Me aclaro la garganta, me enderezo y me seco los labios con la servilleta para recuperar la compostura.


  —Y usted, señorita Vargas, ¿qué hace en la vida además de ser la asistente personal de mi querido Hugo? —me pregunta de pronto el señor Lafayette, sin duda percibiendo mi turbación e intentando hacer que me sienta cómoda e incluida en la conversación.


  Me parece muy amable por su parte.


  Mientras mi jefe continúa devorándome con los ojos por una razón que desconozco, como si estuviera sorprendido de verme sentada a su lado, Lafayette se inclina hacia mí.


  —Ante todo, no se deje pisotear: tiene reputación de ser un tirano en los negocios, así que supongo que en el despacho será igual.


  Miro de reojo a mi jefe.


  Frunce las cejas, pero hay un brillo de ironía en su mirada.


  —No se preocupe por ella, Gérald. Sabe defenderse y sabe lo que quiere.


  Su mirada me envuelve. Cálida. Indulgente.


  Ladeo la cabeza al escuchar sus palabras, también con expresión irónica.


  —Gracias, señor Capelli, aprecio el cumplido en su justa medida. Y para responder a su pregunta, señor Lafayette —continúo, centrando toda mi atención en el cliente—, he creado una pequeña empresa para corregir manuscritos de autores independientes y, a veces, también escribo. Cuando tengo tiempo.


  Noto de nuevo la mirada insistente de Hugo sobre mí.


  —Y ¿qué está escribiendo en este momento? Si no es indiscreción —pregunta el señor Lafayette—. Tengo amigos que se dedican a la edición, quizá pueda ayudarla a publicar su novela.


  —Oh, eso sería maravilloso —respondo entusiasmada—. Estoy escribiendo una novela contemporánea, una… una historia de amor complicada que no está, ni de lejos, terminada. Pero en el disco duro del ordenador tengo tres thrillers psicológicos. Los he enviado a editoriales especializadas en el género, pero fueron rechazados.


  Lafayette pone una mano sobre la mía, con gesto paternal.


  —¡Envíemelos! Le encontraré un editor digno de llamarse así.


  Me quedo con la boca abierta de sorpresa, sin saber qué más decir.


  Y de repente, entro en pánico.


  Esto va demasiado deprisa, no estoy preparada.


  —Eso sería verdaderamente genial, señor Lafayette, le agradezco mucho el detalle. Tenía la intención de retomarlos… no son perfectos, pero después de todo… ¿Por qué no…?


  —Muy bien, tesoro —añade con unos golpecitos en la mano—. ¡Vamos a hacerla famosa!


  —Gracias, señor Lafayette, eso sería increíble. Sueño con ser escritora desde que era pequeña.


  —Supongo que siempre ha escrito usted.


  —Sí, siempre. Tengo cajones llenos de historias de ficción y de mis propias historias.


  —Anda, eso sí que es interesante. ¿Y nunca ha intentado publicarlo? Las historias reales funcionan muy bien.


  Me tomo mi tiempo para beberme un vaso de agua.


  Me echo para atrás en el asiento para no molestar al camarero, que llega con nuestros platos, y reflexiono sobre qué responder a la posible edición de mi historia personal. Tuve una infancia feliz, unos padres que me adoraban, una hermana y un hermano con los que me peleaba, claro, pero con los que también me hice cómplice, sobre todo cuando se trataba de volver locos a nuestros padres. Fue después cuando se complicaron las cosas. Cuando entré en secundaria. Soy pelirroja y pesaba algunos kilos de más. Y fue horrible. He escrito mucho sobre el acoso que sufrí por parte de otros alumnos, tanto chicos como chicas, para intentar ponerle palabras a mi sufrimiento y a mis heridas internas y cotidianas, pero no hablaré nunca de eso. Aunque haya conseguido olvidarlo forjándome un caparazón con los años, todavía me resulta doloroso. Ese periodo fue el más difícil de mi vida. No le deseo eso a nadie, ni siquiera a mi peor enemigo. No sabía cómo salir. Tenía miedo de que nadie me creyera, me daba vergüenza, ni siquiera podía mirarme en un espejo. No me gustaba. Consiguieron destruir toda mi confianza y mi autoestima, mientras yo solo quería que me aceptaran como a una de los suyos. Poco a poco me fui aislando, me volví triste y taciturna. Yo, que siempre había sido tan viva y alegre. Hicieron que me derrumbara y todavía estoy resentida por ello. Lo estaré toda la vida. Hasta Carla ignora todo lo que pasé. Cuando llegué a bachillerato, me endurecí. Me volví desconfiada y todavía más solitaria. No me acercaba a los demás y les impedía acercarse a mí, escudándome siempre tras una apariencia arisca. No sé cómo, pero Carla consiguió llegar a mí y nunca me he arrepentido de haberla dejado entrar en mi vida. Gracias a ella me abrí al mundo. No, evidentemente, eso no fue de la noche a la mañana. Pero con la ayuda de Fanny, nuestra otra amiga, me devolvieron las ganas de vivir y, poco a poco, recuperé la confianza en mí misma, conocí a algunas personas agradables, viví aventuras, tuve amantes…


  —No, eh… Quizá algún día…


  Siento la pesada mirada de mi jefe y giro la cabeza hacia él, lo descubro con el ceño fruncido y expresión sorprendida, casi inquieta. Me da la sensación de que entiende que el tema me resulta doloroso.


  —Bueno… Coma, señorita Vargas —añade Lafayette—. Discúlpeme, pregunto demasiado y no la estoy dejando disfrutar de este excelente bogavante. Buen provecho.


  —Gracias, señor, igualmente.


  Hugo deja de mirarme por fin y ataca el plato, a la vez que continúa la conversación con Lafayette quien, tras regresar al tema de los negocios, empieza a hablar de los conocidos que tienen en común.


  París es inmenso, pero la esfera en la que ellos se mueven no lo es tanto.


  —Me enteré de su ruptura con Camille Lefebvre —dice de pronto Lafayette—. Lo siento mucho, querido Hugo. Formaban una bonita pareja.


  De repente soy todo oídos, justo cuando pruebo el postre. El fondant está increíble pero, en ese momento, se vuelve mucho menos interesante que la respuesta que va a dar mi jefe a ese comentario y que me permitirá conocer algo más de él. Ya sé que no debería interesarme por él de esta manera, pero no puedo evitarlo.


  —Gracias, Gérald. Pero… entre usted y yo, tengo la firme intención de reconquistarla. Cuento con su discreción, claro.


  —¡Claro!


  Lafayette alza la copa en su dirección y le desea buena suerte en su proyecto. Creo que mi rostro se ha quedado completamente lívido. No me esperaba esto. ¡Seré idiota! ¿Cómo he podido pensar que estaba interesado en mí? Solo quiere divertirse seduciéndome y haciéndome creer, con sus comentarios y sus sonrisas cautivadoras, que soy importante para él. Pero solo quiere una cosa: recuperar a la mujer perfecta. Porque supongo que esa Camille lo es. Además, forma parte de su mundo. Y el mío acaba de derrumbarse. Me digo de todo por haber mordido el anzuelo del gran seductor Hugo Capelli y de haberme dejado llevar por sus bonitos ojos y por lo que había creído leer en ellos. ¿Cómo puede actuar tan bien? ¡Esto me supera!


  —¿Va todo bien, señorita Vargas?


  Me incorporo y le miro con desprecio, intentando en vano esconder lo que pienso de él, a la vez que refreno el impulso de tirarle el vaso de agua a la cara para enseñarle a no burlarse de mí. Pero, de nuevo, quizá solo he visto en su comportamiento lo que yo misma he querido ver. Ahora creo que he sido yo quien se ha imaginado las sonrisas, los ojos chispeantes de deseo y sus dedos acariciándome la espalda y los brazos cuando me ayudaba a quitarme el impermeable.


  Sí, ¡he debido de soñarlo!


  Se me ha subido a la cabeza y me he montado mi película.


  —Por supuesto, señor Capelli —respondo con una gran sonrisa forzada.


  ¡Gilipollas!


  —Pero, si me lo permiten, les dejo acabar sin mí. Tengo que comprar unas cosas. Nos vemos en el despacho —añado con viveza. Él me observa levantarme y tenderle la mano a Lafayette, con una absoluta expresión de sorpresa.


  Me despido del cliente, le agradezco la consideración que ha tenido con mis novelas y le prometo que se las enviaré algún día. Me marcho, sin siquiera dedicarle una mirada a mi jefe.


  En este momento tengo la necesidad de alejarme de él para ver las cosas con mayor claridad y, sobre todo, para intentar calmarme. Porque, en este momento, lo odio por cómo me provoca.


  Y sí, lo odio y constato con horror que estoy celosa de esa mujer que ni siquiera conozco. Celosa de lo que ha representado y de lo que todavía representa para él.


  Tengo que ver a Barca.


  Le necesito para cortar de raíz lo que siento por mi jefe, porque no puedo seguir haciéndome ilusiones: me siento locamente atraída por él. Y si sigo así, voy a acabar volviéndome completamente loca. No debo seguir interesándome por él, no es bueno para mí. Aunque le desee más que a nada. ¡Sobre todo porque le deseo más que a nada! Como nunca antes había deseado a ningún hombre.


  Debo protegerme de él, no importa cómo. Si tengo que acostarme con Barca para olvidarlo, pues vale, ¡me acostaré con Barca!
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  Pero ¿qué le ha dado, por Dios?


  Veo a Mona alejarse, sorprendido por su comportamiento. Me arrepiento de haber hablado de Camille, no he debido hacerlo. A ninguna mujer le gusta que se hable de otra delante de ella. Mi mente me grita que necesito a Camille, que me traerá la aceptación que necesito desesperadamente, pero mi cuerpo sigue deseando a la chispeante secretaria y eso me trastorna la cabeza. Cuando la miro, no puedo escuchar mis pensamientos, sino la parte de mi anatomía situada por debajo de la cintura.


  Mona no se me va ni un segundo de la cabeza mientras me tomo el café con Gérald, antes de volver al despacho. Me he comprometido a hacerle llegar una propuesta de inversión que esté a la altura de sus expectativas antes de que acabe el día o, como muy tarde, mañana. Sin duda voy a tener que dar con un producto nuevo, analizar los beneficios, sopesar los riesgos, correr riesgos. Los productos más atrevidos son los que ofrecen mayor rentabilidad, pero no hay que meter la pata. Eso es lo que me gusta. Me gusta correr riesgos, me gusta esa excitación exaltante de cuando uso esas sumas colosales para comprar acciones. Y cuando gano en la reventa y obtengo millones de beneficio, siento un placer casi orgásmico.


  ¡Tendré que quitarme de la cabeza a mi secretaria y sus fascinantes curvas si quiero concentrarme en el trabajo! Pienso demasiado en ella. Cuando estoy cerca de ella, mis hormonas se vienen arriba y me transformo en una bestia sedienta de sexo.


  Esto no puede seguir así.


  Nunca he dejado que el deseo hacia ninguna mujer dirigiera mi vida y ¡no voy a empezar ahora!


  Miro por la ventana, pero todavía tengo a Mona en mente. Su cuerpo, esas voluptuosas curvas que me muero por estrechar contra mí, esas nalgas que me gustaría agarrar con ambas manos, esas caderas que me gustaría apresar contra las mías. Tengo ganas de hundir los dedos en su melena rebelde, de tirar hacia atrás con brusquedad para besar la piel de su cuello, que me imagino increíblemente suave. Y su rostro… esas pecas que me vuelven loco, la naricilla que arruga cuando se enfada o cuando reflexiona, esos magníficos y almendrados ojos verdes. Los ojos de esta mujer son realmente bonitos, con largas pestañas, a veces inmersos en una mirada de animal acorralado, como ahora mismo cuando Gérald ha hecho referencia a su vida. Tengo la firme convicción de que ella, igual que yo, también ha sufrido en el pasado. Me he sentido extrañamente conmovido y más cercano a ella. No entiendo por qué ni cómo es posible que me sienta tan atraído por ella. No es mi tipo de mujer, no se corresponde lo más mínimo con lo que busco, pero es innegable que altera mis sentidos. Tengo ganas de tocarla. Tengo ganas desde que ayer la vi agachada en la moqueta. Estas ansias se vuelven tan imperiosas que, hace un momento, no he podido resistir la tentación de tocarla al quitarle el impermeable. Tan solo la he rozado, aunque tenía ganas de presionar sus nalgas redondas contra mi entrepierna para relajar la tensión que me dominaba. Solo pensaba en eso: en lo que sentiría al acariciar su piel y fundirme con ella. Ninguna mujer ha despertado un deseo tan intenso ni repentino en mí. Ni siquiera Camille. Camille…, con esa belleza altiva y fría, la confianza en sí misma, la seguridad que le confiere la alta alcurnia, esa manera que tiene de mirar por encima del hombro a los demás y de pensar que todo le pertenece. Mona tiene una apariencia frágil y sensible, y cuando se ruboriza siento ganas de protegerla. Es más fuerte que yo. Cuando la miro, siento ganas de llevarla a una cueva para protegerla de este mundo de depredadores en el que vivimos, de cuidar de ella y de poseerla una y otra vez.


  Creo que tendré que tirármela de una vez por todas si quiero quitármela de la cabeza.


  Seguro que es la única manera de avanzar y de centrarme en el objetivo que me propuse: reconquistar a Camille. La única manera de poder concentrarme en el trabajo, en las inversiones y el proyecto de expansión. Quiero hacerme aún más rico, todavía no tengo suficiente y nunca tendré suficiente…


  El chófer aparca el coche junto a la acera ante el edificio de Trader A (A de Alfonso, el nombre de mi padre), que también me pertenece (¡no quería arriesgarme a quedarme en la calle de un día para otro!) y sale para abrirme la puerta.


  Salgo del coche, me abrocho el botón de la chaqueta y me dirijo al hall. Vuelvo a pensar en el deteriorado impermeable de Mona, al temblor que he percibido cuando le he tocado el brazo para conducirla al coche. Nunca he tenido ese tipo de comportamiento con una mujer. Cuando era joven, solo pensaba en follar pronto y Camille no me necesitaba de esa manera; Camille no necesita a nadie. A nadie más que a su padre, que siempre ha hecho de su vida un cuento de hadas. De pronto, me pregunto si algún día podré estar a la altura del afecto que le tiene o si será imposible.


  Al llegar al despacho de Mona, me sorprendo de encontrarlo vacío.


  ¿O quizá sí que está?


  Me contengo para no ir a buscarla a cada uno de los despachos de las oficinas. Si la encuentro charlando con Benjamin, uno de mis traders, como hacen habitualmente… ¡no sé qué haré! Entonces, me doy cuenta con estupor de que me he sentido atraído por ella y he estado atento a cada uno de sus movimientos y gestos desde mucho antes de ayer.


  ¿Qué problema tengo en la cabeza?


  ¿Por qué me obsesiona esta mujer cuando debería estar centrado en un objetivo: reconquistar a Camille?


  Entonces me doy cuenta de que, inconscientemente, cuando he hablado de mi ex en la mesa, intentaba ahuyentar a Mona, porque yo soy incapaz de hacerlo.


  Solo puedo pensar en ella, joder, me acapara porque es mi secretaria y, por eso, ¡la tengo prohibida!


  Entro en mi despacho y saco el móvil del bolsillo interior de la chaqueta.


  ¿Quizá Mona me haya enviado un mensaje para informarme del motivo de su ausencia? Son las dos, ya debería estar aquí.


  ¡Me va a oír!


  No le pago para que se pasee por los pasillos o hable con los otros empleados. El hombre de las cavernas toma de nuevo posesión de mi mente. Si pudiera, la ataría al despacho para abusar de ella en todos los sentidos de la palabra, para que sea solo para mí, para que solo hable conmigo y que solo se interese por mí. Ya lo sé, es un poco excesivo y soy el primero que se sorprende. No entiendo qué me está pasando con esta mujer. No entiendo qué es lo que despierta en mí. Lo único que sé es que me hace perder los estribos.


  Suspiro con decepción, dejo el móvil en la mesa y me siento delante del ordenador. Tengo que centrarme, motivarme y no perder de vista mis objetivos.


  Abro la aplicación de Encuentraelamor.com


  Aparecen varios perfiles nuevos. Les echo un vistazo, elijo (una morena, ¡bastante guapa!) y le envío un mensaje para proponerle que nos veamos esta noche. Lo adorno un poco: le digo que su perfil me ha llamado la atención y que me muero de ganas de conocerla.


  ¡Esta noche saldré con esta chica!


  ¡No quiero meter toda la carne en el asador y quedarme sin nada si Gioconda no me gusta!


  —¡Tenga, señor! —me interrumpe una voz, a lo que le sigue un golpe violento de archivador en la mesa.


  El corazón se me acelera en el pecho.


  Cambio la pantalla del ordenador y me giro lentamente.


  —¿Es que no sabe llamar a la puerta? —le pregunto con brusquedad.


  —¡He llamado! ¡Pero estaba tan absorto que no me ha oído! —responde en el mismo tono.


  Me señala el archivador con el mentón, con su hermosa mirada llena de rabia, aunque es comprensible —le acabo de hablar como a una mierda—, y añade con aún más frialdad:


  —¡Los documentos que tiene que firmar! Me cojo la tarde libre. Hasta mañana, señor Capelli.


  Con esas palabras, se da la vuelta y sale de mi despacho.


  Hasta me espero que dé un portazo, pero no lo hace.


  Tengo que controlarme para no correr tras ella, cogerla en brazos y tumbarla sobre la mesa. Para no clavarme en ella hasta el fondo. Para no hacerle el amor salvajemente y enseñarle quién manda aquí. Ya sabía que me hacía perder la cabeza, pero hasta este momento, no me imaginaba cuánto.
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  ¡Será gilipollas!


  ¡Le odio!


  Por Dios, ¡cómo le odio!


  Tiene una manera de mirarme que me exaspera. ¡Como si se me fuera a comer! He vuelto a tener la sensación de que me estaba recriminando algo y no hablemos del asunto de no llamar a la puerta antes de entrar, ¡porque sí que he llamado! Aunque, al parecer, no me ha oído. También me ha dado la sensación de que estaba avergonzado, como si le hubiera pillado in fraganti… Puede ver porno si quiere, puede hacer lo que quiera, ¡me da igual! Mi bajo vientre reacciona a ese pensamiento. Me daría un bofetón por ser tan sensible. ¿Desde cuándo los hombres arrogantes, autoritarios y groseros me hacen mojar las bragas?


  Bueno, vale, es guapo como él solo, pero ¡aun así!


  ¡Se burla de mí y me da una de cal y otra de arena! He metido la pata y he creído que mis deseos podían hacerse realidad, pero él no puede querer algo de mí y, a la vez, querer reconquistar a su ex. A no ser que solo quiera sexo. Solo quiere saltarme encima, ¡eso es todo!


  ¡Soy su secretaria, por Dios!


  Mientras me repito que tengo que dejar de pensar en mi jefe, aunque sea demasiado sexy para ser real, me apresuro a recoger mis cosas antes de que aparezca para pedirme explicaciones por mi ausencia. Me dirijo al ascensor. Ahora que ya he decidido tomarme la tarde libre, solo tengo un deseo: mimarme. Quiero pensar en mí y olvidarme durante unas horas de mi jefe, que está demasiado presente en mi mente como para dejarme tranquila. He debido de estar loca al pensar que se interesaba por mí, loca por pensar que por fin se había dado cuenta de que yo existía y que, quizá… quizá… había sabido ver más allá de las apariencias.


  ¡Y sigo pensando en él!


  ¡No puede ser verdad!


  Creía que me funcionaban las neuronas y que podía ser insensible a este tipo de hombres. ¡Sobre todo cuando se trata de mi jefe!


  El aire fresco en la cara y en mis mejillas enrojecidas me viene muy bien. Me paso el día acalorada cuando estoy con Hugo y eso ¡no es nada bueno! Por más que me sermonee, no he hecho nada, es algo más fuerte que yo misma y escapa a mi voluntad. Diga lo que diga, haga lo que haga, aunque se comporte como un completo imbécil, le deseo.


  Me meto en la estación de metro y bajo las escaleras como un cohete. Admito que un poco de libertad lejos de la oficina no es nada desagradable. Mañana tendré un montón de trabajo que recuperar, pero ahora no me importa: estoy muy contenta de alejarme de ese lugar que, en apenas unas horas, se ha convertido en un foco de tentaciones. ¡Tentaciones que giran en torno al jefe sexy! Tengo la sensación de que los despachos están infestados de feromonas contra las que cada vez se me hace más difícil luchar.


  ¡Me pregunto cómo se ha desbaratado todo tan rápido!


  Eso tampoco lo entiendo.


  Me esfuerzo por pensar en Barca. Todavía no he decidido nada con respecto a él. Quería decirle que nos viéramos esta noche, pero no sé si tendré ganas después de cuidar un poco de mí misma o si preferiré pasar una noche tranquila, sin ajetreos. Precisamente para estar perfecta para nuestro encuentro oficial. Si quiero seducirle, tendré que estar descansada y en plena posesión de mis facultades.


  Salgo del metro y llego a la calle donde trabaja Carla. Empujo la puerta del salón de peluquería donde ella va habitualmente y que me ha recomendado muchas veces. No se necesita cita y eso es ideal, sobre todo cuando quieres un cambio de look, para provocar un cambio de actitud como yo ahora mismo. Pregunto si Nadège, la peluquera de Carla, está libre. La chica del mostrador de recepción me pide que espere, que cuando acabe con otra clienta me atenderá a mí. Mientras tanto, me acerca un folleto con los servicios que ofrece el salón de belleza que se sitúa en el piso de arriba y al que se llega por una escalera colindante. ¡Genial! Así mataré dos pájaros de un tiro. ¡O más! Voy a depilarme las cejas y hacerme una manicura. Enseguida me envía a la planta de arriba para la depilación y me propone hacerme la manicura mientras me cortan el pelo, cosa que acepto.


  Dos horas más tarde, una mujer bien diferente entra en la tienda de Carla. Mientras la esteticista me hacía una manicura muy natural, la peluquera me ha cortado y alisado el pelo y, después, me ha ondulado ligeramente las puntas. También me ha maquillado y me ha dado algunos consejos para potenciar la piel y la mirada. Incluso me ha vendido productos de maquillaje adecuados para tonos pelirrojos. Es increíble como un buen corte de pelo, unas cejas definidas, unos toques de colorete, una ligera sombra de ojos y un gloss brillante pueden cambiar a una persona. Ni yo me reconocía. Soy yo, aunque al mismo tiempo no. Admito que estoy satisfecha con el resultado. Me siento femenina, atractiva y más segura de mí misma. No sé si durará, quizá esta maravillosa sensación de confianza se fundirá como la nieve al sol ante la ardiente mirada de mi jefe de mañana por la mañana. Quizá vuelva a sentirme insignificante y torpe de nuevo, pero no me importa. Hoy, como me había prometido, voy a disfrutar sin hacerme preguntas.


  Avanzo hasta el mostrador, tras el que se encuentra mi mejor amiga, absorta en la pantalla del ordenador.


  —¡Hola!


  Gira la cabeza y tarda un tiempo en darse cuenta de a quién tiene delante.


  —¡Guau! ¡Dime que estoy soñando!


  Suelto una carcajada.


  —No, Carla, no estás soñando, ¡soy yo!


  —¡Estás guapísima! —grita, rodeando el mostrador para darme un abrazo— Sabía que estarías increíble si decidías cuidarte un poco. Si Barca no cae rendido, ¡no sé qué más necesita!


  Le he contado lo de la cita con el desconocido de Encuentraelamor.com, pero me he guardado para mí la atracción que siento por mi jefe. Una vez más, espero que Barca me ayude a olvidar la gran fascinación que siento por Hugo Capelli.


  —Pues… solo hay que esperar a que caiga. De todas formas, he decidido aprovechar el resto de la tarde y quiero ver a dónde me lleva.


  —Ya me lo contarás, ¿eh?


  —¡Pues claro! Pero, ahora, ¡te toca convertirme en una bomba!


  —¡Cuenta con ello, cariño!


  Me coge por el brazo y me lleva hasta el primer perchero.


  Las dos horas siguientes se pasan entre un aluvión de tejidos, colores y risas. Parezco Vivian en Pretty Woman, cuando se prueba montones de modelitos en una tienda de lujo. No es el caso de la tienda de Carla y me sorprenden gratamente los precios, que me parecen bastante razonables, así como la calidad. Casi todo lo que me enseña es de confección italiana, incluidos los zapatos, que son de los buenos. No me olvido del objetivo de quedar bien con mi jefe en caso de tener que acompañarle a alguna otra comida de negocios. Así que me compro unos tacones, unos vaqueros, un elegante pantalón negro, un pantalón de traje, un impermeable y varios vestidos ligeros. Uno de ellos, de encaje rojo y manga corta, con una cremallera dorada en la espalda, es para la cita con Barca. No me lo quería probar, lo encontraba demasiado sexy, demasiado… atrevido para mí, pero al final me lo he puesto y me lo he quedado. Es precioso. Me estiliza y me realza los pechos, la piel clara y el cabello rubio veneciano, más claro y vivo después del corte.


  Mis hadas madrinas han hecho un trabajo estupendo y ¡no me arrepiento de haberme gastado una fortuna! Como algunos autores me habían pagado con antelación para que corrigiera sus manuscritos y como soy ahorradora por naturaleza, me he dado cuenta de que mi cuenta bancaria se encuentra bastante bien y que podía permitirme esta pequeña locura.


  Una vez en casa, después de haber guardado todas mis nuevas y maravillosas adquisiciones en el armario, de haber cenado algo ligero mientras trabajaba en las correcciones y de haber hablado más de dos horas con mi madre y mi hermana, cedo y le envío un mensaje a Barca por la aplicación para salir a tomar una copa al bar que quiera.


  Espero unos cuantos minutos, pero no recibo ninguna respuesta.


  Tampoco en la hora siguiente, ni en la de después. Entonces, me doy cuenta de que odio esto: esperar. Esperar todo lo que un hombre quiera. En realidad, esto no quiere decir nada; la cita sigue en pie y programada para mañana, pero no puedo evitar pensar que, quizá, ya no tenga ganas de verme y que por eso no responde a mi mensaje, cuando fue él mismo quien propuso conectarse para hablar. Me consuelo pensando que él también tiene una vida y que no está a mi disposición, pero no puedo evitar sentirme decepcionada y algo ansiosa.


  Para una vez que salgo de mi zona de confort, me equivoco.


  Ni siquiera sé si este tipo de experiencia es para mí.


  Me voy a la cama a las once de la noche, asqueada: ¡no he recibido ninguna señal de vida de Barca!


  Para esta noche ya no hay nada que hacer.


  Espero que nuestra cita de mañana siga en pie.


  Como no tengo nada más que hacer, mi mente divaga hacia Hugo.


  Me pregunto en qué ocupa las noches. Tiene pensado reconquistar a su ex, pero mientras tanto me imagino que con ese sex-appeal y esa increíble sensualidad que desprende por cada poro de su piel, no debe de tener problemas para conocer a otras mujeres. Me gustaría dejar de pensar en él, eso no hace más que avivar mis sentimientos hacia él. Como, sin duda, ¡la frustración! Debería tener una pequeña sesión con James para no encontrarme a flor de piel mañana cuando le vea, pero no tengo ganas. Esta noche no son fantasías lo que necesito, sino los brazos de un hombre. Los brazos de Hugo.
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  Sonrío educadamente a la morena sentada frente a mí, Christelle: alta, bastante guapa, no está mal… No he tenido ningún problema para convencerla en venir a mi restaurante favorito, el Domenico’s, un italiano del distrito IX al que vengo a menudo. Es cálido y auténtico, igual que su propietario, que se llama precisamente Domenico y que, con el paso de los años, se ha convertido en un verdadero amigo. La cocina es impecable, los productos son de calidad y la pasta fresca, ¡todo un regalo para los sentidos! Siempre pido lo mismo y nunca me decepciona: ensalada de rúcula, pasta fresca con crema de trufa y tiramisú, todo aderezado con una cerveza Peroni.


  Con Camille apenas venía, ella encontraba el sitio un poco cutre y la comida demasiado grasienta.


  Sin embargo, cuando yo entro por la puerta, tengo la sensación de viajar atrás en el tiempo y de reencontrarme con los sabores de mi infancia. ¡Me siento como en casa! Por lo que, cuando tengo un mal día y me siento solo, vengo aquí. En esos momentos, la música, el ambiente y la alegre bienvenida de Domenico me hacen sentir mejor y la comida termina por subirme la moral. La mayoría de las veces me quedo hasta que cierra y nos tomamos una copa, o varias, y después el chófer me lleva a casa algo ebrio.


  Cuando era estudiante, este restaurante se convirtió en mi comedor y me siento muy unido a él. Y cuando Domenico tuvo dificultades financieras hace unos años, me ofrecí a avalarle, porque yo ya ganaba lo suficiente. Hasta le conseguí un préstamo sin intereses desafiando a la competencia. Desde entonces, está muy agradecido y, si le hiciera caso, no me dejaría pagar nunca. Pero no quiero: corren tiempos difíciles, hay mucha competencia y necesita mi dinero. Se ha convertido en una especie de ritual entre nosotros: él no quiere que pague y yo insisto para hacerlo, él acaba aceptando cuando le amenazo con no volver nunca más por aquí.


  Así que es normal que decidiera quedar aquí con las chicas de Encuentraelamor.com. Esta noche Christelle, mañana Gioconda y pasado mañana, Nathalie. Al contrario que con Gioconda, lo sé absolutamente todo de las otras dos. Sus perfiles son muy explícitos. Buscan al gran amor de su vida y se van a llevar una desilusión cuando se enteren de que no me he registrado en la aplicación para encontrar pareja, sino para reconquistar a mi ex. En cuanto a Gioconda, sigue siendo un misterio para mí y confieso que me intriga.


  Me muero por que llegue mañana y poder conocerla.


  Espero que me guste más que la mujer que tengo delante, a la que escucho con cierto aburrimiento hablar de su trabajo. Es enfermera en una unidad de diálisis. Cuando me cuenta los detalles me entran ganas de vomitar; no soy muy fan de los hospitales. Tenía seis años cuando mi padre se cayó de un andamio. No recuerdo muy bien ese período, creo que mi mente lo ha querido ocultar, pero me quedan algunas imágenes: mi padre postrado en una camilla del hospital y conectado a un montón de máquinas. Yo no entendía cómo ese hombre ahí tumbado podía ser mi papá. Ya no tenía esa sonrisa que tanto me gustaba, ni me abrazaba, ni siquiera me miraba. Le pregunté a mi madre por qué papá no me respondía y se contentó con estrecharme con fuerza entre sus brazos mientras lloraba, repitiéndome que iba a salir de esta, que solo era una cuestión de días. Pero murió durante la noche. Y nuestra vida nunca volvió a ser la misma. Perdí a mi protector, al hombre al que admiraba y al que más quería en el mundo. Yo lo veía alto, guapo, fuerte… y lo era. Estaba muy orgulloso de él, de ser su hijo y de ser italiano. Encontraba nuestro idioma sublime, hasta que empecé a sentir vergüenza cuando mis compañeros de clase me hicieron sentir que era y siempre sería un extranjero, ¡chusma italiana! Ese tiempo ya pasó y ya no siento vergüenza de mis orígenes, pero las humillaciones y vejaciones constantes que sufrí siendo aún tan joven destrozaron una parte de mi alma y siempre me presionan para seguir superándome y ser mejor que los demás. Sin duda, para encontrar cierta legitimidad y demostrar que valgo para algo, aunque sea extranjero.


  Mientras saboreo el tiramisú, escucho distraídamente a la morena continuar su monólogo, esta vez me habla de sus compañeros. Y, de repente, pienso en Mona. Mona…, me la imagino siempre dispuesta, medio desnuda sobre mi mesa. Mona, con esas curvas provocativas. Mona, con quien me encantaría follar. Mona, que me vuelve completamente loco de deseo. Es a ella a quien debería invitar a cenar, pero sé que no sería una buena idea, ya he hecho suficiente. Me he hecho un lío en la cabeza y la he liado a ella con mi estúpido comportamiento. Si la tuviera delante de mí en este instante, no me andaría por las ramas y le diría claramente que la deseo. Y cada vez más. Creo que el hecho de que sea algo prohibido lo vuelve aún más irresistible.


  Esta tarde ha sido un verdadero calvario y un aburrimiento total. Me he dado cuenta de que la necesitaba y no solo para el trabajo, por lo que me he obligado a dejar de acosarla para que no decida dimitir. Quería verla, tocarla. Quería probar su piel, sentarla en la mesa y hundir la nariz en su cuello. Pero sabía que no haría nada, porque no estoy tan loco. En un momento de lucidez, me pregunto cuánto tiempo más podré resistirme a su tentador cuerpo. Me gustaría sentirla cabalgando sobre mí mientras me hundo hasta el fondo de su coño.


  —Y tú, ¿a qué te dedicas?


  Elimino los pensamientos pornográficos de mi cabeza, tan reales que se me ha puesto un poco dura, y centro mi atención en la morena.


  Entiendo que hay que pasar por ahí y es normal tener que responder a algunas preguntas para conocerse un poco, pero me molesta. Además, ya no tengo nada más que saber de ella, ya me ha contado su vida casi por completo sin que yo le pregunte nada.


  —Me dedico a las finanzas —respondo con brevedad.


  Sus ojos brillan de codicia.


  —Oh, qué interesante. ¿Dónde trabajas?


  En lugar de responderle, me la imagino desnuda en mis brazos. No porque quiera tirármela, sino porque no puedo pretender jugar a la falsa prometida si no me atrae ni un poco. No sería creíble y Camille podría darse cuenta de la estrategia. Tiene que parecer realista y, con esta mujer, estoy lejos de conseguirlo.


  Es hora de poner fin a esta entrevista.


  Lanzo un suspiro y dejo la servilleta al lado del plato.


  —Oye, Christelle, me lo he pasado muy bien, aunque creo que deberíamos dejarlo ahí —le digo levantándome del asiento—. Voy a pedirte un taxi.


  Sé que me comporto como un completo gilipollas, pero me da igual.


  La paciencia no es mi fuerte y ¡no tengo tiempo que perder!


  Ella se incorpora en la silla visiblemente contrariada por mi despedida, se limpia la boca, coge el bolso y su abrigo. Se levanta también.


  —Muy bien —me contesta con frialdad y los labios apretados—. Lo entiendo, ¡no te molestaré más tiempo! Gracias por el taxi, pero puedo apañarme sola. ¡Adiós!


  Me da la espalda y se aleja.


  ¡Por fin!


  —Si me lo permites, ¡no creo que encuentres una mujer así! —me suelta Domenico con ironía. Me siento en uno de los taburetes de la barra, mientras él se dedica a preparar cafés.


  Como iba a traer aquí a mis citas, le hablé de la aplicación, pero sin contarle mi verdadero objetivo.


  —No estoy buscando una mujer, Dom, solo quiero reconquistar a Camille.


  Me coloca un café delante y me escruta con atención.


  —¿Y eso?


  —Estoy buscando a una chica, una falsa prometida para que me acompañe a una fiestecita que ella ha organizado para celebrar su nueva historia de amor. Quiero ponerla celosa.


  —¿Estás seguro de ese plan?


  —No, pero ¿qué mujer acepta la idea de que su ex sea más feliz sin ella? ¡Y con otra mujer! La conozco, seguro que se vuelve loca y quizá se dé cuenta de que aún me quiere. Sobre todo si le demuestro que he cambiado. Ella no me dejó porque no me quisiera, Dom, sino porque ya no le hacía caso.


  —¡Qué plan tan retorcido! ¡Y no será nada agradable para la falsa prometida! —añade con un movimiento de dedos como si abriera unas comillas.


  Eso es lo que más me gusta de él: es pragmático y siempre dice lo que piensa. Pragmático pero no necesariamente objetivo, además de que nunca le gustó demasiado Camille.


  —En cuanto a la niña pija, ya sabes lo que pienso.


  Oh, claro que lo sé, nunca la ha soportado.


  La encuentra fría y arrogante, adjetivos que le vienen al pelo, no lo voy a negar. Pero sería una muy buena esposa y encima me abriría las puertas de la alta sociedad parisina que todavía me es inaccesible por mis orígenes extranjeros y mi estrato social. Soy tan rico que tengo otros contactos, pero no los quiero. Quiero formar parte de su casta y Camille puede aportarme esa legitimidad que tanto busco. Con ella no solo me tolerarán, sino que me aceptarán.


  —¿No te da miedo de que se lo crea de verdad y se enamore de ti?


  ¿Qué? ¡No!


  —¿La chica que encuentre? Bueno… si llego a encontrarla.


  En ningún momento he pensado que pudiera fracasar y, definitivamente, voy a encontrarla. En el peor de los casos tendré que recurrir a una mujer de compañía.


  —Sí, ¡la falsa prometida! —responde con ironía.


  Es evidente que el plan le resulta incomprensible, pero le divierte.


  —No voy a mentir, Dom, le diré desde el principio lo que necesito que haga.


  —Puede que no le mientas, pero aun así la utilizarás. ¿Y qué ganará ella?


  Joder, es verdad, ¿qué ganará ella?


  —¿Crees que aceptará por tu cara bonita?


  Bueno…


  —Aceptará porque le daré pena y querrá hacer una buena acción: ayudarme a ser feliz. ¡No es más que una farsa, Dom!


  —¡Eso es lo que me molesta! Digas lo que digas, acabarás mintiendo. Le mentirás a esa chica, le mentirás a Camille y, lo que más me duele, Hugo, es que te mentirás a ti mismo. Tú no necesitas a esa niña pija para ser feliz. Eso es lo que crees, ¡pero no es cierto! ¡No entiendo por qué te empeñas en mezclarte con esos embusteros! Me dijiste que el padre de tu ex era un imbécil de cuidado y ¿aun así quieres entrar en esa familia?


  —¡Sí! No hay nada que pueda hacerme renunciar.


  Alza las manos.


  —Vale, haz lo que quieras, pero tengo edad para ser tu padre, así que escucha este consejo: busca a una chica que te haga feliz y olvídate del resto. La pasta y el poder solo son lastres, Hugo. Nada de eso te traerá la felicidad y lo sabes. Tuviste una infancia pobre pero feliz, ¿verdad? Tus padres te adoraban.


  Sí, me adoraban, ya lo sé. Y, antes de que mi padre muriera, creo que éramos felices. Después… todo se complicó. Me convertí en el centro del universo de mi madre, solo me tenía a mí y yo lo era todo para ella. Habría hecho cualquier cosa por mí. Pero «pobre» solo es un eufemismo: vivíamos prácticamente en la miseria. Afortunadamente pudimos quedarnos sin pagar en la portería que el jefe de mi padre nos encontró, porque nunca habríamos dado con los medios de pagar una vivienda. Cuando mi madre aceptaba la limosna de los residentes del edificio, quienes a veces nos daban comida, le sentaba fatal. Ella era orgullosa, muy orgullosa, los sicilianos no bromean con el honor. Podía ver el sufrimiento en sus ojos y eso me volvía loco. Mi mayor pesar es que se muriera antes de que pudiera cuidarla como me habría gustado. Estaba muy impaciente por empezar a ganarme la vida y así poder comprarle un pequeño apartamento para ella sola. Me habría ocupado de ella, igual que ella se ocupó de mí. Pero la vida no nos dejó suficiente tiempo y tendré que vivir con ese peso en la conciencia hasta el final de mis días.


  ¡Esta perra vida que se divierte haciéndonos perder todo lo que tenemos!


  —¿Vas a ver a más mujeres?


  Salgo de mis reflexiones, demasiado dolorosas para el final del día, y replico tras darle un sorbo al café:


  —Esto te divierte, ¿eh?


  —¡Te confieso que sí! —me responde con su fuerte acento italiano.


  A veces nos comunicamos en ese idioma y eso me hace sentir bien. Podré renegar de mis orígenes, pero a veces me atrapan y tengo muy claro el motivo: ¡porque siempre seré italiano! Es verdad que, en estos últimos tiempos, es más fuerte que yo. Me he dado cuenta de que necesito reconectarme con esa parte de mí que me empeño tanto en olvidar.


  —Sí, mañana volveré, Dom. ¡Con Gioconda! Ya me dirás qué opinas de ella.


  Suelta una carcajada.


  —Gioconda… Veamos… ¿Es guapa?


  —No lo sé, no tiene foto de perfil. Pero hemos hablado por mensajes y es extraño, pero me he sentido muy en sintonía con ella, no sé cómo explicarlo. Estoy seguro de que me gustará. En todo caso, tengo curiosidad. Bueno, eso no es todo, pero tengo que irme; todavía tengo trabajo.


  Saco el móvil del bolsillo interior de la chaqueta y lo desbloqueo para mirar la hora. Un pequeño (1) en la aplicación de Encuentraelamor.com me indica que tengo un mensaje. Y solo hay una persona con la que me comunico por aquí: Gioconda.


  ¡No he oído la notificación!


  Le pido a Dom la cuenta, que me da refunfuñando como siempre, y le doy al icono de la aplicación. ¡Sí que es Gioconda quien ha intentado localizarme! Espero que no sea para decirme que se lo ha pensado mejor y que quiere anular nuestra cita de… esta noche. Ya son más de las doce.


  Me ha escrito sobre las diez de la noche…


   


  Gioconda_Querido Barca, ¿está libre ahora para tomar algo? Puedo ir adonde quiera…


   


  ¡Mierda!


  Pues claro que me habría gustado verla.


  Joder, por qué no he oído la notificación… Eso me habría evitado aburrirme como una ostra escuchando a esa mujer nada interesante.


   


  Barca_Lo siento mucho, Gioconda, no había visto el mensaje y ahora ya es muy tarde. Pero quiero que sepa que me habría gustado mucho. ¿Sigue en pie lo de mañana? ¿Quiere que pase a recogerla?


   


  Tendré que preguntarle su número de teléfono, estoy harto de utilizar la aplicación.


  —¿Has recibido buenas noticias?


  —¿Por qué dices eso?


  —¡Estás sonriendo!


  Ah…


  —Es Gioconda. Ha intentado localizarme para vernos esta noche.


  —¡Es una buena señal que esté impaciente por verte! —responde acertadamente Dom.


  —Eso creo. De todas formas, está tan impaciente como yo.


  —¡Quizá esta vez sí que sea la buena!


  —Eso espero…


  Aunque ¡tampoco pretendo encontrarme con montones de mujeres!


  —La pobre no sabe lo que le espera. No me gustaría estar en tu lugar.


  —¡Déjalo ya! ¡No es como si solo le propusiera un polvo!


  —¡Quizá lo prefiera!


  Joder… ¡tiene un verdadero don para hacerme sentir mal!


  —Ya veré.


  Abro la cartera, saco un billete de cien euros y lo dejo sobre el mostrador.


  —¡Quédate el cambio!


  —¡Es demasiado, Hugo!


  Si supiera cuánto gano por minuto y el saldo de mi cuenta bancaría pensaría, como yo, que esto no es más que una pequeña gota de agua en el océano de mi fortuna personal.


  —No, ¡no es demasiado! ¡Eres un verdadero psicólogo para mí, Dom!


  La broma le hace reír.


  Lo sabe casi todo de mí, igual que yo lo sé casi todo de él. Cuando estamos solos nos contamos nuestras vidas, por eso sabe perfectamente que nunca he ido al psicólogo. Aunque seguramente lo habría necesitado, pero la idea nunca me ha convencido: siempre he encontrado la salud en el trabajo. En cuanto a él, está divorciado. Su mujer se largó cuando empezó a tener problemas de dinero y no ve casi nunca a sus hijos, aunque viven aquí, en París. Eso le hace sufrir. Ha tenido aventuras, pero nada serio. A día de hoy solo vive para su negocio, trabaja muchísimo para mantenerse a flote y su vida social es tan escasa como la mía.


  Lo único que hacemos es trabajar. Muy duro. Sin un solo minuto de descanso. Y todo para hacer dinero. Es… realmente triste y bastante penoso resumir una vida con el afán de lucrarse, pero a los dos nos ha faltado tanto en algún momento de nuestra vida que precisamente eso se ha convertido en nuestra principal motivación. Bueno… yo hablo por mí. Dom se esfuerza por sobrevivir a pesar de las dificultades. En todo caso, es la conclusión a la que llego cuando reflexiono sobre cómo funciona mi vida.


  —Y tú eres como un hijo, Hugo.


  Yo no pude ayudar a mis padres y, quizá, esto es una forma de redimirme.


  Los ojos le brillan de la emoción.


  El tema es delicado: tiene un hijo y una hija, hasta nietos a los que nunca ve.


  —Ya lo sé, Dom. Y cuando he dicho que eras como mi psicólogo, debería haber dicho que eres como un padre para mí. Pero tú ya tienes un hijo, no querría…


  —No le estás quitando nada —me interrumpe—. Si tú no estuvieras aquí, creo que ya habría tirado la toalla hace tiempo.


  Joder…


  —No digas eso, Dom, tú adoras el restaurante. Es toda tu vida.


  Suelta un suspiro.


  —Es duro cuando ya no tienes a nadie por quien luchar, ¿sabes? Tú eres el único que me ha apoyado y me ha echado una mano. Y eso no lo olvidaré nunca. Es un poco por ti por lo que resisto, no me gustaría que te arrepintieras de haber creído en mí.


  ¡Qué tontería!


  Va acabar haciéndome llorar ¡el muy tonto!


  Nos miramos con intensidad, los dos muy emocionados.


  —Solo tienes que decírmelo y compraré tu deuda, Dom. Ahora tengo los medios.


  —Ya lo sé, Hugo, ya lo sé. Pero…


  Ahora es mi turno de interrumpirle.


  —Pues entonces, la compro. Asumo todos los gastos y te nombro gerente, con un buen salario. Te mereces descansar un poco, ¿no crees?


  Me mira con la boca abierta.


  —¿Harías eso?


  —¡Pues claro! Tú eres como mi familia, Dom.


  ¡Es verdad! Me sentí muy unido a él desde las primeras veces que nos vimos. Quizá sea porque él tiene, exactamente, la edad que tendría hoy mi padre. Quizá también porque es alegre, sonriente, amable y porque, a pesar de sus problemas personales, siempre tiene tiempo para mí. Quizá sea porque llegó a mi vida en el momento en el que más lo necesitaba, poco después de la muerte de mi madre, cuando me sentía solo en el mundo. No sé por qué, lo que sé es que este hombre se ha convertido, junto con Clément, en mi única familia. Para mí, que nunca había tenido una. Aparte de mi madre, claro.


  Rodea la barra y cuando llega a mi altura, tiende un brazo en mi dirección. Dejo de juguetear con el móvil y bajo del taburete para darle un abrazo. No es la primera vez que nos dejamos llevar por el entusiasmo, aunque en general es porque estamos un poco achispados.


  ¡Pero hoy no es el caso!


  Nos damos unas palmaditas en la espalda y siento que estoy al borde de las lágrimas.


  —¿Me prometes que te lo pensarás?


  Retrocede un paso y me mira fijamente.


  —Sí, Hugo, me lo pensaré.


  —Tómate tu tiempo, no hay prisa. Tú sabrás cuándo haya llegado el momento y, cuando llegue en cinco, diez, quince años o incluso en unos meses, ahí estaré yo, Dom. Puedes contar conmigo.


  Soy consciente de que le partirá el corazón dejar de ser el propietario del restaurante, pero si le hago esta propuesta es porque le noto cansado desde hace meses. Aunque eso me lo guardo para mí. Si le confieso que creo que está agotado y que creo que ha adelgazado, me mandará a paseo.


  Se me para el corazón al pensar que pueda estar enfermo.


  ¿Me lo contaría?


  Lo escruto con atención mientras me acompaña a la puerta. Va a paso ligero, sonríe y parece haber recuperado un poco el entusiasmo. Espero servir para algo y que reflexione de verdad sobre mi propuesta. Me gustaría hacerle feliz. Sobre todo porque tengo los medios y estaría bien que mi dinero sirviera para algo o, en todo caso, para alguien.


  Nos damos otro abrazo.


  Le doy las buenas noches y quedo con él para esta misma noche, que vendré acompañado de Gioconda. Después salgo del restaurante y me dirijo a mi coche, que está aparcado cerca de allí. Dentro me espera el chófer.


  Cojo el móvil y lo desbloqueo, esperando encontrar una respuesta de Gioconda. Siento una pequeña punzada de decepción cuando veo que no me ha respondido.


  ¡Qué estupidez!


  Sé que es tarde, pero le habría sugerido igualmente que nos viéramos ahora y, tal vez, ella habría aceptado. ¡Espero que no me deje plantado!


  Llego a casa. Debería meterme en el despacho para seguir trabajando en el informe de Lafayette, pero no tengo ningunas ganas.


  Me sirvo un whisky y salgo a la terraza.


  Le doy un sorbo con la mirada perdida en las luces de la ciudad y pienso en las dos mujeres a las que voy a ver en unas horas: Mona y Gioconda. Y todo para darme cuenta de que no es a Gioconda a quien tengo unas ganas locas de ver, sino a mi secretaria.


  Debería decidirme a expresar las ganas que tengo de ella y así poder pasar a otra cosa.


  Pienso mucho en ella.


  Tengo que parar.


  De una forma o de otra.


  Y creo que la mejor forma de conseguirlo es caer en la tentación y acostarme con ella.


  Así saciaré mis fantasías y, por fin, me dejarán en paz.
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  Mona


   


  Miércoles por la mañana. Cojo el móvil de mal humor y apago la incesante música que me indica que ya es hora de levantarme. La he puesto media hora antes que de costumbre para que me dé tiempo a prepararme, porque no sé si podré volver a pasar por casa antes de la cita con Barca. Todo depende de a qué hora quiere que nos veamos.


  Si es que la cita sigue en pie.


  Apago la alarma y me arrellano sobre las almohadas.


  Se me acelera un poco el corazón cuando veo que tengo un mensaje en la aplicación. Y todavía más cuando lo abro. Entonces, se calma. Me habría dicho que sí ayer y todavía quiere verme. No pido nada más.


  No puedo esperar a esta noche.


   


  Gioconda_Buenos días, Barca. Yo también siento no haber respondido a su mensaje, pero acabé por rendirme e irme a la cama. Me alegro de que la cita de esta noche siga en pie, como no respondía, me daba miedo que la fuera a anular. Hasta esta noche, entonces. Envíeme la dirección y nos vemos allí. Que pase un buen día…


   


  Suelto un yes! de alegría y salto de la cama en dirección al cuarto de baño. Pongo el móvil cerca del lavabo, me quito la camiseta que uso de pijama, me hago un moño en el pelo y me meto en la ducha. Unos minutos después, cuando vuelvo a mirar el móvil, tengo otro mensaje.


   


  Barca_Buenos días, Gioconda. Me alegro de haber recibido por fin respuesta, me daba miedo haberla decepcionado y que hubiera encontrado a otro para reemplazarme.


  Gioconda_No hablo con nadie más. Usted es el único, Barca.


   


  Me sincero. Le confieso que espero más de lo que debería de nuestra cita para que, al menos, sepa a qué atenerse conmigo. Y quién sabe, quizá yo le acabe gustando.


  Espero su respuesta nerviosa, para saber cómo tengo que vestirme.


  Y llega unos segundos después.


   


  Barca_Me alegra saberlo. Nos veremos en el Domenico’s, en la calle Saint-Lazare número ocho, en el distrito IX. ¿Le va bien a las ocho? Estaré en la mesa del fondo, a la izquierda.


  Gioconda_¡Es perfecto! ¡Me muero de ganas!


  Barca_Yo también me muero de ganas, Gioconda. Hasta esta noche.


   


  Le respondo con unos emojis de besos y mi mente empieza a divagar.


  Debería moderarme un poco, pero tengo muchas ganas de ver a Barca y ¡sé perfectamente por qué! Porque mi jefe ocupa una gran parte de mis pensamientos y necesito tener a otro hombre en la cabeza. Y ese hombre es Barca.


  Espero que sea interesante y, si es posible, ¡atractivo!


  Como me dará tiempo a venir a cambiarme antes de la cita, decido ponerme uno de mis vestidos nuevos, el rojo oscuro y estampado que me pondré con una chaqueta negra a juego con los tacones. Me maquillo ligeramente como me enseñó la esteticista y, aunque el maquillaje sea muy discreto, sirve para potenciar el verde de mis ojos. Me peino con cuidado, reconstruyo los bucles con los dedos y me miro en el espejo del cuarto de baño, cosa que no hago nunca. Normalmente me contento con ducharme, lavarme los dientes y peinarme con rapidez. Aunque cabe decir que, como espero hasta el último momento para levantarme de la cama, ¡casi siempre tengo prisa!


  Pero hoy me siento con una nueva energía.


  Y eso se lo debo a Barca…


  Aunque he decidido alejar a Hugo de mis pensamientos y no centrarme en él, tengo la secreta esperanza de que mi jefe no venga a fastidiarlo todo con su mal humor. Si me pone nerviosa, me iré antes, ¡así aprenderá! Y de esta forma tendré aún más tiempo para prepararme con calma.
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  Hugo


   


  Entro en el edificio. Me habría gustado llegar antes, pero la conversación con Gioconda me ha retrasado un poco. Me ponía nervioso que no respondiera a mi mensaje y casi no he podido dormir, solo he conseguido dormirme ya de madrugada, a la hora a la que normalmente me levanto para hacer ejercicio. Cuando he visto su mensaje al despertarme, me he quedado sonriendo como un idiota. Ella se ha disculpado, ya estaba durmiendo cuando le respondí y sí, nuestra cita de esta noche sigue en pie.


  Me he dado cuenta de que espero impaciente sus mensajes, el día se me hará muy largo hasta que llegue la hora de la cita. He confirmado la reserva en el Domenico’s, para que me guarde la mesa del fondo. Me pondré de espaldas a la puerta y el banco me tapará un poco. Gioconda solo me verá de espaldas y con un brazo en la mesa, la manga del traje y una camisa blanca por debajo. Hasta que no pase por delante de mí, no nos veremos las caras. Puedo imaginarme la escena: yo levantaré la cabeza, nuestras miradas se cruzarán y nos sonreiremos con la sensación de que ya nos conocemos… No espero nada de esta mujer y, sin embargo, no puedo evitar estar impaciente y lleno de curiosidad por verla en persona. Este juego es realmente emocionante y creo que empieza a gustarme.


  Pero, por muy emocionante que sea la perspectiva de ver por fin a Gioconda, no puedo evitar sentir rabia cuando veo que Mona no está en su puesto. ¿Habrá decidido cogerse también la mañana libre? ¿Sin siquiera avisar? Mi mente se rebela ante la sola idea. ¡Necesito verla! Necesito sentir su presencia y que haga su trabajo, ¡joder! Entonces me doy cuenta con estupor de que lo que me incomoda no es que no haga sus tareas, sino que la echo de menos y seguiré echándola de menos si no aparece en todo el día.


  Cierro de un golpe la puerta de mi despacho y me dejo caer en la silla.


  Enciendo el ordenador, pero mis pensamientos empiezan a virar hacia la persona que los ha puesto patas arriba hace más de cuarenta y ocho horas: mi secretaria.


  ¿Y si se le ocurriera dimitir?


  No, no puede ser, ¿por qué iba a hacer algo así?


  ¿Porque le gusto? ¿Porque me desea tanto como yo la deseo y se siente en peligro? Entonces… no me he equivocado, ¡ella también quiere algo conmigo!


  Continúo reflexionando hasta que un ruido en la puerta me hace apartar la vista de la pantalla y girar la cabeza.


  ¡Por Dios!


  Tengo que esforzarme por no quedarme boquiabierto. Me gustaría seguir enfadado con ella por haberme abandonado ayer por la tarde, pero al ver la aparición soy incapaz y me quedo sin aliento: con un maquillaje ligero, la melena salvaje domada, el vestido estampado y la chaquetita negra enmarcando sus voluptuosas curvas, los tacones brillantes… Está sublime. Nunca la he visto tan arreglada, tan bella ni tan segura de sí misma.


  Coloca delante de mí, sobre la mesa, una pequeña bandeja con un vaso desechable de donde emana un tentador olor a café con un muffin de frambuesa. Todo del Starbucks de la esquina de la calle.


  —Para que me perdone…


  Me sonríe.


  Es una sonrisa ligeramente irónica, que me conmueve y me excita a la vez.


  Sí, estoy conmovido, porque la única persona que había tenido estos encantadores detalles conmigo era Annie (¡y la pobre está todavía tan enferma que ni siquiera ha podido hablar conmigo esta mañana!) y excitado porque… ese brillo de malicia en el fondo de su mirada y esa ligera mueca impertinente me atraviesan las entrañas. Antes ya me gustaba muchísimo, se me ponía dura con solo mirarla, pero ahora es mucho peor y no sé cómo gestionar este intenso deseo que me desborda.


  Por primera vez en mi vida, tengo dificultades para encontrar las palabras.


  Me esfuerzo por dejar de mirar sus labios rosas.


  —¿Cómo sabe que es mi dulce favorito?


  Tengo la voz tan ronca que hasta me cuesta reconocerla y siento que me falta el aire.


  —Sé muchas cosas de usted, señor Capelli.


  Todavía tiene esa sonrisa en los labios que me hace perder la cabeza, una mezcla de ingenuidad y descaro. Una mezcla que me la pone dura. Especialmente porque ella no tiene ni idea de lo que provoca. Como ayer, cuando me mostró ese muslo aterciopelado… No lo había planeado. Mona es sincera en su comportamiento: cuando la enfado me lo hace notar y cuando tiene ganas de cuidar de mí, como ahora, también lo hace. Me sorprende descubrir que quiero que lo haga todas las mañanas, hasta el final de mis días.


  Se inclina ligeramente y deja el archivador sobre el protector de escritorio de cuero negro. No puedo evitar clavar la vista en su escote.


  ¡Contrólate, Hugo, joder! ¡No olvides quién es!


  Alzo la mirada y me cruzo con la suya. De un verde intenso. Tan intenso que mi sexo se estremece. Me los imagino llenos de placer, revolviéndose en el intenso orgasmo que podría tener conmigo.


  —Su correo. Eh… estaré aquí al lado si me necesita.


  Le sorprende mi comportamiento, puedo verlo en su expresión. Está sorprendida y algo inquieta. Cree que me ha decepcionado, que quizá ha hecho algo mal o que sigo enfadado por lo de ayer por la tarde. Pero es precisamente lo contrario. Mis fantasías eróticas y las imágenes X que les siguen se desatan en mi sobrecalentado cerebro y en mi pene.


  —¿Hace algo esta noche? —pregunto de repente, antes de que ella salga por la puerta del despacho.


  ¡Me ha salido solo!


  Y no me pega nada, nunca me dejo llevar por mis impulsos. Ni siquiera estoy libre hoy, tengo la cita con Gioconda. Pero en este preciso momento, Gioconda se encuentra a años luz de mi mente. Es con Mona con quien quiero cenar y después llevarla a mi casa y hacer el amor. Toda la noche. Para saciar mis deseos de ella.


  Se gira.


  —¿Perdón?


  Nuestras miradas se cruzan, se estudian, como hacen a menudo.


  El calor en el bajo vientre aumenta.


  ¡Necesito a esta mujer!


  No podré estar tranquilo hasta que no la posea. Y, siguiendo lo previsto, luego desaparecerá de mi cabeza.


  —¿Está libre para cenar conmigo esta noche? —le repito.


  Me quedo prendido de sus labios, de la bonita «O» de sorpresa que forman y siento el irresistible impulso de levantarme para morderlos.


  —No, señor Capelli, no estoy libre. Ni esta noche… ni ninguna otra, en realidad. Usted y yo no podemos tener ese tipo de relaciones.


  La miro con intensidad.


  Tiene razón, sé que la tiene y, sin embargo, no voy a aceptar su negativa. Tengo que encontrar el modo de hacerle cambiar de idea.


  —Muy bien —respondo con brusquedad—. Puede irse, señorita Vargas.


  Se me quiebra la voz.


  Dejo que gane esta batalla, pero no ganará la guerra. Porque sé que me desea tanto como yo la deseo a ella.


  Se da la vuelta, dejándome admirar la curva de su espalda y las nalgas respingonas. Irresistiblemente respingonas.


  —¿Señorita Vargas? —añado antes de que se escape.


  Se gira de nuevo.


  Además de sentirse incómoda por la pregunta, puedo ver en sus ojos chispeantes y fijos en mí que está molesta.


  Oh, sí, cuando te enfadas estás aún más sexy.


  —Tiene que acompañarme al Ritz. La necesito…


  Dejo la frase en suspenso.


  Ella frunce sus bonitos labios.


  Me adelanto:


  —No se puede negar, ¡forma parte de su trabajo!


  Igual que no podrás rechazarme mucho más tiempo.


  —Muy bien, señor —acaba respondiendo, antes de girarse de nuevo.


  Me incorporo y me coloco en los reposabrazos.


  Dejo que se escape y me prometo que es la última vez. Antes de que acabe la semana, la pelirroja será mía.
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  —¡Estaba seguro de que te encontraría aquí!


  Con «aquí» se refiere al área de descanso de los traders, donde me he escapado para tomar un café y reflexionar con calma sobre la situación. He evitado la sala de mi piso, reservado para la dirección. No quería correr el riesgo de cruzarme con el jefe, que se ha ausentado de su despacho para ir a no sé dónde, sin dignarse a informarme. Se ha limitado a pasar por delante de mí sin decir una palabra y sin siquiera mirarme.


  Si piensa castigarme por haber rechazado su invitación, se estará comportando como un verdadero idiota, aunque tampoco me sorprendería. ¡El «señor Big Boss» debe de tener problemas para gestionar que le digan que no! Y, con el físico que tiene, no debe de pasarle muy a menudo.


  Y si no supiera lo de su ex… ¿habría aceptado?


  Me lo pregunto…


  Abandono estas reflexiones, que no hacen sino ponerme la mente patas arriba, y alzo la cabeza para mirar a Benjamin, mi trader favorito. Quizá porque él es el único que me dirige la palabra. Los otros siempre están centrados en las pantallas y son tan insoportables como el jefe.


  Deja una bandeja en la mesa y se sienta al otro lado.


  Cafés y muffins, de frambuesa para mí y con pepitas de chocolate para él…


  Entonces me acuerdo de lo que le he llevado a Hugo.


  Cuando leí la notita de Annie sobre los gustos del jefe en materia de cafés y dulces, me sorprendió comprobar que tenemos los mismos. Muy a mi pesar, cuanto más me junto con él, más se me olvida su mal carácter y empiezo a ver al hombre que se esconde detrás de tanta brusquedad. Cada vez me siento más en sintonía con él, cada vez más cómoda y, por supuesto, cada vez más atraída.


  Es una mierda, pero ¡eso ya lo sabía!


  Vuelvo a pensar en su invitación y se me acelera el corazón.


  Me ha invitado a cenar.


  Una cena de verdad, ¡no una cena de trabajo!


  —¿Mona?


  Vuelvo a la Tierra.


  —Sí, esto… gracias, Ben, eres un amor. Es justo lo que necesito.


  Dejo en la mesa el aguachirri de la máquina de café y cojo el vaso desechable del Starbucks. El aroma del Single Origin Colombia, mi favorito, me acaricia las fosas nasales. Le doy un sorbo y me llevo el muffin a la boca. Una vez más, el aroma del delicioso dulce me envuelve y me hace salivar. Esta mañana no he desayunado, tenía el estómago cerrado de pensar en la cita con Barca y no he sido capaz de comer, pero eso no ha sido nada comparado con lo que he sentido al entrar en el despacho de Hugo. Este tío me provoca muchas sensaciones y no parece que la situación se vaya a arreglar pronto. Me pregunto cuánto tiempo más voy a poder aguantar, sobre todo ahora que parece decidido a jugar con mis nervios. Será mejor que me atiborre de azúcar, para no acabar flaqueando si continúa desafiando a mis hormonas.


  —Te has hecho algo en el pelo, ¿no? —me pregunta Ben, sorprendido por mi silencio.


  Normalmente hablamos sin parar sobre el jefe (nuestro tema preferido), pero también de las fiestas de Ben (sale mucho), de sus líos (le gustan los hombres), de mi otro trabajo… Siempre va superbién vestido, con el pelo corto, unos bonitos ojos negros… Es encantador, muy erudito y afable. Nunca me aburro con él. Me hace reír y, con el paso de las semanas, se ha convertido en un verdadero amigo para mí, aunque no nos veamos fuera del trabajo. Me ha propuesto varias veces salir con él y su grupo de amigos, pero siempre le he dicho que no. No tengo tiempo. Pero tampoco tengo ganas.


  ¡Los bares y las discotecas abarrotadas no me van nada!


  —Me alegro de que lo hayas notado.


  —¿Te has puesto tan guapa para llamar la atención del jefe?


  Me sonrojo.


  —¡No! —replico.


  —¡Qué mentirosa! —Suelta una carcajada—. Te has puesto roja. ¡Estás más roja que el vestido!


  —¡Cállate ya o te estampo el muffin en la cara! Y entonces ¡tú sí que estarás rojo!


  Me coloca la mano sobre el puño, partiéndose de risa.


  —No, gracias, pero nada duele tanto como la verdad, cariño.


  Y añade:


  —Venga, ¡cuéntamelo todo! Estás loquita por él, ¿verdad? Puedes decírmelo, no se lo contaré a nadie, ¡te lo prometo!


  Lo dice con esa actitud descarada tan típica de él.


  Esa actitud que me hace entender que no va a dejar el tema hasta que no le haya confesado mi secreto. Y ahora me conoce lo suficiente (¡nos vemos todos los días!) como para saber que hay algo que me incomoda.


  —Yo… ¡creo que me tira los tejos! —suelto en un suspiro.


  También creo que me vendrá bien contárselo a alguien y no tener que vérmelas yo sola con esta situación tan complicada. Porque, a no ser que ocurra un milagro, Hugo no es para mí y nunca será mío.


  —¡Vaya, joder! Y… ¿a ti qué te parece?


  —¿Cómo que qué me parece? —replico—. Pues ¡me siento atrapada!


  —¿Él no te gusta?


  —¡Esa no es la cuestión! Es mi jefe y no quiero perder el trabajo.


  —¡Sí que te gusta! —responde.


  Me inclino hacia él, aunque estamos los dos solos, y le susurro:


  —Pues claro que me gusta, y eso me asusta.


  —¡Solo tienes que tirártelo!


  —¿Qué? ¡Estás loco! ¡Nunca jamás! Si sale mal, lo perderé todo.


  —Solo una vez. ¡Así, lo sabrás!


  —Y si sale genial, ¿qué hago?


  —Pues… ¡estarás en la mierda!


  ¡Como si no lo estuviera ya!


  —¿Lo ves? ¡Hasta tú lo has entendido! Por eso… no voy a hacer nada con él ¡y punto! Además, ni siquiera estoy segura, quizá me estoy montando una película —añado—. Quizá estoy interpretando mal sus miradas, sus gestos, sus palabras…


  No digo nada sobre la invitación a cenar.


  —De todas formas ¡tengo una cita!


  —¡No!


  —¡Sí!


  —¿Es con algún hombre que has conocido en Encuentraelamor.com?


  Ya le hablé de la aplicación y nos reímos un montón cuando le conté que había recibido un mensaje de un tipo con una foto… ¡desnudo! Bueno, ¡más concretamente de su maquinaria de tres piezas! Como si la foto en primer plano de un aparato reproductor masculino pudiera excitarme… En ese momento, ¡me indigné! No soy una mojigata, ni mucho menos, pero todo tiene un límite. Un poquito de buena educación no ha matado nunca a nadie. Evidentemente no le respondí. ¿Qué podía responder a la estupidez de un hombre? Sin duda, es por ese motivo por el que me siento tan atraída virtualmente hacia Barca. Parece diferente y, al menos, no me ha enviado una foto de su entrepierna. ¡Hemos tenido conversaciones de verdad!


  —¡Pues sí! Se llama Barca y parece un buen tipo.


  —¿Os habéis visto ya?


  —No, esta noche nos veremos por primera vez. ¡Tengo muchas ganas!


  —¿Tampoco en vídeo? ¿Tienes una foto al menos?


  —¡No, nada! Ni siquiera sé cómo es su voz.


  Le da un bocado a su muffin.


  —¡Ya me contarás! —comenta con la boca llena, antes de tragar.


  Le doy un bocado al mío y dejo escapar un gemido de placer.


  ¡Estos muffins están para morirse!


  —Ah… ¡aquí está!


  Casi me muero con el bocado y lo trago con dificultad, con la boca seca de repente.


  ¡Podría dejar de aparecer ante mi vista de esa manera!


  Su mirada se pierde en mis labios, sin duda rojos por la frambuesa. Siento fuego en las mejillas. Como encima me haya escuchado gemir… ¿qué pensará de mí? Quizá no debería haberle traído el café, al final va a pensar que estoy ligando con él, pero es lo que hace Annie todas las mañanas. Así, que cuando le he preguntado a Clément si Hugo iba a venir a trabajar porque estaba sorprendida de no encontrármelo en el despacho cuando he llegado y él me ha respondido que estaba de camino, he bajado corriendo a comprarle su pequeña debilidad y confieso que me ha gustado su reacción. Es evidente que le ha gustado el detalle y la manera en que me ha mirado ha hecho que se me acelere el corazón.


  Sé que debería haber guardado las distancias y haber parecido fría e inaccesible. Seguramente he cometido un error, teniendo en cuenta que me ha invitado a cenar. Mi actitud ha debido de hacerle creer que aceptaría. Por suerte, he encontrado la valentía para rechazarlo.


  —Señor Capelli, ¿en qué puedo ayudarle? —le pregunto, incómoda por cómo se queda mirando a Benjamin, después de haberle saludado amablemente.


  —¡Me sería de gran ayuda si volviera al trabajo! Tengo otras cosas que hacer aparte de buscarla por todas partes cada vez que necesito que me escriba un correo.


  Oh, vamos a relajarnos, ¿vale?


  Entiendo lo que dice, pero no debería pasarse de la raya ¡o acabaremos mal!


  Fulmina a Benjamin con la mirada, mientras este observa el muffin con una ligera sonrisa en los labios, consciente de que la ira del jefe no va dirigida contra él, sino solo contra mí porque estoy en compañía de un hombre. O, en todo caso, así lo percibo yo y creo que Benjamin piensa lo mismo.


  Centro mi atención en el jefe, todavía plantado en la entrada de la sala y su fría mirada me golpea en la cara. Nuestras miradas se cruzan. Me quedo sin aliento, como cada vez que fijo la vista en él. Está increíble con ese traje gris azulado que acentúa su piel morena y sus increíbles ojos.


  Me mira fijamente, incómodo.


  —Le he dejado un documento en la mesa —añade con tono seco antes de salir de la sala.


  En eso estaba pensando…


  Suelto un suspiro de frustración.


  Creía que se había calmado un poco, ¡pero no!


  Sin embargo, soy consciente de que no ganaré nada provocándole. Debo quedarme en mi sitio, aunque tenga ganas de decirle que esa no es forma de tratar a los empleados. Tiene suerte de que todos (yo incluida) le respetemos. Aunque debo reconocer que es precisamente porque él fuerza ese respeto. Ha conseguido dirigir esta empresa porque es un genio de las cifras y de los negocios, tiene olfato y sabe correr riesgos cuando hace falta, sin poner su capital en peligro. Eso requiere un profundo conocimiento y un completo dominio del mercado, que pude apreciar cuando le explicaba a Lafayette cómo podía invertir su dinero. Todos sus traders lo veneran y le profesan una adoración sin límite. Él los hace soñar, los motiva y, sobre todo, hace que confíen en sí mismos. Es justo y paga bien. A pesar de su mal carácter, ninguno de ellos se irá a trabajar a otro sitio a no ser que le despidan. O al menos eso me contó Ben en uno de nuestros primeros encuentros, cuando me enseñó cómo funciona la empresa por dentro. Así comprendí que Hugo es su modelo a seguir y que, pase lo que pase, haga lo que haga, por mucho que le regañe, siempre le admirará. Hasta creo que su comportamiento hace que el resto de traders le respeten aún más.


  ¡Como si fuera su líder!


  Benjamin alza la mirada hacia mí en cuanto Capelli se va.


  —Vaya, vaya, ¡es peor de lo que pensaba! Te desea, cariño. ¡Esa mirada es inequívoca! Quiere tenerte y no parará hasta conseguirlo.


  Eso es lo que me da miedo…


  —Puede, pero eso no es mi problema. No voy a dejar que se divierta a mi costa.


  —¿Y qué te hace pensar que se está divirtiendo? Al contrario, parece que está muy serio. ¡Tenía la misma cara que cuando va a dar un golpe en la bolsa!


  Genial…


  Vuelvo a pensar en la conversación en el Ritz con Lafayette.


  —Simplemente lo sé.


  ¡Quiere reconquistar a su ex! No le importo nada, solo me quiere para pasar el rato o… ¡no entiendo nada! Y no quiero entenderlo, me da igual.


  He perdido el apetito, así que dejo la bandeja y se la acerco a Ben, para que se acabe el muffin. Después, me levanto.


  —¿Nos vemos después, a las cuatro, como siempre?


  —¿Cómo? ¿Dónde vas a comer?


  Hago una mueca.


  —En el Ritz, ¡con Hugo!


  Suelta una carcajada.


  —Está bien, buena suerte, cariño. ¡Algo me dice que preferirá comerte a ti que al postre!


   


  ***


   


  Me viene a la cabeza esa frase tonta cuando, dos horas después, vuelvo a estar atrapada dentro del coche con mi jefe y su chófer. Aunque estoy sentada en el otro extremo del vehículo, lo más lejos posible, soy consciente de su presencia y eso me incomoda. Me siento como si fuera una pequeña partícula metálica atraída por una fuerza magnética. Atraída y aplastada. Desde que entramos en el ascensor, no podía respirar. Cabe decir que el demonio de mi jefe hace todo lo posible por revolucionar mis hormonas: no ha dejado de mirarme ni en segundo mientras bajábamos a la planta baja. Me he pasado esos momentos mirando el móvil. Hasta le he sonreído a la pantalla, para que pensara que hablaba con un hombre.


  —¿Tiene novio?


  Me vuelvo hacia él, más sorprendida por la pregunta que por la frialdad de su tono: no pensaba que se atrevería a entrar en ese terreno.


  —¿Cree que no quiero cenar con usted porque hay otra persona en mi vida?


  —¡Pues claro! ¿Por qué sino?


  —¡Quizá porque es mi jefe! —replico con dureza.


  Y porque eres demasiado peligroso para mí.


  —Entonces, si le pido que me acompañe a una fiesta el domingo que viene, ¿también se negará?


  ¡Esta sí que es buena!


  —¡Pues claro que me negaré! ¡No tengo ningunas ganas de salir con usted, señor Capelli! ¡A donde sea!


  Me mira tan intensamente que se me para el corazón.


  —Si no tiene novio, ¡entonces estará libre! —insiste—. Y como estará libre, podrá acompañarme el domingo que viene.


  No hay más sordo que el que no quiere oír.


  —¡No estoy libre, señor Capelli! —respondo, molesta por su insistencia—. Como todos los domingos, comeré en casa de mis padres, con mi hermana, mi hermano y sus parejas.


  Y, además, es mi cumpleaños…


  Me mira de una manera extraña y, después, se gira hacia la ventana.


  —Tiene razón. La familia es importante —responde después de unos segundos en silencio.


  Su voz triste me alarma.


  Muy a mi pesar, tengo ganas de que me confíe su sufrimiento. Así que, ¿por qué no seguir abriéndome yo para que él haga lo mismo?


  —Es verdad. Son muy dominantes, pero les adoro.


  —¿Tiene a sus dos padres? —pregunta, todavía sin mirarme.


  Aprovecho para observar su rostro de perfil.


  Es tan guapo… pero de repente parece tan distante, tan… dolido. Una vez más, siento una presión en el pecho por una razón que desconozco.


  —Sí, viven a las afueras.


  —¿Va a verlos a menudo?


  —¡Siempre que puedo! Cuando no están de viaje. Están jubilados desde hace unos años y aprovechan.


  —¿Y su hermano y su hermana?


  —Mi hermana siguió los pasos de mis padres, es profesora de universidad, y mi hermano acaba de graduarse en Ingeniería y ya ha encontrado trabajo. Tienen una buena situación. Bueno… los dos han conseguido sus objetivos y hacer algo con su vida.


  Se vuelve hacia mí y me mira otra vez de esa manera extraña.


  —Noto una pequeña nota de pesar en su voz. ¿Cree que usted no ha conseguido sus objetivos?


  Suelto un suspiro.


  —Tengo trabajo, eso ya es algo genial para mí, y me permite ser económicamente independiente. Pero confieso que, cuando me imaginaba la vida de adulta siendo niña, me veía como una escritora de éxito y no como una secretaria.


  —¡Secretaria de dirección! —añade con una preciosa sonrisilla que hace que se me acelere de nuevo el corazón.


  —Sí… secretaria de dirección. Bueno, ¡ya ve usted!


  —Yo la veo muy bien, señorita Vargas. Se siente inferior porque tiene la sensación de que ellos han triunfado en la vida y usted no.


  —Es un poco eso, sí. Todos son perfectos, excepto yo. Yo nunca he triunfado en nada, siempre ha sido así.


  Mi familia no es el problema, ellos nunca me han reprochado nada. Soy yo quien se siente por debajo e indigna de formar parte de esta familia, rodeada de personas que sí que han triunfado. Me gustaría mucho que mis padres estuvieran orgullosos de mí, tanto como lo están de mi hermana y de mi hermano.


  —Quizá le falte confianza en sí misma.


  —¡Seguramente! —respondo con brevedad, sin querer profundizar en el tema—. Y usted es italiano, ¿no?


  —¿Por qué me da la sensación de que está eludiendo la pregunta?


  —¡Porque es lo que hago! Hay temas muy dolorosos de los que no quiero hablar. Y creo que usted también elude mis preguntas.


  —Es verdad, no me gusta hablar de mí mismo, creo que ya se lo dije. Pero usted me ha contado cosas, así que voy a hacer lo mismo.


  Se me desboca el corazón ante la perspectiva de saber algo más de él.


  —Efectivamente, soy italiano. Siciliano, concretamente. Tengo familia en Sicilia, pero no los conozco. Como puede ver, señorita Vargas, quizá su familia sea demasiado perfecta pero, al menos, existe. Yo estoy solo en el mundo, no tengo a nadie.


  —Lo siento mucho —consigo responder, apenada por él—. ¿Por qué no retoma el contacto con ellos?


  —¡Es una larga historia! ¡Y ya llegamos! Pero si quiere saber más sobre mí, acepte la invitación a cenar. Y salga conmigo el domingo que viene.


  Nuestras miradas se cruzan.


  Siento un agradable calor expandirse entre los muslos.


  —No puedo. Esta noche… no estoy libre.


  —¿Y el domingo? Es a partir de las tres, puede ir a comer a casa de sus padres y encontrarse conmigo después.


  Sí, podría, excepto porque esa no es la cuestión.


  —No puedo, señor Capelli. Lo siento, de verdad que no puedo.


  —Vale, no insistiré más.


  Se da la vuelta.


  Siento alivio.


  ¡Es mejor así!


  Entonces ¿por qué me siento tan triste de repente?


  ¿Por qué tengo la sensación de estar dejando pasar la oportunidad de mi vida? Después de todo, ¿por qué no aprovecho la ocasión de conocerlo un poco mejor? Bajo esa rudeza exterior, me da la sensación de que Hugo tiene corazón. Un corazón que, como el mío, ha sufrido. He podido percibir su angustia cuando hablaba de su familia. Y me ha conmovido. Ha mostrado algunas de sus debilidades y eso me ha hecho sentirlo más cercano.


  La vida está hecha de oportunidades que podemos coger al vuelo cuando se presentan o dejar escapar. Soy consciente de que formo parte de la segunda categoría de personas, de las que dejan pasar las cosas buenas pensando que no son dignas de ellas, pensando que no las merecen. Soy una incondicional de los intentos fallidos, porque algo en mi interior me impide correr riesgos, ponerme en peligro o, simplemente, alzar el vuelo. Me han humillado tanto cuando era joven que he acabado por creer que la felicidad no era para mí y que estaba en este mundo simplemente para estorbar.
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  Salgo del despacho a las seis, sin haber vuelto a ver a mi jefe, que se ha tenido que ausentar después la comida.


  ¡Una comida que ha ido muy bien!


  He conseguido ignorar su presencia y ser profesional. No voy a tardar en dominar el arte de la discreción y la toma de notas. Es verdad que este cliente, al contrario que Lafayette, no se ha interesado por mí ni un solo segundo. Yo era completamente invisible y me ha parecido perfecto. He podido escuchar con toda tranquilidad y copiar la información sobre las bolsas mundiales, así como la manera de utilizarlas para ganar mucho dinero. Al escuchar a Hugo parece simple, aunque estoy convencida de que no lo es tanto. Si no, todo el mundo ganaría una fortuna en la bolsa y nada más lejos de la realidad: algunos hasta lo han perdido todo. De todas formas, yo nunca tendré suficiente dinero como para invertir, así que ni siquiera tengo que plantearme la cuestión. Si por casualidad ganara un poco más de dinero que ahora, le pediría a Hugo que le sacara rendimiento, pero no me arriesgaría a hacerlo sola.


  Y si el cliente quiere vernos es porque él tampoco quiere arriesgarse.


  Creo que hasta he comprendido mejor que él cómo funciona.


  Resumiendo, que he hecho mi trabajo y me he ido.


  He trabajado en las correcciones en el metro, me he dado una ducha caliente para relajarme y me he arreglado tranquilamente. Me he puesto el precioso vestido rojo de encaje con unas medias hasta los muslos, me he maquillado con esmero y hasta he conseguido peinarme y rehacerme los bucles del pelo. Pero por más que haga, cuanto más se acerca el momento, más nerviosa me pongo. Tan nerviosa que hasta tengo ganas de anular la cita.


  Sin embargo, el espejo del cuarto de baño me devuelve una imagen muy favorecedora.


  Me sacudo y me riño: no voy a anularlo, eso no es una opción.


  ¡Soy una mujer fuerte, por Dios!


  ¡Debería dejar de tenerle miedo a todo!


  Presa de esta nueva determinación y decidida a resignarme (lo que tenga que pasar, pasará) me pongo el impermeable nuevo y cierro la puerta detrás de mí. Casi tengo la sensación de estar volando cuando bajo por las escaleras a toda velocidad, con la intención de desahogarme un poco y disipar estos nervios que me hacen perder el control.


  El restaurante en el que Barca me ha citado solo está a quince minutos en metro.


  Me pongo en marcha.


  No pienso llegar tarde a la primera cita que tengo con este hombre ni a la primera cita que tengo desde hace años. Poco a poco, los nervios dejan paso a la emoción. Me muero por descubrir qué querrá decir con «La necesito…» y qué es lo que espera de mí.


  Bueno, ¡ya estoy!


  Salgo del metro y abro la aplicación de Google Maps para guiarmeal restaurante.


  Empujo la puerta.


  El olor típico de la comida italiana me invade las fosas nasales. Reconozco el interior por haberlo visto en internet: los tonos azulados, las filas de mesas, las ventanas que dan al exterior, el inmenso espejo del fondo que le confiere más profundidad al lugar, la barra de madera brillante a la izquierda. Las columnas y las paredes son de piedra. El ambiente es agradable y además huele muy bien.


  Barca me espera en la última mesa, al fondo a la izquierda.


  Como el restaurante tiene forma de ele, no veo si ha llegado o no.


  —¿Señora? —me pregunta el propietario, del que también he visto la foto, saludándome con entusiasmo.


  Además, en el delantal inmaculado lleva bordado su nombre: Domenico.


  —Buenas noches, señor, estoy buscando a Barca. Quizá no haya llegado todavía.


  Miro la hora en el móvil.


  —He llegado un poco pronto.


  Su sonrisa se ensancha.


  —Encantado, señora. Está ahí, la está esperando. Venga conmigo.


  Le sigo los pasos con el corazón latiéndome desbocado.


  Estoy casi tan nerviosa como cuando me preparo para encontrarme con mi jefe, a quien intento ahuyentar de mis pensamientos.


  Gira a la izquierda al pasar la barra y se para, después, me señala el fondo de la sala.


  —Está ahí, en la última mesa.


  —Gracias.


  Se inclina hacia mí con una radiante sonrisa y, después, me deja avanzar sola.


  Ni siquiera sé cómo poner un pie delante del otro.


  Solo unos metros más…


  Percibo una espalda ancha que sobresale del respaldo de la silla, pelo oscuro y corto, mangas de traje negro, el puño de una camisa blanca. Una mano que parece fina y elegante.


  Me envalentono y doy unos pasos más…


  Sobrepaso su asiento.


  Cuando me dispongo a preguntarle si es Barca, el hombre se gira y alza la mirada. Una mirada de un intenso color azul. Más intenso que nunca.


  No puede ser…


  Siento que se me acaba de caer el mundo encima.


  Pero puedo haberme equivocado.


  —¿Barca?


  —¿Gioconda? —pregunta Hugo, tan visiblemente sorprendido como yo.


  ¡Por Dios!


  ¡Hugo es mi desconocido de Encuentraelamor.com!


  Entre los millones de parisinos que hay, ¡he tenido que toparme con él! El único hombre con el que ni puedo ni quiero mezclarme.


  Me han echado un mal de ojo, ¡es la única explicación!


  Giro sobre mis talones, decidida a huir. Quedarme un minuto más en su presencia no me traerá nada bueno. Ya es bastante difícil hacerlo en el trabajo.


  No doy ni diez pasos y ya lo noto a mi espalda.


  Después, me agarra por la muñeca.


  Me doy la vuelta, todavía boquiabierta.


  Me domina. Es tan alto que tengo que doblar el cuello para mirarlo a los ojos. Ya había estado cerca de mí antes, pero nunca tanto.


  Me zumban los oídos.


  —Déjeme —gruño en voz baja.


  —Quédate. Por favor.


  Su voz no es más que un susurro y el tuteo me pilla de improviso. Me estremezco ante su insistente mirada. Una mirada como nunca la había visto. Intensa. Magnética. Sus rasgos, con la luz ligeramente tenue del restaurante, son todavía más misteriosos, más viriles y todavía más hipnóticos.


  Tengo ganas de quedarme.


  Muchas ganas.


  Solo para saber qué es lo que quiere.


  O, al menos, eso quiero pensar cuando asiento en silencio.


  Me pone una mano en la parte baja de la espalda y me conduce de nuevo a la mesa. No me suelta hasta que me siento, como si tuviera miedo de que me fuera otra vez.


  Veo cómo se sienta frente a mí.


  Todavía no me lo puedo creer y tengo ganas de pellizcarme para asegurarme de que no estoy soñando. Podría reírme de este golpe de suerte, pero no tengo ningunas ganas. Ni tampoco tengo ganas de ser tan receptiva a sus encantos. Sin embargo, empiezo a notar en el bajo vientre esa dulce calidez que ya conozco tan bien y que se propaga por los músculos más íntimos, sobre todo cuando se quita la chaqueta y se remanga la camisa por los antebrazos.


  —Deberías quitarte el impermeable. Estarás más cómoda para cenar.


  ¿Perdón?


  —No tengo ningunas ganas de cenar con usted. De hecho, me voy a ir.


  Me coge de la muñeca para impedir que me vaya. Y esta vez es un verdadero tornado el que me nace en el bajo vientre al contacto de sus dedos con mi piel. Siento un escalofrío y, a juzgar por su expresión, él tampoco es insensible a mi tacto.


  —No te vayas, por favor —repite, con una mirada voraz—. Me gustaría hablar contigo, pero antes, vamos a cenar. Tengo hambre, ¿tú no?


  No, yo tengo el estómago cerrado, mientras él parece estar encantado con la situación.


  Me recoloco en la silla, todavía sin quitarme el impermeable.


  —¡En absoluto! Pero, ya que insiste, venga, le escucho.


  Estoy tan decepcionada de que él sea Barca que hasta estoy enfadada. Con él y conmigo. Me sentía tan cercana a él, tenía tantas ganas de verle… Y resulta que estaba hablando con mi jefe, que fantaseaba con mi jefe y que, cuando pensaba en él, estaba pensando en mi jefe. Los dos se confunden en mi cabeza. Pero es normal, puesto que son la misma persona.


  —Yo también estoy sorprendido, Mona. Pero a bien. Al menos, ya sé…


  Deja la frase en suspenso.


  ¡Odio cuando hace eso!


  Mi enfado sube de nivel. Esto no ha ocurrido por él, ya lo sé: somos víctimas de un desagradable giro de los acontecimientos. Nos ha unido una aplicación, Encuentraelamor.com… Casi parece gracioso. ¡Sí, Encuentraunamierda.com! Estamos en el mismo barco, pero la ira es el único refugio que me queda para protegerme de él, tanto en el despacho como en este momento.


  —¿Qué sabe?


  —Quería encontrar una mujer de la que pudiera fiarme y que me gustara. Ahora mismo, es importante. Para lo que te voy a proponer.


  Suelto un suspiro.


  Creo haber entendido lo que quiere de mí.


  Siento presión en el pecho.


  —Necesita una mujer para que le ayude a reconquistar a su exnovia, ¿es eso? ¿Es esa su proposición?


  ¡Una proposición estúpida!


  Enarca una ceja.


  —Sabía que eras inteligente e intuitiva y veo que no me equivocaba. Sí, necesito a alguien como tú, Mona. Sé que contigo parecerá creíble. Porque tú me gustas, te lo repito. Me gustas desde que te vi por primera vez.


  ¡Me importa un pito!


  Le gusto, me desea. Pero quiere utilizarme. ¿Qué mujer sensata aceptaría tal artimaña? ¡Yo no, desde luego! Sin embargo, tengo curiosidad.


  —Le escucho, hágame su proposición.


  —Vale, pero antes, deja que te ofrezca una copa de champán.


  —¿Por qué no? Quizá eso me ayude a relajarme.


  Ignorando mi tono hiriente, me dedica una sonrisa y llama a uno de los camareros, que estaba limpiando una mesa cercana.


  —Una botella de Dom Pérignon, Fabio, por favor. ¡Con dos copas!


  ¿Dom Pérignon?


  Vaya…


  —Enseguida, Hugo.


  —Veo que no escatima en gastos.


  —¡Así es!


  —No funcionará, señor Capelli.


  —Empieza por llamarme Hugo y tutéame, y olvídate de que soy tu jefe. Aquí solo soy un hombre cualquiera que ha salido a cenar con una mujer hermosa. Podríamos ser solo Barca y Gioconda. ¿Qué me dices?


  —Que podría prestarme al juego perfectamente, pero le recuerdo que solo quiere utilizarme para conseguir su objetivo.


  —Vamos, ¡tampoco es como si te pidiera que te acostaras conmigo!


  Me pongo roja como un tomate.


  La llegada del camarero me impide responderle que puede irse a paseo con su proposición.


  ¡Cabrón!


  Si cree que va a engatusarme de esta manera para que le ayude, está muy equivocado. Estoy muy decidida a rechazarlo, intente lo que intente.


  Miro de reojo al camarero dejarnos la carta y las copas en la mesa, y la cubitera para el champán en una mesita. Después, abre la botella. Llena la copa de mi jefe, para que lo pruebe.


  —¡Perfecto!


  El camarero llena su copa del todo y, después, la mía.


  En cuanto se aleja, Hugo la coge y la alza en mi dirección.


  —Por nuestra colaboración, Mona.


  Cierro los dedos en la base de la copa y me la llevo a la boca. Si cree que vamos a brindar, vuelve a estar muy equivocado.


  Doy un sorbo.


  —Es un poco pronto para esto, ¿no? —le pregunto, dejando la copa—. No creo haber aceptado, o quizá me falle la memoria.


  Hugo hace lo mismo, sin dejar de mirarme.


  Después, me tiende la carta.


  —Cenemos. Hablaremos después.


  Le arranco la carta de la mano con una mueca de ironía.


  —¡Lo que diga, jefe!


  Su sonrisa se acentúa.


  —¿Lo ves? ¡No era tan complicado!


  ¡Cállate!


  —Pide lo que quieras, estás invitada —añade—. Pero, si me lo permites, las ensaladas, las pastas frescas a la trufa y el tiramisú son excelentes. Es lo que siempre pido.


  Suelto un suspiro.


  Vale… me la voy a jugar. Al fin y al cabo, no arriesgo nada…


  —¿Viene aquí a menudo? —le pregunto, dándole otro sorbo a este buen champán.


  Sigo tratándole de usted para mantener cierta distancia entre nosotros.


  El alcohol quizá contribuya a suavizar el nudo que siento en la garganta.


  —Domenico es amigo mío. Un amigo muy querido. Así que sí, desde que estoy soltero vengo varias veces por semana. A Camille… no le gustaba mucho este sitio.


  Me resulta muy extraño que me hable de su ex.


  Extraño y ligeramente vomitivo.


  También enfermizo.


  Por Dios, si ya estaba celosa de esa mujer, ¡ahora lo estoy más!


  Ese pensamiento me trastorna y me enfada todavía más. ¡Él la quería! ¡Me lo dijo! Bueno… Barca me lo dijo, no él.


  —Es ella quien cortó, supongo.


  —Supones bien.


  —¿Por qué quiere reconquistarla?


  Siento un escalofrío cuando clava sus ojos en los míos, dejándome ver su alma atormentada.


  —Porque odio fracasar. ¿Qué vas a pedir?


  —¡Lo mismo que usted! —respondo con brusquedad—. No cambie de tema, por favor. ¡Su argumento no tiene nada que ver con el amor!


  ¿Me habrá mentido al decirme que la quería y al hacerme creer que le habían roto el corazón?


  —Quizá, pero…


  Se interrumpe cuando Domenico se nos acerca a tomarnos nota, a juzgar por el bloc y el boli que lleva en las manos.


  —¿Habéis elegido ya? —pregunta con tono alegre.


  —Sí —responde Hugo—. Pero antes, deja que te presente a Mona, mi preciosa Gioconda.


  —Encantado, Mona la Gioconda.


  —Igualmente, Domenico. ¡Tiene un restaurante estupendo!


  —Oh, ¡gracias! Espero que también le guste la cocina.


  —¡No lo dudo! Tomaré lo mismo que Hugo, por favor.


  —¡No hay problema! ¿Lo de siempre, Hugo?


  —¡Eso mismo, amigo!


  —¿Seguís con el champán o queréis otra cosa?


  —¿Mona? —me pregunta el jefe.


  —El champán está bien.


  —Para mí también está bien. Resérvanos otra botella, Dom, por favor.


  Espero a que Domenico anote lo que queremos y se haya alejado para replicar:


  —Es raro que siempre pida lo mismo.


  Sonríe de esa manera que me hace estremecer.


  —No me gustan las novedades ni los cambios.


  —¿Le dan miedo?


  —Nunca me lo he preguntado. Quizá…


  —Me contó que estaba solo en el mundo, ¿qué pasó con sus padres?


  —Murieron, Mona.


  —Oh, lo siento. ¡Perdón! Como habrá podido comprobar, a veces soy un poco torpe, tanto con los gestos como con las palabras.


  Todavía tiene esa sonrisilla.


  —No me había dado cuenta. Al contrario, me pareces muy segura de ti misma.


  Ah, ¿sí?


  —Es que actúo muy bien… Entonces… eh… no tiene ni hermanos ni hermanas.


  —¡No, ninguno! Te lo he dicho, Mona, estoy solo.


  No me gusta oírle decir ese tipo de cosas, me hace sentir mal. Es una locura, pero me da la sensación de que puedo sentir su sufrimiento. Aunque nuestro dolor sea diferente, los dos somos muy sensibles.


  —No está solo, señor Capelli. Nosotros, sus empleados, estamos ahí con usted. Y tiene a Clément y a Annie. Ella le adora y haría cualquier cosa por usted. Y… Domenico.


  —Es verdad, tienes razón, estoy bien rodeado. Más vale tener algunos amigos fieles con los que se pueda contar que una familia entera que sea indiferente.


  Acabo quitándome el impermeable y nos pasamos la cena charlando sobre música, cine, literatura… No me sorprende descubrir que solo lee manuales de finanzas y que, aunque le gusta el cine, nunca se toma el tiempo de ir a ver una película. Lo único que hace es trabajar, trabajar y trabajar… como un obseso. En cuanto a la música, lo mismo: conoce algunos grupos, pero nunca los escucha. Entiendo que para llegar a una posición como la suya hay que dar mucho de sí. Sus empleados dependen de él y la gente cuenta con él para confiarle su fortuna y enriquecerse. No tiene derecho a equivocarse. Pero tampoco deja lugar a la ilusión en su vida.


  No es hasta el final del postre cuando abordo el tema que nos interesa.


  —No ha respondido con sinceridad a mi pregunta de hace un momento. ¿Por qué quiere reconquistar a su ex?


  Se incorpora y me mira fijamente, como si se estuviera pensando la respuesta.


  —Será la esposa perfecta.


  —¿Eso es todo?


  —Sí. Es suficiente, ¿no?


  —No lo creo. Y reitero la pregunta: ¿dónde está el amor en todo esto? ¿No está enamorado de ella?


  —¡El amor no es lo más importante en una relación! —responde con brusquedad—. Se marchita. Solo los matrimonios de conveniencia perduran en el tiempo. ¡Es estadística!


  —¿Habla en serio? ¿Piensa pasarse la vida con una mujer a la que no quiere? ¿Porque tienen intereses comunes? Es una idea un poco cínica, ¿no cree?


  —Quizá, pero es la realidad.


  Ahora es mi turno para tomar distancia y observarlo con atención.


  ¿Cómo puede tener un corazón tan duro? ¿Cuánto ha tenido que sufrir para estar tan bloqueado a nivel sentimental? ¿Quizá sea porque perdió a sus padres siendo muy joven y ha tenido una vida difícil? ¿O quizá porque solo busca el éxito y no piensa en todo lo demás?


  —No estoy diciendo que le vaya a ayudar, eh, cuidadito… pero, explíqueme: ¿cómo piensa conseguirlo?


  Su mirada se clava en mis pechos, el cuello, la melena y acaba tomando posesión de mis ojos.


  Es tan guapo…


  ¡Menudo desperdicio!


  —Contigo a mi lado, ¡no será difícil ponerla celosa! ¡Eres muy guapa, Mona!


  Oh…


  —¡Gracias! El problema es que nunca sé si está siendo sincero o si solo quiere engatusarme.


  —Estoy siendo sincero. Y soy sincero cuando te digo que te necesito.


  Se inclina hacia mí y me coge de la mano.


  —Hazlo por mí, Mona, por favor. Te estaré eternamente agradecido.


  —No creo que sea capaz de hacerlo y tampoco creo que sea lo correcto. Prefiero decirle que no.


  Se le desencaja el rostro, mirándome fijamente a los ojos.


  —Solo tienes que hacer tu papel, el resto lo haré yo.


  —Precisamente por eso, no tengo ganas de fingir.


  —¿Por qué no?


  Sin duda, no voy a confesarle que me gusta demasiado como para pasar más tiempo con él.


  Toda esta historia me acabará volviendo loca.


  Podría reírme de lo irónico de la situación, pero más bien tengo ganas de llorar.


  —Tengo mis motivos.


  —Solo tienes que ayudarme a demostrarle que he cambiado, que puedo cuidar de una mujer, pensar en su bienestar, ser atento y que puedo hacerla feliz. Eso es todo, no te pediré nada más. Solo será una noche, Mona.


  —¿El domingo que viene, el veintitrés de mayo?


  —Sí, ¡organiza una fiesta con su nuevo novio!


  —¡Encima! ¡Hay algo que no funciona nada bien en su círculo!


  —Lo conseguiré, Mona. Cuando quiero algo, ¡siempre lo consigo!


  Su osadía y su extrema confianza en sí mismo me dejan sin aliento. Pero, en mi opinión, se está engañando. Si Camille no quiere seguir con él, da igual lo que haga, porque no conseguirá recuperarla. A no ser que ella le haya dejado para que reflexione y cambie. No porque ya no lo quiera, sino porque él no la quería lo suficiente. Porque espera algo más de él. Todo es posible. Si hace esto, es porque piensa que tiene muchas posibilidades de lograrlo.


  —Perfecto, entonces no me necesita. E imagino que habrá conocido a otras personas por la aplicación.


  —Conocí a otra mujer ayer. Por eso no leí tu mensaje. Pero ella no me sirve. Mañana voy a verme con otra, pero no tengo ganas de perder el tiempo si puedo tenerte a ti…


  —Si puede tenerme a mí… sí, ¡seguro que eso le resulta mucho más fácil! Soy su secretaria, me tiene ahí para usted… y no necesita esforzarse. ¡Seguro que la simpática Mona hará eso por usted! —añado enfadada—. ¡La simpática Mona quizá sienta lástima por el gilipollas de su jefe!


  Me levanto, lanzo la servilleta sobre la mesa, cojo mis cosas y le miro por encima del hombro.


  —Espero que pase una noche agradable, señor Capelli. No le digo hasta mañana, no estoy segura de tener ganas de seguir trabajando para usted.


  Salgo de allí antes de tirarle la copa de champán a la cara.


  ¡Será posible! Pero ¿quién se cree que es?


  Que se vaya a la mierda, no debería haber perdido el tiempo en escucharle, ¡ha sido un error! Ni siquiera se ha disculpado por no haberme contactado ayer, cuando fue él mismo quien quiso quedar para hablar. ¡Seguro que ni se acuerda! Sin embargo, durante unos segundos, por poco me compadezco de él. Pero no cometeré ese error dos veces.
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  —¿Qué has hecho?


  Me tomo el tiempo de darle un sorbo al whisky antes de responderle a mi mejor amigo.


  —Le he pedido a Mona que se hiciera pasar por mi prometida en la fiesta de Camille —repito.


  —Espera, espera, ¡empieza por el principio! ¿No habías quedado con la chica de la aplicación?


  —¡Sí!


  —¿Mona es la famosa Gioconda?


  Joder, sí, todavía no lo asimilo…


  Eso podría haber jugado a mi favor, pero no ha sido el caso, sino más bien al contrario.


  Me molesta tener que empezar de cero con otra mujer.


  ¡No tengo tiempo, joder!


  —¡Eso es! Cuando la he visto aparecer, pensaba que estaba alucinando. Ha acabado mandándome a la mierda cuando le he explicado lo que quería que hiciera.


  Sin embargo, creía que iba a aceptar. Porque creo que la he conmovido. Pero después todo se ha precipitado y no he podido hacer nada para pararlo. Incluso Domenico se sentía mal por mí: Mona le gustaba. ¡También a mí me gusta! ¡Muchísimo! La he encontrado superseductora y sexy con ese vestido rojo cortito que marcaba todas sus curvas a la perfección. Me he pasado la cena deseándola. Lo que es el colmo, teniendo en cuenta que hablábamos de otra mujer. Cuando se ha ido después de la cena, no he podido evitar dame la vuelta y admirar la curva de su espalda y sus caderas, intentando contenerme para no correr tras ella y quizá convencerla para que cambiara de idea. Por mucho que me atraiga, no debo perder de vista mi objetivo. Estoy decidido a convencer a Mona para que me ayude. Voy a insistir hasta que ceda. Ya se lo he dicho: cuando quiero algo, hago cualquier cosa para conseguirlo. Y ella forma parte del plan. Solo espero que no cumpla su amenaza y deje de trabajar para mí.


  —¿Hugo? ¿Sigues aquí?


  Vuelvo al presente.


  —Sí, Clément, ¡estoy aquí! Solo espero una cosa: que venga a trabajar mañana. Es a ella a quien necesito, estoy seguro.


  —¿A quién? ¿A Mona o a Camille? ¡No entiendo nada de esta historia, tío!


  —¡Mona! ¡Presta un poco de atención, Clément!


  —Sí, vale, perdona. ¡Pero admite que tu historia es un lío! Quedas con Gioconda, que resulta ser Mona la secretaria y le pides que te ayude a reconquistar a tu ex. Quieres convencerla para convencer a Camille. ¡Es un disparate!


  No hace falta decirlo…


  —Espero que no lo hayas fastidiado todo con Mona. Es una chica genial, no me gustaría que se fuera.


  —No lo hará, necesita el trabajo.


  —Yo no estaría tan seguro si fuera tú. Tiene mucho carácter…


  —¡Conseguiré convencerla!


  —¡Te deseo suerte! Tengo que dejarte, Hugo, mi mujer me está esperando, no sé si me explico.


  —Te explicas muy bien… Hasta mañana, Clément. Y gracias por escucharme.


  —De nada, es un placer. Hasta mañana… Intenta dormir un poco.


  Cuelgo.


  Sabe que tengo problemas para dormir. Además de ser hiperactivo, me cuesta mucho coger el sueño y si consigo dormir cinco horas del tirón, ya es todo un logro.


  Me acabo el whisky pensativo, después me conecto a una tienda online para comprarle a Mona unas flores y bombones de una buena marca. Que le lleguen al despacho. Así podré estar allí cuando los reciba. Como le he dicho a Clément, estoy seguro de que vendrá a trabajar, no es del tipo de gente que se da por vencida tan fácilmente. Está enfadada, aunque no le durará mucho. Bueno… me mandará a paseo dos o tres veces más, pero seré tan encantador con ella que acabará aceptando ayudarme. Es una buena persona, es sensible, entregada, empática… Solo tengo que saber encontrar las palabras.


  Otras palabras…


  También le llevaré un muffin y un café todas las mañanas. Si después de eso continúa resistiéndose, es que no merezco seguir llamándome Hugo Capelli.
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  —¿De verdad vas a dimitir? —me pregunta Carla, dejando lentamente la taza de café encima del platito.


  Casi no he dormido nada en toda la noche, me la he pasado repasando la situación una y otra vez. Al final, me he levantado de madrugada y me he puesto a trabajar en las correcciones. Al menos he aprovechado para avanzar un poco en el trabajo y relajarme. Un poco. Porque cuando pienso en mi jefe, me entran ganas de matarlo. Ya sé que es exagerado, pero ¡quiere utilizarme! Quiere aprovecharse de la atracción que siento por él para que haga lo que él quiera… porque es imposible que no se haya dado cuenta de que me atrae. ¡Y estoy convencida de que él también se siente atraído por mí! Yo le gusto, pero ¡tiene a otra mujer en la cabeza!


  ¡Qué mierda!


  ¿Es que no puedo vivir una historia de amor sencilla como hace todo el mundo?


  Encontrar a alguien interesante, conocernos… Voy a llamar a Encuentraelamor.com para que me devuelvan el dinero. ¡Esas estúpidas aplicaciones de citas hacen publicidad engañosa! ¡Encontrarás al amor de tu vida! ¡Que os den!


  Me siento perdida.


  Por eso le he pedido a Carla que viniera a charlar conmigo en un pequeño bar cerca de su trabajo. Ella siempre me da buenos consejos y me fío de su opinión.


  Se ha quedado atónita cuando le he contado que Barca es en realidad Hugo, ¡mi jefe! Y todavía más cuando le he explicado lo que quería que hiciera. En cuanto a mí, todavía estoy confusa, no consigo asimilarlo todo.


  Suelto un suspiro.


  —No sé, Carla. Me gustaría dimitir, pero…


  No puedo dejar mi trabajo por estas tonterías. Necesito este empleo, le he cogido el gusto y además tampoco es que se haya muerto nadie…


  —¿Y por qué no lo haces? ¡Puede ser divertido!


  ¿Perdón?


  —¿Es una broma?


  —¡Nooo! Podrías pasar tiempo con él, conocerle mejor… Podríais acercaros un poco el uno al otro. ¡Podría enamorarse de ti y renunciar a Camille!


  —Carla…


  —¡Es posible! Los cuentos de hadas y las bonitas historias de amor existen. Él te gusta, ¿sí o no?


  —Sí, me gusta. ¡Me gusta muchísimo!


  Da unas palmadas y exclama:


  —¡Estaba segura! Por eso no le quieres ayudar.


  Me inclino hacia ella y susurro entre dientes:


  —¡Te recuerdo que quiere utilizarme para reconquistar a otra mujer! ¡Una mujer de la que estaba enamorado! ¿Entiendes lo que eso quiere decir? ¡Nunca se enamorará de mí! Él quiere a Camille y quiere una vida con ella, ¡no conmigo!


  —Sin embargo, hablasteis por la aplicación. Os conocisteis.


  —Es cierto, y me sentí muy cercana a Barca. Pasó… una cosa. ¡Y creo que quiere tirárseme encima! ¡En la realidad, quiero decir! Hugo, no Barca. Y yo, no Gioconda. ¡Por favor, qué lío!


  Suelta una carcajada.


  Tiene razón, es mejor reírse.


  —¡Está claro! Ahora en serio, deberías pensar en echar un polvo con él. Así, al menos, eso que te llevas.


  Quizá…


  Me coge la mano.


  —Por una vez en tu vida, ¡corre riesgos, jolín! ¡Lánzate! ¡Confía en ti misma! Eres una chica estupenda, eres guapa, fuerte, decidida, trabajadora… Puedes ser feliz, Mona, solo tienes que quererlo de verdad. Encuentraelamor.com os ha unido; es una señal del destino, estoy segura. Ahora tienes que aprovecharla.


  Cuando llego a las oficinas de Trader A, todavía me resuenan esas palabras en la cabeza. Quizá Carla tenga razón, no lo sé. No sé si seré capaz de aceptar la proposición de Hugo sin atarme demasiado a él y sin ponerme en peligro. Me pongo nerviosa solo con que me mire y será aún peor si empiezo a pasar tiempo con él, si le escucho y dejo que confíe en mí. Pero todavía será peor si dejo que me toque.


  Aunque tenga ganas.


  Muchísimas ganas.


  Quiero que me toque, sentir su piel contra la mía, pero ¿para qué? Si saldrá de mi vida tan rápido como entró.


  Sin embargo, él no me ha ocultado nada, me ha dicho exactamente lo que espera de mí. Aunque de todas formas es un poco ambiguo, porque también ha admitido que yo le gusto. Sé que me desea, lo siento, y ya me deseaba mucho antes de saber que yo era Gioconda. Mucho antes de tomar la decisión de utilizarme.


  ¿Y si Carla tiene razón?


  ¿Y si solo dependiera de mí cambiar el rumbo de mi vida y aprovechar la oportunidad que se me ofrece?


  Buf, no lo sé.


  No sé si quiero correr tantos riesgos. Lo que siento por él es muy fuerte y por eso estoy tan enfadada. Con él, pero sobre todo conmigo. No podemos salir juntos, quiere a otra mujer, nunca será mío… Es una locura imaginar que pueda ocurrir algo entre nosotros.


  Es una locura y está fuera de lugar.


  Diga lo que diga Carla, los cuentos de hadas no son para mí. Hugo Capelli es y seguirá siendo mi jefe, por muy atractivo y seductor que sea. Lo mejor que puedo hacer es olvidar que detrás de la fachada se esconde un hombre sensible. Un hombre que ha sabido seducirme con su compleja personalidad y atraerme carnalmente como ningún hombre lo había hecho antes.


  Sí, ¡voy a olvidarlo!


  Es lo mejor que puedo hacer. O, en todo caso, lo más razonable. Si acepto su proposición, me ataré demasiado a él y, cuando salga de mi vida, lo pasaré tan mal que me costará mucho recuperarme.
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  Hugo


   


  ¿Pero qué estará haciendo, joder?


  Son más de las nueve y Mona no está en su puesto de trabajo. Ella nunca llega tarde, es más, casi siempre llega antes de la hora… ¿Qué estará haciendo?


  ¿Ha decidido que no va a volver por aquí?


  ¿Ha decidido que no va a volver a trabajar para el «gilipollas de su jefe»?


  En ese caso, no me ha dicho nada. No he recibido ni un mensaje ni un e-mail. Confieso que me daba tanto miedo encontrarme con una carta de dimisión sobre mi mesa al llegar por la mañana que llevo aquí desde el amanecer. ¡Llevo aquí desde las seis y media de la mañana! No quería arriesgarme a no verla si decidía venir a hurtadillas a dejar la carta.


  Hasta habría podido llegar antes, pero he preferido ponerme a correr, hacer un poco de ejercicio en el gimnasio de mi apartamento y relajar la tensión antes de venir al trabajo.


  No me he podido quitar a Mona de la cabeza ni un solo segundo.


  ¡Mona!


  Ni Gioconda ni Camille.


  No… Mona… ¡mi secretaria!


  Todavía estoy decidido a hacer que cambie de opinión, pero en el fondo me pregunto si es una buena idea. ¿Cómo voy a querer reconquistar a mi ex si deseo a otra mujer? Aunque claro, lo físico y lo emocional son dos cosas diferentes. Mi cuerpo puede desear a mi secretaria, pero mi cabeza sabe que necesito a Camille. Es a Camille a quien debo tomar como esposa, ella me traerá el éxito que siempre he deseado. ¡Y el deseo no tiene nada que ver con eso! Y mucho menos el amor. Esto va de intereses, de intercambios de favores. Camille puede abrirme las puertas de la alta sociedad y, a cambio, yo me comprometo a ofrecerle una vida muy cómoda.


  Apoyado contra el marco de la puerta del despacho, delante el salón de mis secretarias, contemplo el ramo de flores y los bombones que un repartidor ha traído a las ocho de la mañana. El ramo es sensacional y los bombones de la chocolatería Fauchon. Quería que se llevara una sorpresa al llegar.


  Cojo el móvil y, de repente, me pongo tenso ante la idea de tener algún mensaje de Mona en la aplicación de citas, pero… ¡no hay nada! No da señales de vida desde ayer por la noche. Quería escribirle para hablar con ella, pero me he contenido. Preferiría tenerla delante para decirle todo lo que le tengo que decir.


  Tengo que sonar convincente.


  Clico en el contacto de Annie.


  —¿Hola?


  —¡Annie! ¡Qué bien sienta escuchar su voz! ¿Se encuentra mejor?


  —Sí, mucho mejor. Todavía tengo un poco de fiebre, pero estoy bien. ¿Y usted? ¿Va todo bien con Mona?


  —No se preocupe por mí, Annie, ni por la empresa. Mona está haciendo un buen trabajo.


  Se pone a toser.


  Una fuerte tos que debe de rasgarle los pulmones.


  —Es una buena chica —añade cuando recupera el aliento—. Sabía que podía contar con ella.


  Me dispongo a decirle que yo también la encuentro «buena», pero mi voz se rompe de repente. Siento una presión en el pecho. O en el estómago, no estoy seguro… y después, más abajo, cuando veo aparecer a Mona. Tan elegante, con un pantalón negro de traje y tacones altos, con el impermeable sujeto al brazo. Está espectacular. Nunca la había visto tan hermosa.


  Me ignora.


  Respondo a las preguntas de Annie con cierta indiferencia, mientras observo cada uno de sus gestos, lentos y armoniosos. Se comporta como si yo no estuviera a escasos metros de ella, observándola, y confieso que su actitud me excita. Me alegro de haber luchado con ella y contra ella, igual que me alegro de llevarle el desayuno, de tenerla cerca en el coche, tanto comome alegré de encontrármela cara a cara ayer, en el Domenico’s.


  Mona se ha convertido en mi reto del momento, antes de abordar el del resto de mi vida.


  Después de enviarle a Annie todo mi cariño y pedirle expresamente que se tome todo el tiempo que necesite para ponerse bien, cuelgo el teléfono. No hay prisa. No hay prisa porque Mona está aquí. Si quisiera dimitir, no habría dejado el impermeable en el respaldo de la silla del despecho y no estaría tan relajada.


  Por fin, coge la tarjetita del ramo de flores, que he hecho que traigan en un jarrón.


  Abre el sobre y saca la tarjeta de color marfil en la que están escritas las palabras:


   


  Para que me perdones…
 Hugo


   


  Alza la mirada hacia mí.


  —Es precioso. Gracias por los bombones, me encanta el chocolate. No hacía falta, señor Capelli —añade con una sonrisita, ¡llamándome por mi apellido para que quede claro que sigo siendo su jefe!—. No hay nada que perdonar o, en todo caso, es usted quien debería perdonarme, ya que le llamé gilipollas. No debería haberlo dicho, estuvo fuera de lugar.


  Gracias por recordármelo y repetírmelo… ¡como si no hubiera bastado la primera vez!


  —La perdono y me alegro. Pero…


  Levanto un dedo y me despego del marco de la puerta.


  —No se mueva, ¡deme un par de minutos!


  Se queda mirándome fijamente y yo me escapo a grandes zancadas.


  Vuelvo con una bandeja de Starbucks en las manos —con un muffin de frambuesa y un café, su preferido (la camarera se acordaba de quién era cuando se la he descrito)— y la dejo delante ella, en su mesa. Ella abre más los ojos y, muy a su pesar, aun con la ira que todavía puedo percibir en su mirada, me da las gracias con una sonrisa. Una sonrisa tan dulce que siento calor en el vientre. Me gusta su cuerpo, me envuelve, me gusta… lo que desprende, sobre todo con ese pantalón que le hace unas piernas de infarto. Pero lo que más me gusta es su frescura, su franqueza y su naturalidad. Es de verdad, es sincera, no hace trampas, no se piensa las cosas y es… reconfortante, tanto que me hace tambalear. Me sorprende descubrir que siento ganas de ver esa sonrisa todas las mañanas. Incluso varias veces al día. Me gustaría mucho que me viera de una forma diferente y no como un gilipollas arrogante.


  —Puede cubrirme de regalos, Hugo, pero no me haré pasar por su prometida.


  Me mira fijamente, se endereza en el respaldo de la silla del despacho y le da un bocado al muffin, cerrando un poco los párpados. Se me pone dura cuando gime de placer. Debería haberme pedido otro muffin de frambuesa para no pasar hambre, pero me doy cuenta de que no es el muffin lo que me apetece, sino su cuerpo. La deseo, hoy todavía más que ayer, y me doy cuenta de que el hecho de no conseguir lo que quiero de ella y que se resista la hace aún más apetecible.


  Vencer sin peligro es triunfar sin gloria…


  Podría haber convertido esta frase de Corneille en mi mantra, porque me pega mucho. Siempre he luchado para conseguir lo que quería, he peleado con uñas y dientes, he peleado a pesar del dolor, de la tristeza y del sufrimiento, y he luchado contra mi tristeza y mi propio sufrimiento.


  Aunque la desee a más no poder, no debo olvidarme de mi objetivo. ¡Y lo conseguiré, lo prometo! Conseguiré que desempeñe el papel que quiero, no desistiré. Y si para hacer que salga de mi cabeza tengo que acostarme con ella, ¡pues me acostaré con ella!


  Apoyo una mano en la bandeja, me inclino hacia ella y le cojo la mano. Ella no se resiste cuando, mirándola fijamente a los ojos, me acerco el muffin a la boca y le doy un mordisco.


  —¡Delicioso! —susurro después de tragar—. No te muevas…


  Le paso el pulgar por el labio inferior y abre aún más los ojos, con la respiración entrecortada. Cojo una miguita que tenía pegada y me la meto en la boca. Puedo sentir el gusto de sus labios en la piel, afrutados, terriblemente adictivos.


  —Esto también está delicioso. Dime que sí, Mona… Te daré todo lo que quieras.


  —Ya le he dicho que no. ¡No insista!


  —No me conoces, yo no renuncio así como así.


  Me responde con una adorable mueca.


  Quizá sí que es un poco traviesa, después de todo, y eso me gusta.


  —Si encuentro un desayuno como este todas las mañanas, quizá podría pensármelo más detenidamente.


  Aprovecho la ocasión.


  —¡Todo lo que quieras! Desayunos, comidas en el Ritz, cenas en Domenico’s… joyas, vestidos, solo tienes que pedirlo.


  Se ríe y añade:


  —No pido tanto.


  Sé que no es una interesada.


  En realidad, es muy diferente a Camille.


  Tan diferente…


  —Tengo que irme, tengo reuniones fuera.


  —Lo sé, soy yo quien hace su planning, señor Capelli. Si me lo permite, llega tarde.


  —Avísele, dile que voy de camino, tengo que hacer una cosa antes.


  —Muy bien, señor —responde cogiendo el teléfono y concentrándose en la pantalla.


  Entro en el despacho y me meto directamente en mi cuarto de baño personal. Cierro la puerta con llave detrás de mí. El tacto de sus labios en el pulgar, el ligero mohín malhumorado, el sujetador de encaje negro que he podido vislumbrar a través del escote de la blusa… me han puesto muy cachondo y tengo que aliviar la presión del bajo vientre o seré incapaz de pensar en otra cosa. Me la imagino encima de mí mientras me agarro el pene, que está muy sensible. Y son sus ojos verdes y su dulce rostro lo que veo cuando me corro.


  18


  Mona


   


  —¡Tenga!


  Miro la bandeja que el jefe acaba de dejar a mi izquierda, compuesta por un muffin de frambuesa y un café, y alzo la mirada hacia él.


  —¿Otra vez? ¡Sí que podría acostumbrarme a esto!


  —¡Di que sí, Mona!


  —¡No, Hugo!


  Hace una pequeña mueca adorable. Sexy y adorable. Murmura un «vale» y, después, me da la espalda y entra en su despacho, dejando la puerta abierta. Me gusta este jueguecito entre nosotros y me gusta que me mime, no lo voy a negar. También me gusta que juegue tan bien, que se esfuerce, que intente convencerme… Bueno, vale, va un poco a saco, pero ¡lo encuentro encantador!


  Me derrito… todo el tiempo, aun sabiendo que no tengo derecho, pero es más fuerte que yo.


  Me paso el resto del día dándole la bienvenida a los clientes nuevos y en reuniones con los colaboradores y, después, Hugo pasa más de una hora en otra reunión con Clément. Hasta las siete de la tarde no puedo entrar en su despacho para pedirle que firme los correos en espera y validar los resultados que enviar a los clientes. No sé cómo lo hace para tener en mente a toda su cartera de clientes, además de los productos de cada uno, ¡tiene una memoria de elefante! Cuanto más tiempo paso con él, más me asombra su personalidad, su profesionalidad y sus capacidades cognitivas. Es increíblemente brillante. Sí, me ha cautivado y seducido por completo. Y es demasiado para mi tranquilidad: no me quito a mi jefe de la cabeza ni un solo segundo. Pienso en él sin parar, ¡creo que me estoy volviendo loca!


  No puedo evitar admirarlo mientras llevo a cabo sus instrucciones, sentada frente a él en la otra punta del despacho, con las piernas cruzadas, mientras garabateo en el pequeño bloc de notas que me coloco en las rodillas. Observo su mandíbula angulosa sombreada por una ligera barba rasurada a la perfección (va a un barbero del barrio varias veces por semana), la nariz fina, los pómulos prominentes… Su rostro desprende cierta armonía, además de una fuerte determinación, que le hacen todavía más atractivo. Sin duda, es el hombre más guapo que he visto nunca. El más guapo y el más enigmático.


  —¿Mona?


  Paso la página y alzo la mirada.


  —¿Sí, señor Capelli?


  —¡Vayamos a cenar! Te invito al Domenico’s.


  Descruzo las piernas y me incorporo.


  —Es un detalle, pero no creo que sea una buena idea.


  —Te prometo que no intentaré hacerte cambiar de opinión, ni siquiera sacaré el tema. Solo quiero cenar, estoy hambriento.


  Su manera de pronunciar esas últimas palabras termina de hacer que me derrita. Siento ardor en el bajo vientre y una agradable tensión que ya sé que se convertirá en algo más doloroso.


  Le deseo.


  Por Dios, cómo le deseo.


  —Solo es una cena, Mona, nada más.


  Seguimos mirándonos a los ojos.


  —No te seguiré molestando con lo mismo, te lo prometo.


  —No me molesta, es solo que… tengo mis motivos —eludo la respuesta.


  Sigo sin estar preparada para confesarle que tengo miedo precisamente de prestarme al juego y de terminar sufriendo cuando todo acabe.


  Se levanta y me ofrece el brazo como haría un perfecto caballero.


  —¿Nos vamos?


  Le miro.


  Por dios, esa mirada, esos ojos chispeantes… ¡me derrito!


  —No he dicho que sí.


  —Solo es una cena, Mona —repite—. Solo una cena, nada más.


  Quizá lo sea para él, pero para mí es bastante más que eso. Para mí, eso significa pasar tiempo con él, con sus ojos fijos en los míos, sus labios hablándome, sonriéndome, las palabras que pronuncie, su voz y las manos, que se colocará bajo el mentón o en el pelo, ese cuerpo tan deseable…


  Así que no es solo una cena, pero soy incapaz de resistirme. Sobre todo si me sigue mirando de esa forma.


  —Vale, pero a la primera salida de tono, le abandonaré a su triste suerte.


  Esboza una sonrisa tan sexy que mi vientre reacciona inmediatamente.


  —Vale. Me portaré bien, te lo prometo…


  ¿Por qué no me lo creo en absoluto?


  Sin duda porque siempre tiene una idea en la cabeza que no es la que me gustaría. Me gustaría que se interesara realmente por mí y que dejara de forzar un plan para recuperar a su ex y de querer abalanzarse sobre mí solo para pasar el rato.


  Me levanto y guardo las distancias. Por prudencia.


  —Esto no cambia nada, ¿eh?


  —No, Mona, no cambia nada. He captado el mensaje.


   


  ***


   


  Domenico nos recibe con los brazos abiertos. Me da dos besos en las mejillas, me dice que está encantado de volver a verme y encantado de vernos juntos. No sé si él también forma parte del complot «engatusar a Mona», pero confieso que su alegría y su buena acogida me reconfortan. Igual que la mirada de Hugo durante la cena. Ha vuelto a pedir la misma pasta fresca con salsa de trufas y yo le he pedido al dueño que me descubra alguna otra especialidad que me pueda sorprender. Sin embargo, vuelvo a elegir el tiramisú de postre, ¡es una maravilla! Nuestra conversación es fluida. Nos conocemos un poco mejor y hablamos de nuestros años en la escuela, evitando los temas dolorosos. Me cuenta que su amistad con Clément se remonta al primer año de facultad, que es el padrino de su hijo de cinco años y que está loco por él. Por la manera en la que habla de su ahijado, deduzco que le gustan los niños y que quiere tener hijos. Supongo que cree que Camille sería digna de dárselos, ya que es la mujer ideal y la única a la que quiere. De repente, se me tensa el estómago ante estos pensamientos y dejo el tiramisú, después de haberlo hecho papilla.


  —¿Te preocupa algo?


  Ni siquiera sé de qué estaba hablando, he perdido el hilo.


  —Me gustaría que me llevara a casa, por favor.


  Suelta un suspiro.


  —¿Cuándo vas a empezar a tutearme? ¡No estamos en el despacho!


  —¡Lo prefiero así!


  De repente, entrelaza sus dedos con los míos.


  —Acepta, Mona. Hazlo por mí…


  Entrecierro los ojos. El tono de sus palabras me atraviesa el corazón con mil flechas. Me duele que eso parezca tan importante para él.


  —¡Lo había prometido! —me rebelo mientras le aparto la mano, escudándome una vez más en la cólera para no sufrir demasiado.


  —Te dije que no intentaría hacerte cambiar de idea durante la cena, pero ya hemos terminado.


  —No sé por qué me molesto en hablar con usted —me enfurezco—, ¡siempre tiene que tener la última palabra!


  —Efectivamente, esa es una de mis cualidades.


  Encima se ríe de mí.


  Cuando ve que me dispongo a levantarme, me coge la mano de nuevo.


  —Te pido perdón por lo que he dicho.


  Nos miramos con intensidad.


  Suelto un suspiro.


  Este hombre es mi debilidad.


  —Sé que es importante para usted, Hugo y… le prometo que me lo pensaré. De verdad.


  El rostro se le ilumina.


  Tengo la sensación de haberle hecho muy feliz y eso me hace todavía más daño. Un daño tan insoportable que, de repente, siento ganas de esconderme bajo las sábanas de mi cama y de llorar por este puñetero destino, que se divierte haciéndome sufrir.
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  Mona


   


  Domingo. En una semana es mi cumpleaños, ese día será exactamente cuando tendrá lugar la famosa fiesta organizada por la ex de mi jefe y todavía no he tomado ninguna decisión; a pesar de la discreta insistencia de Hugo, que se contentó con traerme un café y mi dulce preferido el viernes. Cabe decir que nos hemos centrado en el trabajo y las llamadas de nuevos clientes. El nombre de Trader A ha traspasado con éxito las fronteras.


  Ha entendido que forzarme no servirá de nada.


  Quería volver a invitarme al Domenico’s pero le he dicho que no. Tengo ganas de pasar tiempo con él, Dios sabe las ganas que tengo, y también tengo ganas de ayudarlo porque me ha conmovido y ha sabido hacer vibrar una pequeña y sensible cuerdecita que tengo en el alma. Lo que implica pasarme a mí a un segundo plano y pensar solo en él. Creo que lo acabaré haciendo. Le ayudaré a reconquistar a Camille y después dimitiré.


  No podría seguir trabajando para él.


  Todavía me encuentro sumida en mis intrincadas reflexiones, intentando decidir si sí o no, si accedo a lo que me pide mi jefe y me hago pasar por su falsa prometida para ayudarlo a recuperar a su ex (¡la ironía del destino!), cuando llamo a la puerta de la casa de mis padres, situada en el barrio residencial del Plateau, en Palaiseau. Una casa adosada como muchas otras, un poco deteriorada (mis padres no tenían muchos medios y, en la actualidad, prefieren gastar su dinero en viajar), con las contraventanas azules, del mismo color que la puerta de hierro. Por muy fea que sea, esta es mi casa y tengo muy buenos recuerdos. Este era mi refugio cuando sufría acoso en el colegio.


  Nunca les confesé a mis padres lo que sufría cada día, ni mucho menos a mi hermana, Florence, tres años mayor que yo. Ella es perfecta: inteligente, buena en la escuela y buena en todo, para ser sincera. ¡Es una empollona! Mi hermano, Maxime, y mi hermana son dos empollones, mientras que yo… tenía dificultades en todo, excepto en la escritura. Por eso, a día de hoy, los dos tienen buenos empleos muy bien remunerados y yo no soy más que una simple secretaria que teclea informes durante todo el día. Aunque trabaje en una empresa dirigida por un dios bajado del Olimpo, eso no supone mucha diferencia en el currículum.


  Resumiendo, que todavía no entiendo cómo pude dejarme maltratar así en el colegio. Quizá, inconscientemente, quería que me prestaran atención, aunque eso supusiera sufrir humillaciones y burlas por mi peso y mi pelo de zanahoria. Al hacerme mayor, mi pelo ha adquirido ese tono tan particular rubio veneciano, pero de pequeña era pelirroja de verdad. Creo que, de alguna manera, esperaba ser aceptada y que todo pasara, pero cada año era igual: era el cabeza de turco de la clase.


  ¡Afortunadamente, las cosas mejoraron en el instituto!


  Había demasiada gente como para que nadie se fijara en mí y luego Carla, una de las estrellas del instituto, me tomó bajo su ala. Aunque tardé un poco, conseguí aceptarme y asumir mis diferencias. Hasta llegué al extremo de vestirme de colores extravagantes, todo me daba igual. Ya no me importaba lo que pensaran los demás. He necesitado mucho tiempo y energía para llegar hasta aquí, y también muchas lágrimas. Pero Carla y mis muchas lecturas me han ayudado. Así fue como nacieron mis ganas de escribir: necesitaba liberar mi alma del sufrimiento y las humillaciones.


  —¡Soy yo! —exclamo entrando en el vestíbulo, apartando de la cabeza los dolorosos recuerdos del pasado que me han convertido en la persona que soy hoy.


  Como a todos nosotros.


  El pasado nos moldea y forja nuestro carácter. Mi vida cambió cuando decidí aceptarme y no volver a dejarme pisotear. Pero, en algunos aspectos, continúo siendo esa niña pequeña con una gran necesidad de reconocimiento y de amor.


  —¡Mona, entra, cariño! —responde mi madre desde la cocina.


  Dejo la chaqueta y el bolso en su sitio, en uno de los percheros (¡mis padres son muy exigentes con el orden y el lugar de cada cosa!) y entro en la cocina. La han reformado hace poco y ahora, con la isla central y los utensilios y aparatos de acero inoxidable, parece relativamente moderna. Hay dos puertas-ventanales que dan a una gran terraza con forma de ele y, desde allí, se puede acceder a un gran salón comedor situado a la izquierda.


  Rodeo la isla de la cocina y me pongo detrás de mi madre, con la cabeza por encima de su hombro derecho, para mirar las cacerolas y deleitarme, como hago siempre, con los olores de la comida. Mi madre es una verdadera chef y nuestras comidas de los domingos siempre son espectaculares.


  La rodeo con los brazos y la beso en la mejilla.


  —Buenos días, mamá.


  Me devuelve el beso.


  —Buenos días, cariño, ¿cómo estás?


  Cojo un trocito de pan y me lo meto en la boca. Estos olores me han abierto el apetito. Yo rara vez cocino, hacerlo solo para mí a día de hoy me parece una pérdida de tiempo. Aunque sí que sé cocinar y me gusta hacerlo, pero… excepto Carla, no tengo amigos a los que hacerles probar los platos que me ha enseñado a preparar mi madre.


  —Muy bien, ¿y tú?


  —Bien… ¿te sigue gustando tu nuevo trabajo?


  Mis padres y el trabajo… Como si solo existiera eso en la vida.


  Aunque trabajar nos permite ser libres, realizarnos y suplir nuestras necesidades. Solo falta que sea un trabajo que te llene… Ellos nunca preguntan cómo llevo la escritura. Para ellos, escribir no es una verdadera profesión. Quizá su visión cambie el día en que publique. Si es que publico algún día. Quizá ese día empiecen a tomarme en serio y por fin estén orgullosos de mí.


  —Todo bien, estoy sustituyendo a la secretaria de dirección, que está enferma. Es un poco más interesante que lo que hago habitualmente.


  Debo reconocer que lo es, además de que así puedo estar cerca del jefe. Y eso es agradable, muy agradable, a pesar de… la situación.


  —¡Anda, qué bien! Te subirán el sueldo, ¿no?


  —No lo sé, mamá, quizá… Lo veré en la siguiente nómina. Bueno, ¿qué nos has hecho de comer?


  —Ensalada, pierna de cordero con judías y judías verdes, una tabla de quesos y tarta de manzana. Y ya tengo el menú para la semana que viene.


  ¡Perfecto!


  Me pregunto cuándo piensa sacar el tema…


  —Mamá… ¡espero que no hayas invitado a nadie!


  Se da la vuelta con la cuchara de madera alzada.


  —Sí, he invitado a Lucas, el hijo de mi amiga Micheline, que viene a comer. Parece un buen chico, es deportista, simpático, tiene una buena situación económica… Estoy segura de que te gustará.


  —Mamá —replico con un suspiro—, ¡es lo que dices siempre! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no necesito que me busques hombres, que puedo apañarme yo solita? Y no tengo prisa. ¡Llegará cuando llegue!


  —¿Y si no llega nunca? ¿Y si acabas siendo una solterona?


  —¿Y qué? —Me irrito—. Hay muchas mujeres solteras que son felices. Voy a cumplir veintisiete años, mamá, todavía tengo tiempo.


  —Mira a tu hermana y a tu hermano, ¡ellos ya han encontrado a alguien!


  —Sí, ellos han encontrado a alguien y estoy muy contenta por ellos, ¡pero yo no! ¡Así son las cosas, no lo puedo cambiar!


  —¿Al menos sales? ¿Conoces a chicos?


  No puede ser verdad… ¿es que no puede dejarlo estar?


  Voy a abrazarla.


  Le apoyo la cabeza en el hombro y contesto:


  —Sí, mamá, salgo. No mucho, pero sí que salgo y quizá…


  De repente, una idea surge en mi mente:


  —Quizá la semana que viene venga con alguien.


  Me coge del brazo y me hace retroceder, mirándome con intensidad.


  —¿Has conocido a alguien? —pregunta con lágrimas en los ojos.


  —Sí, mamá, he conocido a alguien.


  Me estrecha con fuerza y exclama:


  —¡Qué contenta estoy!


  Jolín, va a soltar todas las lágrimas que tenía. Sabía que esto era importante para ella, pero no hasta este punto. ¿Por qué le importa tanto mi vida amorosa? Esto me sobrepasa.


  —Lo siento, mamá —susurro en su cuello, yo también al borde de las lágrimas.


  Me empuja a duras penas.


  —¿Pero por qué, por Dios?


  —Por haber sido una constante decepción para papá y para ti.


  —¿Eso es lo que piensas? ¿Que nos has decepcionado?


  Me cae una lágrima por la mejilla.


  Asiento con la cabeza, incapaz de hablar.


  Me atrae hacia ella y me acaricia el pelo.


  —Oh, cariño, soy yo quien siente que nuestro comportamiento te haya llevado a pensar tal cosa, porque no es así. Nosotros solo queremos que seas feliz, eso es todo. Queremos que tengas una vida plena, dichosa, junto a un hombre que te quiera y a quien tú quieras y que cuide de ti. Quizá es un poco anticuado, pero la verdad es que nos duele verte sola. Y también es verdad que siempre nos hemos preocupado mucho por ti, no lo voy a negar —continúa, sorbiéndose los mocos—. Porque… siempre he tenido la sensación de que no encontrabas tu sitio. Pero nunca, nunca, ¿me oyes? ¡Nunca nos has decepcionado! Muy al contrario, estamos orgullosos de lo que has conseguido y de los estudios que hiciste. Simplemente habríamos preferido que te dedicaras a la enseñanza, pero todavía no es tarde.


  Sonrío a través de las lágrimas.


  Cuando algo se le mete en la cabeza, ¡no hay manera de que se le olvide!


  Sí, habría podido ser profesora y, si les hubiera hecho caso lo habría hecho, pero no tengo la vocación necesaria. Eso es así. Yo no soy como ellos, eso no me interesa. Nunca tendría la paciencia necesaria para enseñar a los niños, ni los medios. Todavía me siento tan perdida… ¿Cómo podría transmitir confianza a los niños si yo misma no la tengo?


  —Te pagarían mejor y tendrías vacaciones dignas de llamarse así.


  Me aparto y me seco las mejillas.


  —Ya lo sé, mamá, pero no me interesa ese trabajo.


  —¿Y no quieres probar? ¿Solo unos meses?


  —¡No! Lo que quiero es escribir. Aunque tenga que trabajar en otra cosa a la vez porque no me da para vivir, pero quiero escribir. Solo eso me hace feliz, ¿lo entiendes?


  Me pone una mano en la mejilla.


  —Lo entiendo y te prometo que no insistiré más. Ni con el trabajo ni en lo referente a tus novios, ¡te doy mi palabra! ¡Sobre todo ahora que por fin has encontrado a alguien! —exclama—. Ven, ¡vamos a contárselo al resto de la familia!


  Me coge la mano y apenas tengo tiempo de secarme las lágrimas antes de que me conduzca al comedor.


  —¡Adivinad qué! ¡Mona por fin tiene novio! ¡Y vendrá aquí la semana que viene para celebrar su cumpleaños! ¿No es maravilloso?


  Podría dar palmadas como un niño pequeño de lo contenta que está.


  Mi hermana se abalanza sobre mí con un gritito de alegría y me salta encima para darme unos sonoros besos en las mejillas. Seguida de cerca por Clarisse (la mujer de mi hermano), mi hermano, mi cuñado Quentin y por fin mi padre, muy sonriente.


  ¡Parece que les acabara de anunciar que me voy a casar!


  Es increíble el efecto que les produce la noticia y, por primera vez en mi vida, me siento en sintonía con ellos. Ya no tengo la sensación de ser el patito feo de la familia. Todos están tan contentos por mí y yo estoy tan satisfecha de que, por una vez, tengan algo que celebrar por mí que no me arrepiento de la mentira ni un segundo. Si Hugo quiere que me haga pasar por su prometida, tendrá que fingir que es un novio encantador delante de mi familia el domingo que viene. Así les calmaré un poco y les enseñaré que tengo una vida plena y que yo también puedo conocer a hombres interesantes.


  Después… les diré que hemos roto.


  Les diré que éramos demasiado diferentes como para que funcionara, además de pertenecer a mundos diferentes.


  —¿Y cómo se llama ese hombre increíble que ha conseguido conquistar a mi hija hasta el punto de que nos lo quiera presentar? —pregunta mi padre, tras haber pedido silencio levantando la mano.


  Espero a que las exclamaciones de alegría se calmen.


  —Hugo, papá. Se llama Hugo Capelli y es mi jefe.


  Los gritos de alegría y admiración resuenan de nuevo.


  Solo espero que acepte para que continúen de este buen humor.


  20


  Mona


   


  —Acepta, Mona… —me suplica Hugo, dejando la bandeja con el café y el muffin de frambuesa junto a mi mano izquierda.


  Suspiro y levanto la cabeza.


  Me quedo en shock.


  Normalmente lleva trajes de colores claros, grises o azules, pero hoy lleva un tres piezas de color antracita, casi negro, que realza todavía más su perfecta tez, además de los rasgos angulosos de su rostro. Está para comérselo.


  Confieso que este pequeño detalle de todas las mañanas me resulta encantador, aunque sea por interés.


  Señalo la bandeja.


  —Gracias, no tiene por qué hacerlo.


  —Ya lo sé, ¡pero me gusta! ¿Has tomado una decisión?


  Me mira con tanta intensidad que tengo la sensación de que me va a devorar. No entiendo por qué me escruta así. Hasta creía que yo le interesaba, ¡pero todo formaba parte de su plan!


  —De todas formas, no tienes nada que perder —añade sin esperar mi respuesta, con esa eterna sonrisa que hace que se me acelere el corazón—. ¡Nada! ¡Solo pasar tiempo conmigo!


  ¡Ese es precisamente el problema!


  Le doy un sorbo al café y un mordisco al muffin, que tiendo hacia él.


  —Mmm… ¿quiere? También es su preferido, ¿no?


  Intento ganar tiempo.


  Aunque esta mañana se me hacía muy fácil hacerle la propuesta al espejo del cuarto de baño, ahora mismo es harina de otro costal, y estoy tan nerviosa que creo que toda la sangre ha escapado de mi rostro.


  Se acerca sin una palabra y pone una mano sobre la mía, se inclina hacia mí y le da un bocado al muffin. Le observo tragar y pasarse la lengua por los labios. Se me para el corazón. Varias veces. Siento que me derrito y tengo que contener el impulso de abalanzarme sobre su boca para sentir el sabor del muffin en sus labios.


  —¿Va todo bien? —pregunta soltándome la mano y observándome con atención, con un brillo de ironía en la mirada.


  ¡Gilipollas!


  Sé que lo sabe.


  No puede ser de otra manera, debo de llevar escrito en la frente que le deseo y él se aprovecha para divertirse a mi costa.


  ¡Allá él! De todas formas, ¡eso no cambia nada! No es más que un intercambio de favores que nos beneficia a ambos. Él me utiliza ¡y yo le utilizo a él! Es pura lógica.


  Dejo el muffin en la bandeja y me aclaro la garganta.


  —¡He tomado una decisión!


  La expresión de su rostro se vuelve tensa, sombría.


  Como no digo nada más, me anima:


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  Yo también quiero jugar con sus nervios. De hecho, me encanta.


  —¡Tu decisión! No me hagas esperar más, Mona…


  Tanta impaciencia me hace sonreír.


  No está acostumbrado a depender de los demás ¡y debe de odiarlo!


  —¡Vale! ¡Pero aquí no! Cualquiera podría oírnos.


  Aunque, por otra parte, estoy bastante sorprendida de que nadie se haya dado cuenta de que ha sido él mismo quien ha salido a por café todas las mañanas… es evidente que nadie sospecha que el café y lo que lo acompaña son para mí, Ben ya me lo habría dicho. Con lo cotilla que es, me habría hecho un interrogatorio para saber si ha pasado algo con Hugo.


  —Muy bien, vayamos a mi despacho —responde.


  Me levanto y le sigo.


  Cierra la puerta detrás de nosotros y apoya el culo en la mesa del despacho. Yo permanezco a una distancia prudencial.


  Me señala la silla donde siempre me siento para tomar notas.


  —Por favor, siéntate.


  —Prefiero estar de pie.


  Entrelazo las manos para intentar dejar de temblar.


  ¿Por qué me pongo tan nerviosa?


  Después de todo, ¡no es más que un tío!


  ¡Y ha empezado él!


  Una vez más, pienso en lo fácil que ha sido decírselo al espejo. No tenía delante ni su perfecta silueta, ni sus perfectas manos con esos dedos alargados, ahora colocadas a ambos lados de las caderas… Y tampoco su mirada escrutadora.


  Me tiemblan las piernas y no solo las piernas.


  ¡Debería haberme sentado!


  —Te escucho, Mona.


  Frunce el ceño.


  Se intenta controlar, pero puedo ver que está impaciente y que una chispa de preocupación pasa por esos magníficos ojos azules. Tan claros, tan puros. Su claridad me arrolla y me corta la respiración.


  Intento recuperar el control antes de dejarme llevar por el deseo, cada vez más irresistible.


  —¡He decidido aceptar su proposición!


  Su rostro se ilumina.


  Al ver que se deja llevar por la alegría y la satisfacción, me apresuro a añadir:


  —¡Pero con una condición!


  —¡Acepto! —responde sin dejar de sonreír.


  Le devuelvo una sonrisa.


  En realidad, ¡me divierte ganarle en su propio juego!


  —¡Ni siquiera sabe lo que le voy a pedir!


  —Me da igual, ¡es un sí!


  —Está bien… Entonces, quiero que me acompañe a casa de mis padres el domingo que viene, es… mi cumpleaños y quiero que se haga pasar por mi novio. Lo toma o lo deja.


  Me escruta con tanta insistencia que creo que me voy a desmayar. Y en ese instante, soy incapaz de saber qué está pensando.


  —Vale, ¡lo tomo! Pero yo también tengo una condición —añade con una sonrisa pícara—. Quiero que vengas conmigo a Roma.


  Mierda…


  —Si queremos parecer convincentes —reacciona ante mi expresión azorada—, debemos conocerlo todo el uno del otro. Y para conocernos, debemos pasar tiempo juntos. Así que exijo que me acompañes a Roma.


  Levanto una mano, un poco asustada.


  —Solo será un día, no hace falta pasarse.


  —¡Demasiado tarde! ¡Un trato es un trato!


  —Pero, señor Capelli…


  Me interrumpe:


  —No quiero oír nada. Ya te lo he dicho: ¡un trato es un trato, Mona!


  Me quedo tan estupefacta por el giro de los acontecimientos que no puedo dejar de mirarlo, con los ojos como platos. Rodea la mesa del despacho, coge la gabardina y se la pone. Se pone la bufanda con cuidado alrededor del cuello. Azul. Del mismo color intenso que sus ojos. Como siempre, está para comérselo.


  —Tengo varias reuniones, así que estaré fuera todo el día. Te esperaré en la puerta de tu casa mañana a las nueve. Coge ropa ligera, hará calor en Roma, y algo más… ¡cómodo!


  —¡No he dicho que sí!


  —No, pero lo harás. Es tan importante para ti como para mí, ¿no? Ah y… ¡coge el bañador!


  Me guiña un ojo y observo contrariada cómo sale del despacho.


  Creo que me acabará volviendo loca de remate.


  Me dejo caer en la silla, tengo las piernas como un flan.


  ¡Menuda mierda!


  ¿En qué estaría pensando al decirle eso?


  En realidad, no lo he pensado mucho. ¡Me parecía que era la solución ideal para contentar a mi familia y ser como ellos! ¡Para encajar en el molde! Yo… quería que se alegraran por mí. Quería proseguir con la tradición familiar y enseñarles que yo también puedo tener una pareja y ser feliz. ¡Que no tengo ningún problema con los hombres! Que yo también soy capaz de seducir a alguien, ¡alguien que me quiera tal y como soy! Esperaba no seguir sintiéndome inferior. ¡Esperaba dejar de ser un extraterrestre en esta familia perfecta! Estoy bien soltera, son las miradas de compasión hacia la pobre solterona lo que no soporto.


  Sí, creía que era una idea brillante, ¡pero eso era antes de tener que irme con él de viaje de negocios! Aunque no es una mala idea en sí y tiene razón, tenemos que perfeccionar nuestros roles para resultar creíbles. ¿Pero cómo voy a conseguir mantener el control si tengo ganas de abalanzarme sobre él desde que lo vi por primera vez?


  Vuelvo a mi despacho y me acomodo en mi sitio, frente a la pantalla. Tengo muchísimo trabajo, pero soy incapaz de concentrarme. Como siempre, me refugio en el móvil.


  Se me acelera el corazón cuando veo un pequeño (1) sobre el icono de Encuentraelamor.com.


  Barca…


  Barca me gustaba tanto… Barca, que no solo es mi jefe, sino que podría representar el papel del perfecto prometido. He fantaseado con la idea desde el principio. Creo que hasta he hecho el amor con él varias noches seguidas, en sueños… sin saber quién era él realmente, claro.


  Si lo hubiera sabido…


  ¡Qué mierda!


   


  Barca_¡No puedo esperar! Que pases un buen día. Hasta mañana…


   


  No respondo nada.


  No hay nada que decir.


  Es lunes… faltan seis días para el día D.


  ¡Una eternidad!


   


  ***


   


  —¡Pueden pasar tantas cosas en seis días! —responde en tono pedante Carla, que ha venido a comer conmigo cuando le he desvelado los últimos acontecimientos.


  Necesitaba hablar con alguien.


  —Estaréis lejos del trabajo —añade, pensativa, con una sonrisa en los labios—. Solo tienes que enseñarle lo que se pierde y… arreglado, ¡ya está! Que se vaya a paseo la Camille. ¡Me has dicho que le gustas!


  —Eso pensaba, sí, pero ahora, ¡lo dudo! —respondo con un suspiro, un poco decepcionada por la situación.


  ¡Esto va demasiado rápido!


  No estoy muy segura de querer que pase esto.


  —Ha coqueteado conmigo para divertirse, porque… no sé, yo estaba ahí y él se siente muy solo desde que su ex le dejó.


  —¿Y qué te impide aprovecharte de la situación? ¿Quién sabe? Quizá cambie de opinión con respecto a Camille.


  —No lo creo —confieso—. Según él, es la mujer ideal.


  Ni siquiera la he buscado en internet para ver cómo es. No soy capaz. Pero supongo que es muy guapa, muy distinguida, inteligente y que viste muy bien.


  —Bah… al menos, te lo habrás pasado bien —comenta Carla—. ¡Haz que lo pague todo! ¡Así no estará todo perdido!


  —No está en mi naturaleza aprovecharme de los demás, Carla. Ya es bastante difícil para mí utilizarle para hacerse pasar por mi novio…


  Escondo la cabeza entre las manos.


  —¿Por qué le he pedido semejante cosa? ¿Me lo puedes decir?


  —Porque quieres que tus padres estén orgullosos de ti. Porque quieres que tu vida sea perfecta, como la de tu hermano y tu hermana, que han encontrado a sus almas gemelas. Pero ¿sabes qué? Cuando la encuentras, te divorcias a los dos años.


  —No lo creo. Mi hermana habla de tener un bebé.


  —Ah… vale, bueno, ¡que le vaya bien! En lo que a mí respecta, no tengo prisa por tener niños.


  —¿Es que, en el fondo de tu corazón, no tienes ganas de encontrar a alguien? Sinceramente.


  —Sinceramente no estoy dispuesta a renunciar a mi libertad, pero si estuviera en tu lugar, no me lo pensaría dos veces y me tiraría a ese espécimen tan atractivo que es tu jefe. ¡Creo que hay que aprender a vivir el presente y aprovechar todas las oportunidades que se nos ofrecen! Aunque sean efímeras. Aunque, de nuevo, esto puede ser el inicio de una bonita historia.


  No me lo creo, ¡no!


  Es, más bien, el inicio de los problemas.


  De todas formas, ¿qué puedo perder? Eso es lo que me ha preguntado Hugo hace un momento. Él no arriesga nada, yo no le intereso y le doy igual, pero yo… me juego mucho. Seré incapaz de estar con él días enteros y no caer rendida a sus encantos. Y cuando todo haya acabado y él ya no me necesite, saldrá de mi vida sin pensárselo dos veces.


  Pero ¿qué pasará conmigo?


  He sido muy imprudente y ahora tengo miedo de arrepentirme.


  De hecho, me arrepiento ya.
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  Hugo


   


  Germain ha encontrado sitio delante de la casa de Mona, al otro lado de la acera. Observo el edificio, un poco deteriorado. Bueno, no es mala zona, simplemente la fachada está un poco abandonada, pero no es para tanto. ¡Debería buscarle otro sitio en el que vivir! Esta idea me choca. Sé que es un disparate completamente incongruente, pero no puedo evitarlo: quiero cuidar de ella, protegerla y me gustaría que tuviera lo mejor.


  No puedo evitar compararla con Camille, aunque a decir verdad, lo hago cada vez más. Camille está acostumbrada al lujo y es muy apática. A pesar del confort que le ofrecía, a pesar de las vacaciones en lugares paradisíacos y los restaurantes caros, nada era suficiente: no le encontraba encanto a nada y siempre quería más.


  Sin embargo, Mona… Ella…


  Pienso en su mirada chispeante, casi maravillada, cuando entramos en l’Espadon, el restaurante del Ritz; su sonrisa extasiada cuando probó la comida, esa manera que tenía de mirar todo a su alrededor y de sonreír sin parar. Creo que fue entonces cuando me di cuenta de que era diferente. Y cuando descubrí que tenía ganas de mimarla, solo para hacerla sonreír…


  Estoy casi seguro de haber soñado con ella anoche y eso sería un fastidio.


  No debería pensar en ella como lo hago, ¡sino en Camille! En Camille, a quien me he empeñado en reconquistar. Sin embargo, no puedo negar la evidencia: no es mi ex quien irrumpe en todos mis pensamientos ahora mismo ni quien me pone cachondo, sino mi secretaria.


  Conozco la solución, debería hacerlo con ella para acallar estas ansias que tengo de su cuerpo. Ya lo tenía decidido, es solo que… no sería justo para ella. No quiero hacerle daño ni utilizarla, al menos no de esa manera. Nuestra relación será estrictamente platónica. Debe serlo, aunque eso me haga polvo.


  Estoy corriendo muchos riesgos, ya lo sé.


  Llevarla conmigo a Roma no es la mejor idea que he tenido, pero es ideal para conocernos mejor y que parezcamos creíbles como pareja. No puedo evitar pensar que voy a tenerla delante veinticuatro horas al día. Dormirá en una habitación cercana a la mía. ¿Cómo voy a conseguir no caer? ¿Cómo voy a poder aguantar? ¿Cómo no voy a tener ganas de besarla?


  Vale, ¿por qué no baja?


  Miro el reloj.


  ¡Llega cinco minutos tarde!


  Estoy impaciente por verla. Impaciente por ver de nuevo esa carita y esas sensuales curvas. ¡Que me haya jurado no tocarla no significa que no pueda alegrarme la vista!


  ¡Y por fin!


  Se me acelera el corazón en el pecho cuando la veo atravesar la calle con una pequeña maleta de cabina bajo el brazo.


  Salgo del coche de un brinco y lo rodeo para encontrarme frente a ella.


  ¡Por Dios, mira que es guapa!


  Tiene las mejillas sonrosadas y ojeras, como si se hubiera pasado la noche en vela. Me da rabia la sola idea de que haya podido pasarla con un tío. Pero ¿qué me pasa? Esta mujer ha despertado en mí un instinto animal de posesión que no sabía que tenía, aunque ella no me pertenezca. Aunque ni siquiera la haya besado.


  Me doy cuenta de que estoy mirándole los labios.


  Me riño.


  —¡Buenos días, señorita Vargas! ¡Llega tarde! ¡Y sabe que odio esperar!


  Muy a mi pesar, dejo salir mi mal humor. ¿Y por qué vuelvo a llamarla de usted, por Dios?


  ¿Es que creo de verdad que eso evitará que tenga ganas de abalanzarme sobre ella?


  Joder… ¡le tengo muchas ganas! ¡Ya! ¡Ahora mismo! ¡En los asientos de detrás!


  Y todavía más cuando se quita la chaqueta haciendo un mohín, que me hace querer abalanzarme sobre sus labios. Admiro su cuerpo moldeado por ese vestido negro tan sencillo que ahora me gusta. Me imagino sus piernas, con las medias hasta los muslos y los tacones altos, alrededor de mis caderas, mientras me hundo en ella y ya se me pone dura.


  —Buenos días a usted también, señor Capelli —me dice tendiéndome la maleta.


  ¿Me toma por su sirviente o qué?


  Me sorprende tanto su seguridad y me seduce tanto el pequeño mohín burlón que hace, que se apodera de mí. Sin previo aviso, rozo su mano con la mía y siento llamas por el contacto con su piel. Se me pone aún más dura. Tendré que volver a descargar antes de volar con ella o me volveré loco. Sé que la solución será de corta duración (por más que me masturbe, ¡sigo pensando en ella!), tenerla delante será una verdadera tortura.


  Le doy la espalda para meter la maleta en el maletero, mientras Germain le abre la puerta de atrás para que se entre en el coche.


  Me siento a su lado.


  Su perfume me embriaga, mezclado con el aroma de su gel de ducha y su champú. Huele muy bien. ¡Huele divinamente! Al parecer, todo está amañado para que la desee todavía más.


  —¡Se nota que ha pasado una mala noche! ¿Ha dormido mal? ¿O quizá no demasiado?


  Me vuelvo hacia ella.


  Nuestras miradas se cruzan y se escrutan la una a la otra. Como tantas otras veces. No sé qué estará pensando, pero el brillo altivo de sus ojos me encanta y me excita. ¿Le molestará que haya podido echar un polvo esta noche? Cómo odio imaginármela con otro hombre.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  Efectivamente, anoche fue un desastre.


  Trabajé en los informes de los clientes con los que debo reunirme y después me acosté, pero fui incapaz de dormirme. ¡No podía dejar de pensar en ella! En su cuerpo sobre el mío… en la calidez y la suavidad de su piel… Me masturbé y me corrí pensando en ella, como ya he hecho varias veces en las últimas horas.


  Su melodiosa voz me saca de mis pensamientos pornográficos.


  —¡Qué humos! Me parecía más relajado estos últimos días. Pero, quizá, ahora que ha conseguido lo que quería, su naturaleza aflora de nuevo.


  ¿Qué?


  ¿Se está riendo de mí?


  Por muy melodiosa que sea su voz, las palabras son punzantes. Dichas con esa voz tan dulce me dan escalofríos, aunque la idea de que me siga viendo como un capullo arrogante y grosero no me gusta especialmente. Pero aun así, siendo sincero, la he recibido de muy mal humor. Y es solo porque ¡la deseo! Esto no es cosa suya, no es culpa suya si su cuerpo y sus curvas me vuelven loco. A pesar de mi buen propósito de no tocarla, no estoy muy seguro de poder contenerme. Hasta creo que, cuanto más intento estar lejos de ella, más me atrae. Aunque de eso ya me había dado cuenta antes.


  Cojo el paquete que tengo a mis pies y se lo tiendo.


  —¿Qué es esto? —pregunta mientras desata el cordón plateado que envuelve la caja de Starbucks.


  —¡Algo para que tengas la boca ocupada! ¡Y no creas que mis palabras son inadecuadas! —Cuando veo sus ojos abrirse de par en par, me riño.


  Es cierto que mis palabras se prestan a la confusión y admito que me gustaría que usara los labios para algo más que para beberse el café y morder el muffin.


  Abre la caja y me sonríe al descubrir lo que contiene.


  —Es muy amable, señor Capelli, no he tenido tiempo de desayunar.


  Esa sonrisa me acelera el corazón.


  Se me tensa el cuerpo de nuevo. Si voy a empalmarme cada vez que me mire, vamos muy mal.


  Coge uno de los vasos de café y me lo da.


  Lo cojo, mirando cómo muerde el muffin.


  Gime de placer y se me pone aún más dura.


  —Es todo lo que necesitaba. Gracias, señor Capelli.


  Cojo el otro muffin, le doy un bocado y bebo un sorbo de café.


  Es verdad que está delicioso, pero mucho menos que sus labios brillantes de azúcar y que me muero por morder.


  Me sumerjo en su mirada, conteniendo un gemido nada relacionado con el dulce, sino por la visión de su lengua, que pasea por sus labios.


  —Llámame Hugo… por favor. A partir de ahora, nuestra relación ha de ser más íntima, Mona. Recuerda que hemos hecho un trato.


  Me sonríe de nuevo, con una mirada divertida que me abrasa todo el cuerpo. Si me sigue calentando, ya no responderé y todos esos buenos propósitos de no ceder a la tentación se irán volando en un abrir y cerrar de ojos.


  —Nosotros nunca seremos íntimos, señor Capelli. Pero estoy de acuerdo en llamarle Hugo y tutearle en el ámbito privado. ¡Para hacerlo más creíble! —añade sin dejar de sonreír.


  Eso es… para hacerlo más creíble… Eso es exactamente lo que quiero…


  Nos miramos con pasión, conscientes el uno como el otro de estar representando un papel peligroso, justo antes de la función final. Un jueguecito muy peligroso que no pararemos por nada del mundo. Sus labios rosados me atraen como un imán. Al igual que la piel de su escote, diáfana y cubierta de pecas.


  Un regalo para la vista.


  Me gusta ver cómo se sonroja.


  ¡No es tan inocente como quiere hacerme creer! Podrá decir lo que quiera, resistirse todo lo que quiera, pero me desea tanto como yo a ella.


  Tengo que controlarme al máximo para no enviarlo todo a paseo y atraerla a mi regazo.


  Me acabo el café y me inclino para dejar el vaso vacío y el muffin casi entero en la caja que tiene sobre las rodillas. Ya no tengo hambre o, en todo caso, de comida corriente.


  Miro hacia el exterior.


  Todavía no hemos salido de París. El tráfico es denso incluso a estas horas. Repaso el planning en la cabeza: despegue a las diez y media como máximo, el jet nos espera en el aeropuerto privado de la periferia, y cuando aterricemos, un coche de alquiler estará esperándonos y llegaremos al hotel antes de mediodía. A la una, cita con el primer cliente para comer en el restaurante de alta cocina del hotel. Lo mismo por la tarde y lo mismo los dos días siguientes. En total, veré a seis clientes potenciales, cuatro italianos y dos rusos. Annie se ha encargado de que el hotel tenga piscina para que pueda relajarme antes de cada reunión; serán clientes duros de pelar y tendré que resultar convincente. Con que consiga una sola confirmación para invertir, el viaje no habrá sido en vano pero, si puedo convencerlos a todos, será todavía mejor. Si ellos firman, otros vendrán después y mi carrera se proyectará a lo internacional.


  Centro la atención en Mona.


  Se ha acabado el muffin, sostiene el vaso de café en la mano izquierda y se apoya tranquilamente la derecha en el muslo. Parece, igual que yo, sumida en sus pensamientos, con la mirada perdida en el exterior. Miro fijamente su perfil, la melena colocada sobre un hombro, los abultados pechos y le pregunto:


  —Espero no haberte pillado por sorpresa con la invitación. Si necesitas cualquier cosa, la encontraremos allí.


  Se vuelve hacia mí.


  —Creo que está bien. Gracias, señor…


  —¡Hugo! —la interrumpo.


  Me da miedo que, si no se relaja y pone un poco de su parte, esto acabe en catástrofe cuando llegue el momento y nada sea creíble.


  —Vale… Hugo… Perdóname… ¡es complicado! Todavía no me he hecho a la idea de desempeñar este papel y en lo que respecta al tuteo…


  —¿Te niegas?


  —No, pero… Eres mi jefe, así que…


  —¡Repítete que soy Barca y olvídate de que soy tu jefe!


  —Parece tan sencillo cuando lo dices que me da la sensación de que lo tienes todo planificado, de que lo controlas todo, mientras yo estoy muerta de miedo.


  No todo… ¡no pensaba sentirme tan atraído por ti!


  Le cojo la mano una fracción de segundo.


  —Todo irá bien, te lo prometo.


  Me mira intensamente y suspira:


  —Eres muy persuasivo. Estoy segura de que les vas a encantar a mis padres.


  Me viene a la cabeza el padre de Camille, que no podía ni verme.


  —¿Tú crees?


  Enarca una ceja, sorprendida.


  —¡Pues claro! ¿Por qué no les ibas a gustar? ¿Es que los padres de Camille no te apreciaban? —pregunta cuando me quedo callado.


  —¡Exactamente!


  —¿Por qué? No lo entiendo.


  Suelto un suspiro:


  —Vengo de la calle, Mona. Mi madre era conserje y, aunque nací en Francia, para ellos sigo siendo un extranjero. Un nuevo rico.


  —¿Y qué? Eres bueno y has triunfado, ¿cuál es el problema?


  —En las altas esferas parisinas, solo cuenta la cuna.


  —Sigo sin comprender por qué tienes tantas ganas de entrar en esos círculos que pareces odiar, pero bueno… Supongo que eso no me concierne.


  —Tienes toda la razón, ¡no te concierne! —replico con brusquedad.


  Me mira fijamente con la boca abierta y después se gira, pero me da tiempo a percibir que tiene los ojos húmedos.


  He hecho que se sienta mal y me enfado conmigo mismo.


  Además, odio que tenga razón: me puede el orgullo…
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  Mona


   


  Cierro el ordenador portátil para mirar a Hugo, sentado frente a mí. Llevo una hora trabajando (me he transferido el trabajo del despacho) y estoy harta. De todas formas, no puedo concentrarme, estoy demasiado nerviosa. Desde que me subí al coche hace dos horas, tengo la sensación de estar viviendo un sueño muy extraño. Un sueño y, al mismo tiempo, una pesadilla. Porque, como de costumbre, Hugo me da una de cal y otra de arena. Se me ha quedado mirando mientras iba hacia él, de pie junto al coche, con esa expresión suya tan característica que a veces se le escapa cuando me observa, comiéndome con los ojos pero echándome en cara que llegara tarde. Luego ha sido de nuevo encantador, hasta que se ha cerrado como una ostra cuando he intentado entender sus motivaciones con respecto a Camille. No dejo de pensar que está cometiendo un grave error, aunque como ya he dicho… ¡no es asunto mío!


  Así que… desde que subimos al jet no ha vuelto a abrir la boca, ¡está malhumorado! Y parece muy concentrado en la pantalla.


  Suspiro y miro todo a mi alrededor.


  El jet es increíble, ¡una verdadera joya! Es espacioso y elegante, tiene los asientos de cuero, el interior de madera noble… y los pilotos y las azafatas son absolutamente profesionales, aunque una de ellas haya mirado a Hugo más tiempo de lo que dicta el protocolo. Aun así no puedo culparla, a mí me produce la misma impresión. Lo que me consuela es que él no se haya interesado por ella ni por un momento, como si fuera invisible, y eso que era muy guapa. En realidad, desde que nos bajamos del coche, parece completamente ido y daría cualquier cosa por saber qué es lo que le preocupa tanto.


  —Bueno, Hugo… ¿cuál es tu color favorito?


  Alza la mirada.


  —¿Disculpa?


  Lo miro directamente a los ojos sombríos, parece salido de una ensoñación, con la voz ligeramente ronca. Se me mojan las braguitas, mi sexo se activa, saturado como está de lo que sé que es deseo. Un deseo violento. Que me sorprende una vez más. Menos mal que me he traído a James, el vibrador, que ahora he decidido llamar Hugo. Nunca he tenido tantos orgasmos ni tan intensos como desde que le puse el nombre de mi jefe al juguetito.


  —Ya que tenemos que conocernos mejor, según tus propias palabras, empiezo por esta pregunta tan simple: ¿cuál es tu color favorito?


  Baja la pantalla del ordenador y una ligera sonrisa le ilumina el rostro.


  —El azul. ¿Y el tuyo?


  —¡El rojo! ¿Té o café?


  —¡Café!


  —¡Yo también! Ya sé cuál es tu dulce favorito: el muffin de frambuesa —continúo con una sonrisa de complicidad—, así que tenemos la misma debilidad. ¿Tu bebida favorita?


  —El whisky, pero también me gusta la cerveza.


  —¡A mí también me gusta la cerveza! Suelo ir de bares con Carla, mi mejor amiga.


  —Estudiaste Lenguas Modernas, ¿no?


  —¡Exactamente! En la Sorbona. ¿Te has leído mi currículum?


  —¡Sí! La semana pasada, cuando supe que ibas a sustituir a Annie.


  —Por cierto, ¿cómo está?


  —¡Mejor! Volverá el lunes.


  Ah…


  Giro la cabeza y miro por la ventanilla. No me esperaba esto y confieso que enterarme me molesta. Claro que seguiré viéndolo pasar por delante de mi despacho varias veces al día, pero nada será igual, ya no estaré directamente ligada a él y Annie estará entre nosotros. Sabía que no era más que una secretaria sustituta, pero ahora, en este momento, la idea me inquieta. Porque… mis días nunca han sido tan intensos, ni mis noches, desde que estoy cerca de él.


  —¿Mona?


  Me doy una bofetada mental y, tras adoptar una expresión indiferente, centro la atención en él.


  —¿Sí?


  —¿Estás bien?


  —¡Claro! ¿Qué decías?


  —¡Parecía que estabas en otra parte! ¿Va todo bien? —repite.


  Me arrellano en el fondo del asiento y cruzo las piernas.


  Le toco la pierna con la punta del zapato y una corriente eléctrica me sube desde abajo y se aloja entre mis muslos. Es tan fuerte que casi me corta el aliento.


  —Así que… si he entendido bien, ¿te gustaría ser escritora si no trabajaras para mí?


  Me aclaro la garganta.


  —Sí, es mi sueño de siempre, ¡pero es un mundillo complicado y tengo pocas posibilidades de encontrar un editor! Así que decidí trabajar para una editorial, pero como no encontraba trabajo, pues… hice algunos encarguillos y ahora corrijo manuscritos como autónoma para escritores que se autoeditan y, mientras, continúo escribiendo. Bueno… ¡ahora ya no escribo! Voy algo atrasada con las correcciones. Pensaba trabajar anoche, pero me dormí delante del ordenador. Y tú, ¿trabajaste en los informes?


  —¡Casi toda la noche! ¡Estas reuniones son muy importantes para mí.


  Parece nervioso, aunque no tiene por qué. ¡Trader A tiene raíces sólidas! Además, los negocios van bien.


  —¿Crees que algo no va a ir bien? ¿Estás preocupado?


  —No, pero nunca se tienen suficientes clientes.


  —Ni suficiente dinero —añado.


  —Ni suficiente dinero…


  Medito sobre estas últimas palabras.


  —Cuando dices que vienes de la calle, ¿quieres decir que eras muy pobre?


  Me mira con fervor.


  Tanto fervor que se me acelera el corazón. Estoy segura de que sufrió mucho en el pasado y me pregunto hasta qué punto. Sin embargo, ahora parece tan seguro y decidido. Nada parece capaz de pararlo, se ha forjado una coraza muy fuerte.


  —Lo… siento, no quería traerte recuerdos dolorosos…


  —Supongo que, si quiero saberlo todo de ti, tendré que sincerarme yo también….


  Esboza una sonrisa.


  ¡Qué gamberro!


  —No hay problema, ¡no tengo nada que ocultar! —replico sin perder seguridad—. Bueno, continuemos… ¿te apetece contarme lo que les pasó a tus padres? —pregunto susurrando para animarle a abrirse.


  Tengo curiosidad por conocer su historia, pero si no quiere contármela, lo respetaré.


  —Te prometo que nunca se lo contaré a nadie, esto queda entre nosotros. Es solo… para conocerte mejor.


  No dejamos de mirarnos.


  Creo que nunca he sentido tanta intimidad con un hombre.


  —Confío en ti, Mona. Si no, no estarías aquí. Conmigo…


  Esas palabras y la manera en que las pronuncia me llegan al fondo del corazón, que se acelera.


  Oigo cómo coge aire.


  —Están muertos. Los dos. Mi padre murió cuando yo tenía seis años y mi madre, hace ocho años, de un cáncer de mama. Los médicos no pudieron salvarla. El resto de mi familia está en Sicilia y no tengo contacto con nadie.


  —¿La familia no es importante para ti?


  —No es eso. Supongo que si tuviera una familia que me quisiera, yo también los querría a ellos, pero en algunos casos la familia es más un peso que una ayuda. ¿No estás de acuerdo?


  —Sí, ¡claro! A veces es… complicado. Lo admito.


  —¿Es tu caso?


  Ahora me toca a mí coger aire.


  —Yo siempre he tenido la sensación de ser el patito feo de mi familia y de ser una decepción para mis padres. No es más que una sensación, porque no creo que ellos hagan ninguna distinción entre mi hermana, mi hermano y yo. Soy yo quien se siente inferior y diferente. Soy yo quien creía que no valía nada. Tuve… problemas en el colegio. Además del acoso diario, las humillaciones y las burlas por mi color de pelo y mis kilos de más, o quizá precisamente por eso, no lo sé, no tenía nada de confianza en mí misma y tampoco era buena estudiante. Me pasaba horas y horas estudiando y sacaba malas notas. Excepto en Lengua, eso se me daba bien. Pero en Matemáticas y en Ciencias era un desastre, mientras que mi hermana y mi hermano eran superbuenos. Mi hermana es profesora de Biología aplicada en la universidad, es una sabelotodo, y mi hermano es ingeniero. Él también es un sabelotodo. Los dos están casados y yo…


  Giro la cabeza hacia la ventana con los ojos llenos de lágrimas.


  No quiero mostrarme vulnerable delante de él, pero tengo los nervios a flor de piel. ¡Y también es por su culpa! Es culpa de los dos, porque ahora yo también soy partícipe de esto, estoy apoyando este teatro que estoy segura de que me traerá más problemas que soluciones.


  —¿Algún hombre te hizo sufrir? —me pregunta.


  Me enjugo las lágrimas y centro la atención en él.


  Frunce el ceño y un extraño brillo, algo indefinible, surge en su mirada fija en mí.


  —¡No, para nada! —respondo con una risita—. Mi vida sentimental es completamente nula. Pero es normal, porque no salgo nunca o muy poco.


  —¿Nunca te has enamorado?


  —Eh… si contesto que no, ¿pensarás que tengo algún problema?


  —No, para nada. Pensaré que no has encontrado a la persona adecuada.


  —¡Eso es!


  —¿Por eso lo de… Encuentraelamor.com?


  —Eso no fue idea mía, sino de Carla, mi mejor amiga.


  —Eso es lo que dicen todas —suelta una carcajada—. No tienes por qué avergonzarte, Mona.


  —¡Dice el hombre que busca desesperadamente una falsa prometida para un día! Yo, al menos, no engaño a mi círculo, aunque haya renunciado tan rápido a encontrar a alguien interesante en una aplicación. Tú tenías el único perfil decente que he encontrado en meses, eso es lo que me atrajo y me dio ganas de hablar contigo.


  Su mirada se vuelve aún más intensa.


  Si me dice que algún día encontraré a alguien para mí, salto del avión… O mejor, me cambio de sitio y no le dirijo la palabra en lo que queda de día.


  —A mí también me encantó hablar contigo, Mona…


  Su voz ronca hace que se me acelere el corazón.


  —Y te lo agradezco. Así que quieres me haga pasar por tu novio delante de tu familia para encajar en el molde familiar.


  —¡Es un poco eso, sí! Ya sé que es ridículo, que soy una adulta y que debería darme igual y asumir mi vida tal y como es o directamente aceptarla. Pero no sé… Me gustaría… contentarlos, darles una razón para que se alegren por mí y estén orgullosos de mí. Me gustaría…


  Suelto un suspiro:


  —¡Me gustaría que mi madre dejara de presentarme hombres en cada uno de mis cumpleaños!


  —¿Eso es lo que hace? —Se parte de risa otra vez.


  —¡Sí! ¡No para! Quiere encontrarme novio a toda costa.


  —¿Y ninguno te ha gustado?


  No, ninguno, solo tú…


  —¡Ninguno! Son simpáticos, pero la situación me deprime y no sé cómo reaccionar. Y dicho esto, debería dejar Encuentraelamor.com, mi madre es más efectiva.


  —Veo que todavía no has perdido el sentido del humor.


  —¡Eso sería lo que me faltaba! Estoy soltera y sola en la vida, lo último que necesito es morirme de aburrimiento. Pero admito que, a la larga, el comportamiento de mis padres me afecta. Porque mi madre no está sola en esa batalla: estoy segura de que mi padre está buscando también algún pretendiente por su parte. Debo de darles mucha lástima.


  —Necesitas que alguien se interese por ti para demostrarte a ti misma que mereces ser amada. No hay nada más normal.


  Lo miro fijamente a los ojos y se me corta la respiración un instante.


  —¿Tú también te sientes así? —pregunto, con la mandíbula tensa de repente.


  —No, ¡lo mío no tiene nada que ver con el amor! —espeta—. Solo quiero reconocimiento, pero supongo que funciona de manera parecida.


  —No tienes que demostrarle nada a nadie, Hugo. Lo tienes todo.


  Enarca una ceja.


  —¿Cómo que todo?


  —Eres guapo, seductor, inteligente, rico —enumero sin pensar—. Muy inteligente y, además, muy rico.


  —Me alegro de que me encuentres guapo y seductor. Estoy emocionado, Mona.


  Mierda…


  Su sonrisa me hace constatar que he caído yo solita en la trampa como una novata. Una vez más, debería haberme mordido la lengua en lugar de decir todo eso.


  —¡No! He dicho lo que otros podrían pensar de ti, lo que inspiras… ¡No he dicho que fuera mi caso!


  —Es cierto, se me olvidaba: no soy tu tipo.


  —¡Exactamente!


  —Está bien, tú tampoco eres mi tipo —replica, clavando sus ojos en los míos.


  Entonces, ¿por qué estamos a punto de tirarnos el uno encima del otro? ¿Más a punto de lo que lo hemos estado nunca?


  Se me acelera el corazón, pero la bajada repentina del avión junto con la voz de la azafata en los altavoces impide que me sumerja en una deliciosa fantasía plagada de imágenes eróticas.


  —¿En qué piensas?


  En ti, desnudo en mi cama…


  Su voz cálida y vibrante penetra en mi cuerpo, en mi alma… ¡en todo!


  Es malvado, todo en él incita al vicio.


  Se me acelera la respiración y se me humedecen las manos.


  —Pensaba en que tengo ganas de llegar al hotel, estoy muerta de hambre —respondo con una gran sonrisa, intentando ignorar los deseos surrealistas y utópicos de mi cuerpo.


  Para ser más clara, necesito sexo y necesito un cara a cara con mi juguetito favorito para calmar la tensión que siento entre los muslos desde que me senté frente a mi atractivo jefe.


  No me responde y se contenta con mirarme, todavía con ese brillo indefinible en la mirada, mientras el avión aterriza en la pista y finalmente se para.


  Me quito el cinturón, guardo el ordenador portátil en el bolso, que me sirve de maletín y de bolso personal, y me levanto.


  Me pongo tensa cuando siento a Hugo a mi espalda, cerca de mí. Muy cerca, demasiado cerca. Se me acelera la respiración y, de repente, siento la suya en el cuello, erizándome la piel.


  —Sé lo que es el hambre, sufro de lo mismo.


  ¿Qué?


  Me vuelvo y contemplo sus maravillosos ojos.


  Su mirada, a menudo tan fría, es sorprendentemente dulce. Pero, como no quiero meter la pata y por nada del mundo le confesaría que me consumo de deseo por él, lo ignoro y miro el reloj.


  —¡Es mediodía! No hay tiempo que perder. ¿Estás bien o quieres que paremos a comprar un sándwich?


  —Todo depende de ti, Mona…


  —¿Cómo?


  —Si llegas a entretenerme lo suficiente como para que me olvide del hambre.


  ¿Por qué me da la sensación de que, como yo, él sufre de otro tipo de hambre? De un hambre más… ¡carnal! ¿Por qué no lo intenta entonces? ¡Ya sé por qué! Es porque está completamente centrado en el objetivo de recuperar a su ex y ¡yo estoy montándome mis películas! Las hormonas me juegan malas pasadas, como siempre que estoy con él. ¡Tengo que olvidar que le deseo y que me vuelve loca!


  —¿Entretenerte? Veamos… ¿Quieres que saque el traje de plumas?


  Suelta una carcajada.


  —¡Ese sería un buen comienzo!


  —¡Ni en tus sueños, Capelli!


  Se acerca más a mí y me susurra:


  —Sí, estoy seguro de que, a partir de ahora, mis sueños serán más intensos, porque no podré dejar de imaginarte desnuda y cubierta de plumas. Todo un espectáculo.


  —¡Qué divertido! —replico manteniendo la distancia, más afectada de lo que podría explicar por el hecho de que sueñe conmigo o que pueda soñar conmigo.


  Porque, una vez más, no sé qué pensar de lo que dice.


  Quizá yo esté algo bloqueada, ¡pero las señales son muy ambiguas!


  Su comportamiento no está claro y creo que tiene un lío en la cabeza, igual que yo.


  De todas formas, tengo que ignorarlo y no dejarme llevar por sus bonitos ojos, ¡será lo mejor! No hay lugar para mí en su vida. Quiere a otra y estaría loca si cediera a la tentación, ya es bastante complicado así.


  Tengo que seguir manteniendo las distancias o estaré perdida.
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  Hugo


   


  Sigo a Mona través de nuestra suite de lujo, esforzándome para no mirarle el culo y conteniendo las ansias irresistibles que tengo de secuestrarla y encerrarme con ella en la habitación, y que me destrozan las entrañas. Y de acostarme con ella y abusar de su cuerpo. Una y otra vez.


  No puedo más, necesito a esta mujer.


  O me acuesto con ella o acabaré teniendo un cortocircuito.


  Aunque estaba convencido de que era una mala idea, aunque había pensado resignarme, aunque sé que no es razonable y aunque me arriesgue a hacerle daño a ella y, quizá, a hacérmelo a mí también, quiero hacerlo con ella. Es más fuerte que yo. Más fuerte que todo lo demás y sé que, hasta que no la posea, hasta que no me pierda en ella, no podré conseguir pensar en otra cosa. Y eso es malo para los negocios.


  Solo una vez.


  Después, la haré salir de mi cabeza, ¡lo prometo!


  Sí… solo una vez… una sola y única vez…


  Se gira y me pilla mirándola y yo paso, en una fracción de segundo, de su tentador culo a sus tetas, no menos tentadoras y que me imagino en mis manos. Lo que no me ayuda a parecer indiferente, la verdad. La tensión aumenta en mi pantalón, voy a tener que ir a descargar pronto, si no quiero acabar eyaculando como un niñato. Sin siquiera haberla tocado, ¡sería el colmo! Pero ya empiezo a acostumbrarme a que mi pequeña secretaria rompa todas mis barreras.


  —Había visto fotos en internet, ¡pero no me esperaba que fuera tan bonito! —Dice girando sobre sí misma con los brazos abiertos.


  Yo solo te veo a ti y…


  Me doy la vuelta al notar una presencia a mis espaldas… ¡es Germain! A duras penas, carga con la maleta de Mona y con el resto de los bolsos a cuestas. Ha presenciado todo. Nuestras miradas se cruzan y me enarca una ceja.


  ¡Estoy de acuerdo con él!


  Mona es irresistible.


  Hay algo frágil en ella, algo que me conmueve y me empuja a querer cuidar de ella, complacerla y mimarla. Eso también es más fuerte que yo y es la primera vez que siento eso por una mujer.


  La miro, cautivado, moverse por la sala, tocar el sofá, los muebles, las cortinas…


  —Mira qué materiales… y… por Dios, hay hasta un jacuzzi fuera, en la terraza.


  Lo sé…


  Al ver las fotos ayer, cuando llamé para reservar una suite de dos habitaciones, me imaginé en ese jacuzzi con ella… Hasta creo que soñé con eso. En mi sueño, las escenas de sexo eran memorables. Debería contentarme con ello y dejarlo en una fantasía. Sin embargo, ahora que ella está aquí conmigo, todo se vuelve más complicado.


  Sin decir una palabra, me coloco delante de uno de los inmensos cuadros que decoran las paredes, por encima de la pantalla plana. Abstracto (¡no es mi estilo!) pero muy bonito.


  Se pone a mi lado y me pregunta:


  —¿Qué te inspira?


  —Nada, ¿y a ti?


  —Nada, tampoco. Sin embargo, ese…


  Me hace un gesto para que la siga a otra imagen.


  Un paisaje mediterráneo.


  —Me transmite mucho. Mis abuelos paternos nos llevaban al sur todos los veranos y ¡me encantaba! Eran los únicos momentos en los que me sentía libre para ser yo misma y completamente feliz. Lejos de la escuela y de los que me hacían daño.


  Está tan cerca que hasta puedo sentir la calidez de su mano.


  Me tiemblan los dedos y, de repente, el deseo de sentir su piel sobre la mía me domina. Se me acelera el corazón. Me vuelvo para observarla, mientras ella parece perdida entre sus recuerdos de la infancia. Perdida pero con una sonrisa en los labios.


  —Creo que también te gusta el mar, ¿verdad? —me pregunta de pronto mientras sigue admirando el cuadro, igual que yo admiro su rostro.


  Parpadeo varias veces emocionado.


  Al final nuestros sufrimientos del pasado son muy similares. Como ella, yo también me he sentido diferente, ella debido a su físico y yo con mis orígenes. Hemos sufrido por cosas de las que no éramos responsables y eso me entristece. Me entristece y me enfada. Me gustaría golpear a todos esos gilipollas que la tomaban con ella, igual que golpeaba a los que la tomaban conmigo. Yo arreglaba los desacuerdos con los puños y estaba muy bien así. No soy un blando y nunca lo he sido, por eso no entiendo por qué ella me conmueve así. ¿Por qué me siento tan cercano a ella?


  Vuelvo a centrarme en el cuadro.


  —Sí, me gusta el mar —confieso—. Soy siciliano, supongo que corre por mis venas.


  —De ahí el barco…


  —Compré un velero hace unos años, pero como te imaginas, no tengo tiempo para salir a navegar. Por cierto, si quieres cogerte una tarde libre para ir a Ostia o a Fiumicino, puedes hacerlo. Hasta un día entero, si quieres.


  —¡Oh, genial! ¡He hecho bien en venir, después de todo! Bueno, supongo que hay dos habitaciones, ¿cuál quieres tú?


  —Sí, Mona, hay dos habitaciones. Como quieras, elige tú, ¡me da igual!


  —Vale, ¡entonces quiero la más grande! ¡Se siente! —replica con una enorme sonrisa.


  Tras esas palabras, se aleja con Germain, siguiéndole los pasos y dejándome ahí plantado como un idiota, delante del paisaje soleado y luminoso que de repente me hiela hasta los huesos. Me siento tan solo cuando no estoy a su lado… Cada vez aprecio más su presencia. Parpadeo varias veces y me pierdo, esta vez en los entresijos de mis deseos más profundos que, sin embargo, no tienen razón de ser.
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  Mona


   


  Busco en el bolso el bloc de notas y lo coloco a la derecha de mi plato, después vuelvo a meter la mano en el lío de mi bolso para buscar un boli. Estoy segura de que llevo uno, es solo que… estará escondido en algún sitio. De reojo, veo cómo Hugo se lleva los dedos al bolsillo interior de la chaqueta y me tiende el suyo, su precioso Montblanc, que ya me había prestado en el Ritz.


  —Gracias —murmuro con discreción.


  Me responde con una sonrisa y retoma como si nada (todavía me sorprende su capacidad para prestar atención a varias cosas al mismo tiempo) la conversación con el primer cliente italiano, que ha tenido la delicadeza de esperar al final de la comida para hablar de negocios. ¡Y qué comida! ¡Para morirse! El restaurante del hotel, situado en las proximidades de la Fontana di Trevi, era claramente una buena apuesta y Annie ha dado en el blanco. Igual que el apartamento de más de cien metros cuadrados que es simplemente… ¡genial!


  Así que hemos podido deleitarnos tranquilos con el menú y he pedido lo mismo que Hugo. No ha sido mi culpa, no lo he hecho a propósito, sino que ¡tenemos los mismos gustos! Pero todo parecía tan suculento que nos ha costado mucho elegir. De todas formas, como vamos a quedarnos tres días, nos dará tiempo a probarlo todo.


  Resumiendo, me he comido unas vieiras al limón con puré de apio, un filete de rodaballo asado, una crema de yuzu y lima, y un coulant de chocolate y helado de piña colada. No puedo resistirme al chocolate.


  Esta noche, pediré solo un plato y un café. Sin postre. No quiero abusar, no sea que no pueda volver a meterme en mis vestidos nuevos.


  Escucho la conversación de los dos hombres, quienes hablan en italiano, lista para tomar notas cuando Hugo me dé la orden. Aunque he podido comprobar que no lo necesitaba en realidad, ya que puede llegar a grabarse en la cabeza todos los deseos de los clientes: ¡su mente es tan eficaz como un ordenador!


  Lo admiro con discreción. ¡Es de locos todo lo que me transmite! ¡Nunca me he sentido así! Y escucharle hablar en su lengua materna me emociona hasta el más alto nivel. Cuando le miro, se me acelera el corazón y tengo la sensación de que voy a acabar desmayándome. Aunque ¡esa sería una buena excusa para que él me reanimara haciéndome el boca a boca!


  Elimino esa idea de la cabeza.


  Soy consciente de que me estoy haciendo daño, pero no puedo evitarlo, es demasiado bueno y lo único que me queda.


  Finalmente, cuando Hugo le asegura que le enviará las propuestas de inversión antes de la noche, el cliente se despide. Eso quiere decir que se pasará trabajando buena parte de la tarde. O incluso hasta la hora de la cena, ya que la próxima reunión con el siguiente cliente es a las ocho. Podría ir a pasear por el centro, pero no tengo ganas de dejarlo solo. Quiero pasar el máximo tiempo posible con él, aunque para ello deba maltratar a mi mente y aunque me arriesgue a que mis neuronas ardan de tanto reprimir pensamientos no aptos para menores de dieciocho años.


  La vuelta a nuestra planta y a la suite por el ascensor es, como la ida, un calvario. Aun así consigo poner buena cara y responder a las preguntas de Hugo sobre lo que me han parecido los platos que acabamos de degustar. Le gusta la gastronomía y en eso también nos parecemos.


  —¡Gracias por descubrirme todas estas cosas y estos magníficos lugares! Te lo agradezco mucho.


  Y lo aprecio aún más porque sé que no durará mucho.


  —De nada… Bueno, ¿por dónde íbamos?


  Me aclaro la garganta y pregunto:


  —¿Sobre qué?


  —Descubriéndonos el uno al otro.


  Odio cuando dice este tipo de cosas.


  Lo odio y, al mismo tiempo, no puedo evitar que me encante.


  —Eh… pues… No lo sé. Si tienes más preguntas, adelante.


  Me mira con tanta intensidad que me hace estremecer.


  —No tengo ninguna pregunta en particular, prefiero verte estar.


  Oh…


  Nunca me habían dicho nada tan bonito.


  No sé qué responder, así que ¡no digo nada!


  O más bien, sí… Sé exactamente qué decir, pero no puedo. No puedo dejarme llevar a ese terreno y arriesgarme a arruinarlo todo. No puedo dejar que me toque o me bese y después rechazarlo, sería incapaz. Si nos besamos, saltarán chispas y acabaremos en la cama, haciendo el amor como locos sin poder pararnos. Al menos, eso es lo que yo haría, con lo que fantaseo desde hace días. Y, a juzgar por su intensa manera de mirarme, es lo que él también quiere. Pero, sin duda, él ha llegado a la misma conclusión, ya que no intenta nada y se contenta con contemplarme. Cada vez que me mira, parece que me vea por primera vez y que se pregunte qué estoy haciendo aquí. Después, se acuerda y se le tensa la mandíbula, como si sufriera y luchara. Entonces no sé qué pensar, pero tengo tanto miedo a equivocarme y a ponerme en peligro que tampoco yo hago nada por mi parte. Confieso que jugar al gato y al ratón con él empieza a afectarme; sin embargo, no me gustaría estar en ningún otro lugar que no fuera este, con él. Aunque su presencia y lo que siento por él me torturen.


  Sin hacer caso a mis deseos más íntimos, le pregunto:


  —¿De verdad tienes que trabajar? Podríamos ir a dar un paseo.


  ¡Para hacer la digestión!


  Y para que se relaje un poco…


  —Sí, Mona, no tengo elección, pero esta noche, después de la cena, iremos a pasear. Te lo prometo.


  —¡Genial! Podríamos pasear por el barrio y llegar a la Fontana di Trevi, seguro que hay mucha gente, pero…


  Me interrumpo al ver que hace una mueca, justo cuando la puerta del ascensor se abre en nuestro piso.


  Me deja pasar delante de él, y yo le espero para permanecer a su altura.


  —No me digas que eres agorafóbico.


  —No me gustan demasiado ni la gente ni las multitudes —admite con esa sonrisa que tanto me gusta.


  En eso también nos parecemos. A mí también me gusta la soledad, sin duda, porque otras personas nos han hecho daño. Pero, aun así, tengo ganas de descubrir los secretos de Roma y sobre todo de contemplar de cerca su famosa fuente.


  —No te preocupes, yo te protegeré, no te pasará nada.


  —No creo que pudieras protegerme, pero aprecio el detalle.


  Nos sonreímos.


  Me encanta que esté de buen humor. Me gusta la idea de que se deje llevar en mi presencia y que deje de fruncir el ceño, como hace siempre.


  A decir verdad, me gustaría ver el mar, siempre me recuerda los buenos momentos de mi infancia. Yo quería mucho a mis abuelos paternos y eran muy cercanos a nosotros, al contrario que los padres de mi madre, que vivían lejos y no daban muestras de que les importásemos mucho. Aunque estuviéramos enfermos, ni siquiera llamaban para preguntar por nosotros. Me dolió mucho cuando mis abuelos murieron.


  —Pareces preocupada —observa Hugo, pasando la tarjeta por el lector magnético de la puerta de la suite.


  Entro en la habitación.


  —Pensaba en mis abuelos. Ya sabes, los que nos llevaban al sur durante las vacaciones. Los quería mucho. A mi abuelo le dio un infarto fulminante hace cinco años y mi abuela falleció unos meses después. Creo que de pena. Se dejó matar. ¿Crees que se puede amar a la misma persona toda la vida?


  Cierra la puerta detrás de nosotros.


  —No lo sé, Mona, nunca me lo he preguntado.


  Vale…


  —Supongo que los hombres no se preguntan esas cosas.


  —Los hombres en general, no lo sé, pero yo no.


  —¿No eres nada romántico?


  —¡Para nada!


  —Oh… me daba la sensación de que lo eras un poco. Me has llevado el desayuno al despacho varios días seguidos. Pero supongo que era puro interés, porque esperabas que hiciera algo por ti.


  Abre la boca y la vuelve a cerrar, sin encontrar palabras con las que defenderse.


  ¡Tengo razón y lo sabe!


  Señalo mi habitación echando el pulgar hacia atrás.


  —Voy… a cambiarme.


  Cuando reaparezco unos minutos después con ropa más cómoda, un pantalón negro ancho y una camiseta de tirantes, con el ordenador portátil bajo el brazo, veo que se ha sentado junto a la mesita que hay delante del ventanal y que ha abierto las cortinas.


  Se ha quitado la chaqueta y el chaleco. Se ha remangado y abierto la camisa.


  Nunca lo había visto con… tan poca ropa ni tan atractivo.


  Con el sol que entra a raudales en la habitación y juega con el brillo de su pelo, el espectáculo es fascinante. Él es fascinante. Estoy penetrando poco a poco en su intimidad y él me va desvelando trocitos de sí mismo. Si ahora también me desvela trozos de su cuerpo, ¡estoy perdida!


  ¡Bien jodida!


  Alza la mirada de la pantalla del ordenador y me observa sentarme frente a él, en el sofá. Unos segundos después, vuelve al trabajo.


  Permanecemos así al menos una hora, sin decir ni una palabra, concentrados en nuestras respectivas tareas. No hablamos y, sin embargo, el ambiente no es tenso, sino más bien al contrario. Cuando levanto la cabeza, le sorprendo contemplándome con la mirada un poco perdida. Creo que mirarme le ayuda a reflexionar, a no ser que se esté preguntando de nuevo qué hago aquí con él.


  —¿Hugo?


  —¿Mmm?


  —¿Te importa si trabajo en las correcciones? He acabado lo que tenía que hacer para ti.


  Centra la atención en mí.


  —Sí, claro, ¡sin problema! Puedes organizarte como quieras. Lo principal es que acabes las tareas por las que te pago.


  Su sonrisa suaviza la agresividad de sus palabras.


  —Sabes que no tienes por qué hacer eso.


  —¿Hacer el qué?


  —Hacerte el duro cuando en realidad eres un tipo amable.


  Enarca una ceja.


  —Yo no soy amable, Mona.


  —Sí que eres amable, yo lo sé.


  —Soy un capullo y un manipulador, ¿ya no te acuerdas?


  —Sí, eh… quizá… Todos lo somos un poco, después de todo. Manipuladores, quiero decir. Hacemos todo lo que podemos para alcanzar nuestros objetivos. Al final, yo no soy mejor que tú.


  Esboza una sonrisa.


  —¡Es verdad! Otra cosa que tenemos en común. Creo que, después de todo, nos parecemos mucho, señorita Vargas —añade antes de volver a sumergirse en la pantalla.


  ¿Por qué y cómo esas simples palabras consiguen reconfortarme?


  Le sonrío como una idiota y me tumbo con las piernas dobladas y el ordenador en la tripa para seguir corrigiendo un manuscrito. Uno nuevo. Un thriller de ciencia ficción que no me apasiona demasiado. Después de unos pocos minutos, empiezan a pesarme los párpados.


  Cuando me despierto casi es de noche fuera y una pequeña lámpara de pie ilumina la estancia. Eso me permite constatar que estoy sola y que algún alma caritativa ha dejado mi ordenador en el suelo y me ha tapado con una manta.


  Me estiro y cojo el móvil, también en el suelo.


  Desbloqueo la pantalla.


  Tengo un mensaje.


  ¡De Barca!


  Se me acelera el corazón. Es gracioso que me hable por ahí ya que, seguramente, tenga mi número de teléfono. ¿Querrá decirme algo? Nuestra historia se basa un poco en las dobles personalidades.


   


  Barca_He ido a hacer unos largos. ¡Vente!


   


  ¿Qué?


  ¡Ni hablar!


  ¡No voy a ir a nadar con él, semidesnuda! Aunque me muera de ganas. Aunque me muera de ganas de estar con él. Simplemente no.


   


  Gioconda_No, ¡gracias! Estoy un poco cansada.


   


  Es mentira, pero no quiero arriesgarme a encontrarme en el agua con él, con solamente un bañador que me cubra. No sería sensato.


  No obtengo respuesta, pero no me sorprende, debe de estar ocupado nadando, a no ser que se haya ido a tomar una copa al bar. Me lo imagino rodeado de mujeres, cada una más hermosa que la anterior, y esa visión terrorífica me abrasa la cabeza.


  ¿Qué pasaría si fuera mío?


  ¿Será Hugo un hombre fiel o de esos que se tiran a todo lo que se mueve?


  Nunca he sido posesiva ni celosa, pero ninguno de los tíos con los que he salido me inspiraba tantos sentimientos contradictorios. Con Hugo, creo que sería celosa como una loba.


  Celosa… e insaciable.


  Deslizo la mano hasta la entrepierna y me acaricio. Gimo. Tengo ganas de más. De mil veces más. Quiero a Hugo… aquí… justo aquí… Subo la mano y la introduzco por debajo del elástico del pantalón y de las bragas. Los dedos enseguida encuentran mi sexo, empapado. Y todavía quiero más, necesito más. Cediendo a una fiebre carnal irresistible, me quito el pantalón, las bragas y la camiseta, y me desabrocho el sujetador. Podría ir a mi habitación y seguir con mi juguete, pero no puedo parar. Quiero correrme aquí y ahora. Quiero correrme imaginándome a Hugo dentro de mí. Me meto dos dedos y los hago ir y venir mientras me acaricio el clítoris con el pulgar. Dos veces más de placer. Un placer que aumenta y aumenta. Me arqueo, me muerdo el labio y gimo más y más fuerte mientras hundo los dedos, cada vez más deprisa y cada vez más profundamente. Casi estoy. Me imagino a Hugo dentro de mí, me imagino su piel sobre la mía, su sexo penetrando el mío. Y es tan fuerte, tan intenso y una sensación tan maravillosa que me corro instantáneamente, con el cuerpo encorvado como un arco, dejando escapar un largo gemido de placer. Sin embargo, de repente, escucho la cerradura magnética activarse.


  Reprimo un grito, cojo la camiseta para taparme y salto del sofá para refugiarme en mi habitación. Cierro la puerta demasiado deprisa y doy un portazo que me pilla desprevenida.


  Superdiscreto, ¡ya volveré!


  Corro hasta el cuarto de baño y, esta vez, cierro la puerta un poco más despacio, aunque con precipitación.


  Una vez en la ducha, debajo de los chorros calientes, me dejo llevar por el placer tras haberme tocado otra vez, desenfrenada (no tenía suficiente y el miedo de que Hugo me haya pillado en pleno acto me ha excitado todavía más) y después me doy cuenta de que me he dejado el resto de mi ropa sobre el sofá y que fácilmente entenderá qué he estado haciendo durante su ausencia. Pero me da igual. No me arrepiento, lo necesitaba. Así podré estar algo más tranquila cuando me vuelva a encontrar frente a él de nuevo.


  O no…


  Suelto una carcajada.


  Espero que no me haya visto salir corriendo, porque si no, no es que vea unas bragas en el sofá, ¡sino que me habrá visto el culo!
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  Hugo


   


  Cuando abro la puerta de la suite, me llama la atención un movimiento al fondo de la habitación, además de un destello de piel blanquecina. He necesitado unos segundos para darme cuenta de que estaba mirando a Mona. A ella y a su magnífico y redondo culo. Completamente desnuda… pero entonces se ha ido corriendo a su habitación y ha dado un portazo tras de sí.


  ¡Me cago en todo!


  Entro en la habitación y veo sus braguitas en el sofá, y también el resto de su ropa, incluido el sujetador. Un embriagador aroma despierta mis sentidos, un olor a sexo, y siento cómo me invade un calor intenso que me la pone dura.


  Madre mía, ¡se ha estado masturbando aquí!


  Cuando oigo los chorros de la ducha, solo quiero hacer una cosa: seguirla y hundirme en ella, hacerle el amor como se merece, con pasión y fervor. ¿Para qué masturbarse teniéndome aquí, a su servicio?


  Solo tenía que decirlo…


  Recojo las braguitas, una pequeña pieza de encaje negro, y me las llevo a los labios. El aroma de su sexo excita todos mis sentidos y me provoca un hormigueo por todo el cuerpo. Se me pone muy dura. Deslizo la mano por debajo del albornoz y me la agarro. Cierro los ojos, con las bragas de Mona en la cara. Podría frotármelas por el pene, a punto de estallar, pero no me hace falta: su olor me basta. Es tan intenso y sugerente que siento cómo se escapa el líquido preseminal, casi haciéndome gemir. Entonces, oigo que se para el ruido del agua y vuelvo a la realidad, retomo el control de mi cuerpo, aunque haciendo un esfuerzo sobrehumano. Podría ir a masturbarme a la ducha, pero no lo haré. Quiero seguir deseándola como un loco y no quiero que esta pasión disminuya. Al contrario, quiero torturarme, una y otra vez, y si me deja hacerle el amor será apoteósico y valdrá la pena haber esperado. Si solo podemos hacer el amor una única vez, quiero que sea memorable.


  E intenso.


  Más intenso que con nadie antes que ella.


  Me guardo las bragas en el bolsillo.


  Estoy seguro de que no se atreverá a pedírmelas. Le dará demasiada vergüenza... No se atreverá… Así podré olfatearla todo lo que quiera, regocijarme en su aroma hasta perder la cabeza, hasta que pueda poseerla.


  Me sirvo un whisky y me coloco delante de la ventana para observar las luces de la ciudad. El jacuzzi parece querer recibirme con los brazos abiertos. Quizá después de la cena y del paseo por el centro, a la luz de la luna, sí… He estado nadando más de una hora pero, a pesar de eso, sigo tenso y nervioso. Lo estaba antes y lo estoy ahora, nadar no me ha servido de nada. Antes, cuando la he tapado con la manta, me he quedado mirándola dormir y he sentido una intensa presión en el pecho. Algo que, desde entonces, intento olvidar con desesperación.


  Miro el reloj.


  La próxima cita es en menos de una hora.


  Suficiente como para tener una sesión de sexo con Mona, ¿no?


  Noto una presencia a mi espalda y me doy la vuelta. Está preciosa: maquillada, peinada, con un bonito vestido negro muy ajustado y la larga melena entre rubia y pelirroja cayéndole sobre el hombro en una trenza. Tiene un brillo especial en la mirada y las mejillas sonrosadas. Es por el orgasmo, sin duda. Pero no puedo decirlo.


  Siento tanta frustración que casi chirrío los dientes.


  Recoge su ropa sin decir una palabra, la tira sobre la cama y cierra la puerta de su habitación. Parece completamente serena. Demasiado serena, incluso. Lo que me lleva a pensar que se siente completamente cómoda con respecto al sexo. Aunque tampoco lo dudaba, incluso antes de entender que se estaba masturbando aquí, en esta habitación, aprovechando un momento de soledad.


  ¡Aquí, joder! ¡En el sofá!


  Me la imagino desnuda, entregada, con las piernas abiertas y los dedos hundiéndose en su sexo. El mío aún recuerda ese momento.


  —¿Estás mejor? —consigo articular con la voz ronca.


  —¡Perfectamente! ¡Nada mejor que una buena ducha! Deberías hacer lo mismo, hueles a cloro.


  Dejo el vaso en la mesita y me acerco a ella, paso a paso, lentamente, sin dejar de mirarla.


  Me mira de arriba abajo, la piel a través de la abertura del albornoz, las piernas desnudas…


  Se le acelera la respiración en cuanto disminuye la distancia entre nosotros.


  Le paso un mechón de pelo por detrás de la oreja.


  —Pues tú hueles muy bien.


  Entreabre los labios, formando un bonito resquicio en el que me gustaría sumergirme.


  —Gracias… —responde ella, mirándome fijamente a los ojos.


  Nos miramos con pasión. Con tanta pasión que se nos corta la respiración al mismo tiempo. Con tanta pasión que tengo que hacer un gran esfuerzo para no fundirme con su boca. Se muerde el labio inferior y eso me excita todavía más. Observo cómo su pecho sube y baja al ritmo de su anárquica respiración.


  —Voy a ducharme —digo con dificultad—. Vuelvo en cinco minutos.


  —Eh… no te preocupes… Tómate tu tiempo.


  Entro en la habitación, cierro la puerta y me apoyo contra ella, sin aliento.


  He conseguido resistir la tentación, pero siento la sangre palpitarme en las sienes. Me quito el albornoz y el bañador con desasosiego y me precipito al cuarto de baño, bajo los chorros de agua helada. Apoyo la frente en los azulejos y me agarro el pene con la mano, buscando un orgasmo que en realidad no quiero y que sé que será efímero. Pero lo necesito para no volverme loco.
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  La cena es una tortura. Mientras tomo notas, como requiere el papel de secretaria perfecta, no puedo evitar pensar en Hugo y en la forma en la que me miraba hace un momento en la habitación. Quería besarme, lo he visto en sus ojos, y yo también quería. Tenía tantas ganas…


  ¿Habría sido capaz de rechazarlo? No lo sé, pero ante la duda, he de mostrarme fuerte. Retomo el hilo.


  Este cliente, también italiano, no ha venido solo, sino acompañado por su mujer, encantadora y muy elegante. ¡Es ella quien posee la fortuna! Y su seguridad en sí misma es digna de admiración. Esboza una sonrisilla cuando Hugo me presenta como su secretaria. Se nota que no es tonta y su marido tampoco. Pero me da igual, no volveré a verlos nunca más. De todas formas, no tengo nada que reprocharme, o bueno… Todavía no.


  Al final, nuestros invitados se levantan para despedirse y nosotros hacemos lo mismo. Hugo les da un apretón de manos y les promete que les enviará varias propuestas por e-mail mañana a primera hora.


  Eso quiere decir que se pasará trabajando buena parte de la noche.


  —Me habías prometido que iríamos a pasear después de cenar. Podrás trabajar después, ¿no?


  —No lo sé, Mona, no me gusta atrasarme y arriesgarme a no poder cumplir con mis compromisos.


  —Ya lo sé, pero…


  Me pongo la chaqueta y continúo:


  —Solo una horita, te lo prometo. Después volvemos y te dejo trabajar. Por favor —insisto ante su sonrisa, aprovechándome de su visible buen humor—. Has dado mucho de ti hoy, tienes derecho a relajarte un poco, ¿no crees? Podemos tomar un café o un cóctel en la terraza de algún bar… O lo que quieras…


  Me entusiasmo y empiezo a gesticular con las manos mientras hablo.


  Siempre lo hago cuando estoy estresada o nerviosa o… excitada… Hugo me excita muchísimo y necesito tomar el aire un poco para aclararme las ideas.


  —¡Vale! Pero solo una hora…


  —¡Genial!


  Ignoro cómo le miran otras mujeres y me concentro en mis pasos y en su presencia junto a mí.


  Cuando salimos por las puertas del hotel, por poco me arrepiento de mi decisión, porque hay mucha gente pero no pienso darme la vuelta por nada del mundo. Quiero dar este paseo con él.


  Tras deambular por callejuelas sin un rumbo fijo y pararnos a admirar los escaparates de las grandes joyerías, llegamos a la Fontana di Trevi. Está incorporada a un palacio ornamentado con columnas muy monumentales y tiene iluminación, así que es preciosa. No puedo creer que sea tan bonita y creo que la fascinación que siento se refleja en mi rostro.


  Por supuesto, esto también está lleno de gente.


  Miro de reojo a Hugo para ver la expresión de su rostro y nuestras miradas se cruzan. Lleva observándome desde que salimos del hotel; parece que mi entusiasmo, que no pienso esconder, le conmueve. Y sonríe. Nunca le he visto sonreír tanto y pienso con ingenuidad que tiene algo que ver conmigo. Nos devoramos con la mirada. Me mira los labios. Me doy la vuelta antes de que sea demasiado tarde y yo también me rinda a los suyos, pero la tensión no hace más que aumentar entre nosotros y cada vez es más insostenible. Aunque confieso que, a pesar de todo, me presto al juego. Es como… unos preliminares. Como el juego de la tentación. Y quiero saborear y deleitarme en esta tentación que me provoca y me excita tantísimo.


  —Es preciosa, ¿no crees? —le pregunto con la voz ligeramente entrecortada, ignorando lo que mi cuerpo siente.


  —¡Mucho!


  Sin embargo, no mira a la fuente, sino a mí.


  Se me acelera el corazón.


  —Eh… ¿sabes lo que representa?


  —Sí, Mona, lo sé. Es Neptuno en un carro tirado por dos caballos y dos tritones, con una cascada.


  Trago saliva con dificultad al escuchar su voz ligeramente ronca.


  —¿Ya habías venido?


  Tengo miedo de que me diga que sí, con Camille.


  Nuestras miradas se cruzan de nuevo.


  —No, pero me gusta la arquitectura. ¿Y tú?


  —Es la primera vez… ¿qué más sabes?


  Seguimos paseando mientras me habla de Roma, aunque no tendremos tiempo para descubrirla. De repente, roza mi mano con la suya y, aunque sé que es una locura, tengo la sensación de que una corriente eléctrica me abrasa la piel hasta llegar al pecho. El corazón se me enrosca, empezando a palpitar como loco. Tengo calor, siento fuego en mi interior, pero es tan placentero y adictivo que me gustaría que este momento durara para siempre.


  Siento una presión en el pecho y guardo un poco la distancia, obligándome a olvidar que pronto, cuando esta farsa acabe por fin, volveremos a ser dos extraños y nunca más volveremos a estar así, deambulando por las calles de una ciudad extranjera. Los dos juntos. Solos. Dentro de muy poco todo esto no será más que un recuerdo. Un recuerdo precioso, pero nada más.


  Hugo sigue hablando, pero ya no lo escucho.


  Cierro los ojos durante una fracción de segundo para no dejarme llevar por la melancolía, que no me traerá nada excepto dolor. Soy joven y tengo la vida ante mí. Tengo ganas de reírme, de divertirme y de pasar buenos momentos.


  ¡Estoy harta de aburrirme!


  Llegamos a los pies de la Fontana y meto una mano en el agua. Está fría. Perfecta. Miro a Hugo, que observa muy serio la fachada del edificio de detrás de la fuente, de un barroco precioso.


  Tengo ganas de hacer algo.


  —¿Hugo?


  Se vuelve hacia mí y le salpico agua, mirándolo a la cara.


  Salto dando palmas y él se queda paralizado, con el agua resbalándole por el rostro.


  Me mira con tanta intensidad que se me acelera el corazón.


  Se seca los ojos y las mejillas y gruñe, estudiándome con vehemencia:


  —¡Te vas a enterar de lo que es bueno!


  —Aaah, ¡qué poco elegante! Si me lo permite, ¡no se habla así a las mujeres, señor Capelli! ¡Nooo! —exclamo de repente, al escucharle soltar un bufido de macho herido en su orgullo.


  Me doy la vuelta y huyo corriendo, riéndome como una loca, pero me alcanza en un instante, me agarra por la cintura y me arrastra en dirección a la fuente con la evidente intención de tirarme adentro, vestida y todo.


  ¡De eso ni hablar!


  Le ordeno que me suelte con gritos estridentes, a la vez que doy patadas al vacío, pero le da igual. Al contrario, eso le hace reír, parece que se divierte mucho al oírme gritar y viendo cómo me resisto. Cuando llegamos cerca de la fuente y cuando creo que va a cumplir con su amenaza, me deja otra vez en el suelo, aunque sigue estrechándome con firmeza contra sí.


  Me debato y me doy la vuelta entre sus brazos, dispuesta a continuar el combate, todavía riéndome como una tonta. Pero entonces, alzo la cabeza y veo sus ojos fijos en mí, llenos de deseo.


  Se me congela la sonrisa ante esa mirada. El corazón me late desbocado. Pero, antes de que se incline sobre mis labios como era su intención, le aparto apoyando una mano en su pecho.


  —No, Hugo, por favor.


  Se queda quieto.


  Siento sus fuertes latidos bajo los dedos.


  La cercanía de su cuerpo junto al mío me hace estremecer.


  —¿Por qué?


  Percibo un deje de súplica en su voz.


  Y tristeza.


  —Sabes muy bien por qué. Te olvidas de Camille…


  —Camille no está aquí y no es a ella a quien deseo aquí y ahora, sino a ti.


  —Puede ser, pero mañana será en ella en quien pienses. Mañana la elegirás a ella. Aunque pasemos la noche juntos. ¡Atrévete a negarlo!


  Lo empujo y me suelta, con expresión perdida.


  —Es a ella a quien quieres, ¿no?


  Estoy a punto de sufrir un ataque de nervios. Le acabo de hacer entender que no tiene más que decir una palabra y seré suya. Pero, a juzgar por su reacción, incluso aunque yo ceda, sé que después de todo la seguirá eligiendo a ella.


  —Me gustaría que las cosas fueran diferentes, Mona —añade con los ojos brillantes de emoción.


  Los míos se llenan de lágrimas.


  —A mí también me gustaría que las cosas fueran diferentes.


  No me siento capaz de seguir soportando su mirada, así que lo esquivo y me alejo.


  —¡Mona, espera!


  Acelero el paso.


  —¡Joder, Mona!


  Mira… por fin ha perdido los papeles…


  Me alcanza y me coge por la muñeca.


  Me vuelvo hacia él.


  —¡Déjame! —gruño entre dientes.


  —¡No!


  —¿Cómo?


  —No puedo. Tengo ganas de estar contigo, Mona, tengo tantas ganas que me estoy volviendo loco.


  —¡Me da igual! —grito al borde del colapso—. ¡No me interesa! Es a Camille a quien quieres, ¡entonces mi respuesta es no y seguirá siendo no! Yo valgo más que eso.


  Sus condiciones son inhumanas.


  Me dice que quiere estar conmigo, por fin admite que me desea y, sin embargo, en el fondo de mi corazón, sé que la quiere a ella y no a mí.


  —Yo valgo más que eso, Hugo… —murmuro al borde de las lágrimas.


  Me coloca una mano en el cuello y me atrae hacia él.


  Su aroma me embriaga y cierro los ojos, con miedo a quedarme sin aliento, agarrándome al cuello de su chaqueta.


  Su voz me llega, vibrante de emoción, mientras me estrecha más cerca:


  —Sí… tienes razón… Vales más que eso… Perdóname, yo… Esto no volverá a pasar…


  Tengo ganas de gritar.


  De gritar porque me habría gustado ceder, me habría gustado olvidarme de sus proyectos con la otra y hacer el amor con él. Pero no puedo, no puedo correr el riesgo de acercarme tanto a él.


  Me alejo y me enjugo las lágrimas.


  —Lo siento —me repite, todavía intentando retenerme.


  Le aparto la mano y me alejo sin responder.


  Poco a poco, la ira invade todo lo demás.


  ¡Estoy furiosa!


  ¿De verdad pensaba hacerlo conmigo para luego echarme como a una apestada? ¿De verdad cree que me prestaría a algo así? Sí, él me gusta, sí, me vuelve loca, pero no hasta el punto de rebajarme y dejar que me ridiculice. ¡Yo valgo mucho más que eso! ¡Me merezco algo más que un polvo rápido con un hombre que quiere y desea a otra mujer! Me merezco una bonita historia de amor y, si él no es capaz de proporcionármela, ¡que le den!


  Por mucho que quiera salir corriendo, me veo obligada a esperarle delante del ascensor, porque es él quien tiene la llave de la suite. Evito su mirada durante el rato que dura la subida hasta nuestro piso, a pesar de sus intentos de hablar y sus sentidos «Mona, por favor…». Cuando llegamos al apartamento, intenta retenerme otra vez, pero me zafo de él y me refugio en mi habitación.


  Cierro con un portazo y me dejo caer apoyada en la puerta. Nunca me he sentido tan desgraciada. Le he dado una oportunidad, pero no me ha elegido a mí, y eso que solo tenía que decir una palabra para que fuera suya…


  No sé cómo consigo desvestirme y darme una ducha bien caliente.


  Una vez dentro de la cama, acurrucada bajo las sábanas, dejo aflorar las lágrimas.
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  Cuando suena el despertador, me cuesta mucho volver a la vida. He pasado una noche de mierda pero, después de sacar todas las lágrimas que tenía, tomé una decisión: vuelvo a París. Está fuera de lugar que me quede aquí con él. De todas formas, en realidad ni siquiera me necesita, puede apañárselas muy bien solo. Solo lo acompañaba para conocernos mejor.


  Si lo pienso en retrospectiva, ¡es de risa!


  ¿Qué pensaba que pasaría? ¿Que se enamoraría de mí? ¿Que llegaría a seducirlo?


  ¡Soy tan ingenua que me daría una bofetada!


  Salto de la cama, remontando como un péndulo.


  Será mejor que me vaya lo antes posible.


  Me visto rápidamente, saco la maleta del armario y la coloco sobre la cama para guardar la ropa, que doblo con movimientos febriles… Con un poco de suerte, Hugo aún no se habrá levantado y podré irme a hurtadillas. No tengo ganas de verlo, ni mucho menos de hablar con él.


  Guardo la bolsa de aseo, cierro la maleta y salgo de la habitación con la chaqueta bajo el brazo.


  Y me encuentro frente a Hugo, sentado en el escritorio.


  Mierda…


  Mira la maleta y después mi rostro.


  —¿Qué haces?


  —¿No es evidente?


  Se levanta y se dirige hacia mí.


  Parece tan… firme, tan… rígido… que casi me da pena.


  —¿Te vas?


  Ahora que lo veo mejor, parece un poco perdido, lleva el pelo enmarañado y la mandíbula apretada. Hasta me parece percibir un tic en su mejilla, bajo el ojo.


  —Sí, y no me harás cambiar de opinión.


  Nos fulminamos con la mirada y creo percibir en sus ojos que está librando una batalla interior, aunque desconozco por qué. Me mantengo firme para no dejarme ablandar.


  —Germain te acompañará al jet.


  —¡Gracias!


  Paso por delante de él y me dirijo a la puerta arrastrando la maleta de ruedas por el suelo, intentando ignorar el nudo que se me forma en la garganta y que casi me impide respirar.


  —Y ¿qué pasa con… nuestro acuerdo?


  Sí, claro, su famoso plan…


  Me vuelvo y le espeto:


  —Te di mi palabra, así que lo haré.


  Un brillo de satisfacción le ilumina la mirada.


  —Entonces yo también haré lo que querías. Te… llamaré…


  —¡Muy bien! ¡Seguro que será un domingo excelente! —respondo mordaz.


  Y el peor cumpleaños de mi vida…


  —Yo no quería que esto acabara así, Mona…


  Ni yo tampoco…


  —No te preocupes, ¡sobreviviré! Me han pasado cosas peores. ¡Adiós!


  Salgo de allí antes de ponerme a llorar como una Magdalena.


  Unos minutos después, cuando entro en el ascensor, recibo un mensaje:


   


  [¡Puedes trabajar
 desde tu casa!]


   


  Qué bueno es el señor…


   


  [¡Prefiero no hacerlo!
 ¡Necesito ver a alguien!]


   


  [¿Como a tu amigo Benjamin?]


   


  La idea de que crea que Ben se siente atraído por mí me provoca una carcajada nerviosa. No respondo nada.


   


  [¿Qué significa para ti?]


   


  ¿Qué?


   


  [Nada que te incumba y deja de hablarme,
 ¡no tengo nada más que decirte!]


   


  [Muy bien, ¡que tengas un buen vuelo!]


   


  Eso es…


  Si me dice que lo siente una vez más, gritaré. Para estar más tranquila, apago el móvil, pero no hago más que pensar en él durante todo el viaje de vuelta. Me da miedo no conseguir sacármelo de la cabeza tan fácilmente en bastante tiempo.


  28


  Hugo


   


  Tiro el móvil al sofá. Todo ha ido tan deprisa que me cuesta asimilar que Mona se haya ido de verdad. Y, joder, creo que la echo de menos.


  ¿Por qué no he hecho que se quedara?


  ¿Por qué no he hecho nada? ¿Por qué no me he disculpado por portarme como un capullo? Claro que piensa que estoy jugando con ella, si ni siquiera yo sé qué es lo que quiero ni qué estoy buscando. No sé qué me pasa, no lo entiendo, nunca me he sentido así.


  Sea lo que sea, ha tomado una buena decisión y es mejor así. Acostarnos solo habría complicado más la ya de por sí difícil situación.


  ¡Sí, es mejor así!


  Entonces ¿por qué siento que me cuesta respirar? ¿Por qué no puedo pensar en otra cosa que no sea ella?


  Vuelvo al escritorio.


  ¡Tengo trabajo!


  Como siempre, centrarme en el trabajo me ayudará a controlar mi estado de ánimo, lo que por otra parte no debería afectarme. Me juré que nada me desviaría de mis objetivos y tomé decisiones, como nunca abandonar, aunque para eso tenga que forzar la mente y el cuerpo.


  Me paso las siguientes horas trabajando como un loco y reunido con la parte del equipo que se ha quedado en París, hasta que unos golpes en la puerta me distraen. Pauso la videoconferencia y voy a abrir.


  —Ya está, señor, la señorita Vargas ha llegado a casa.


  —Gracias, Germain. Puede tomarse el resto del día libre, no le necesito más por hoy.


  —Muy bien, señor, buenas tardes…


  —Buenas tardes, hasta mañana.


  Me responde con un movimiento de cabeza y se aleja.


  Germain es un antiguo militar convertido en escolta personal y es perfecto. Conciso, poco locuaz; sin duda, todo lo que necesito. Después de cinco años compartiendo mi día a día con él, ni por un solo segundo jamás me he arrepentido de haberlo contratado.


  Vuelvo al trabajo y a la conferencia, pero mi mente está en otra parte.


  Como no soy capaz de concentrarme, pongo fin a la reunión y me sirvo una copa. Aunque sea un poco temprano para eso, la necesito.


  Me siento en el sofá, cruzo las piernas y, con la mirada perdida, intento reflexionar sobre la situación. Sin poder evitarlo, me llegan a la cabeza imágenes de Mona como en una película: su sonrisa, sus ojos, su risa, su voz… sus manos… su piel bajo mis dedos… su olor…


  Joder… ¿qué me pasa?
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  Domingo veintitrés de mayo.


  ¡Qué tiempo de mierda! ¡Qué humor de mierda! No tengo ningunas ganas de prestarme a esta farsa del falso novio y, todavía menos, de la falsa prometida. Pero ya es demasiado tarde para enviarle un mensaje a Hugo diciéndole que he cambiado de opinión. Sobre todo, porque llegará de un momento a otro.


  ¿Por qué me he metido en este berenjenal?


  Tengo que hacer este teatro y no sé si voy a acabar rompiéndome, porque desde el miércoles tengo los nervios a flor de piel y lloro por cualquier cosa. Lo que me ha ocurrido me ha hecho rememorar mis antiguos demonios y las viejas heridas se han vuelto a abrir. Así que no he tenido otra opción que encerrarme en mí misma y aceptar la idea de Hugo de trabajar desde casa. No podía presentarme en el despacho sin que estuviera él. No habría reunido las fuerzas. Lo habría visto por todas partes, habría sentido su presencia en cada rincón, en cada una de las salas. Me habría vuelto loca y me habría puesto aún más triste.


  Creo que me he convertido en un zombi.


  He perdido peso y tengo los ojos hinchados de tanto llorar. Ni siquiera tengo fuerzas para escribir, aunque sé que me vendría bien, ya que las palabras siempre me han ayudado a sentirme mejor, pero ahora… lo que necesito es a Hugo. Necesito verlo, necesito que me mire, que esté conmigo. Lo necesito, aunque sé que me hace daño.


  ¡Debo de ser masoquista para tener semejantes deseos!


  ¿Cómo puede ser que la misma persona que me tortura sea la única capaz de calmarme? Al contrario, estar con él hará empeorar las heridas y solo me hará más daño.


  ¡No quiere nada de mí y punto!


  A pesar de cómo me mira, de sus atenciones y de cómo se comporta conmigo; a pesar de que me desee, no quiere nada de mí a largo plazo, solo tirárseme encima. ¡Si solo quiere un polvo, podría buscarse a una puta!


  Cuanto más pienso en él, más me enfado. Pero, últimamente, creo que es eso lo que me hace aguantar.


  Es que… ¡se ha reído de mí sin tapujos!


  Me ha hecho esperar algo que no ocurriría nunca, me ha hecho creer que le gustaba de verdad. Nunca debió decirme que me deseaba, me… parece engañoso y mezquino… ¡e inapropiado!


  Cuando lo que en realidad quiere es ¡que le ayude a reconquistar a otra!


  Cada vez que lo pienso, ¡me dan ganas de matarlo!


  El sonido del timbre de la puerta me sobresalta.


  ¡Es él!


  ¡Extremadamente puntual!


  Me miro en el espejo redondo, colocado encima del mueble de la entrada, donde dejo las llaves y donde están los zapatos. Parezco una muerta: parezco tener unos ojos enormes, mi rostro parece haber perdido su forma y el bonito vestido rojo me queda grande. Hago un movimiento de cabeza para alejar la tristeza, cojo aire y abro la puerta.


  Me quedo en shock y se me acelera el corazón, como siempre que le miro.


  Creo que siempre será así, haga lo que haga.


  —Buenos días, Mona…


  Me mira a la cara y, después, me observa de arriba abajo.


  —Estás preciosa…


  Se inclina para darme un beso en la mejilla, como si fuéramos viejos amigos, pero retrocedo y le tiendo la mano.


  —Buenos días, señor Capelli, ¿cómo está usted?


  No ganaré el premio a mejor actriz revelación, mis palabras suenan terriblemente falsas, pero sirven para que aparezca su famoso tic bajo el ojo, lo que demuestra que está contrariado. Veo un destello en su mirada, todavía más glaciar que antes; creo que no me equivoco al percibir… pena. Pena y rabia al mismo tiempo. Confieso que me siento orgullosa de haber perforado el caparazón de este hombre sin corazón.


  Pues sí, ¡tendrías que haberlo pensado antes de ir de seductor conmigo!


  —Mona…


  —¿Qué? —grito.


  —¡Nada!


  —¡Así está mejor! Bueno, ¿nos vamos?


  —Sí, ¡vámonos! —responde con un suspiro, parece desesperado por el giro de los acontecimientos.


  Bien por él, ¡que se sienta culpable!


  ¿Es que pensaba que le iba a saltar al cuello? ¿Que iba a agradecerle que me tomara por una imbécil y que quiera utilizarme? Bueno, vale… aún me está utilizando, pero le di mi consentimiento para lo de la falsa prometida, a la vez que yo le utilizaría luego a él.


  Cojo el bolso y el impermeable y, cuando veo que tiene la intención de ayudarme a ponérmelo, me aparto de él. ¡Que ni se le ocurra tocarme!


  Le fulmino con la mirada y le hago un gesto para que camine delante de mí. Después, cierro la puerta.


  ¡No se lo voy a poner nada fácil!


  Así funciona: la ira me ayudará a mantenerme de pie, si no ¡me derrumbaré!


  Lleva un traje azul marino con rayas finas que resalta todavía más sus extraordinarios ojos y su perfecta silueta. Está todavía más guapo y seductor que de costumbre y no puedo evitar que me vuelva loca.


  Encima no deja de mirarme, como hace siempre, y eso también me enfada. Todavía más cuando entramos en el ascensor, que es tan pequeño que casi estamos pegados el uno al otro, con los hombros a tan solo unos milímetros de distancia. Me siento desfallecer cuando percibo su aroma, tremendamente viril, la calidez de su cuerpo y el sentir de su insistente mirada fija en mí. Evito mirarlo, es demasiado peligroso. Me niego a mirarlo a los ojos, me niego a dejarme ablandar y a dejar que ejerza control sobre mí. Si me mira como solo él sabe hacer, como si quisiera devorarme, no sé si podré contenerme y no abalanzarme sobre sus labios.


  ¡Pobre de mí!


  Este tío me pone furiosa y tengo que recordarme quién es y qué es lo que espera de mí para no flaquear, no ahora. Lo deseo tanto que estaría dispuesta a bajarme las bragas. Hablando de bragas… Nunca encontré las que… mmm… me quité para masturbarme en el sofá de la suite. Se habrá resbalado entre dos cojines… ¿Me vería salir corriendo desnuda? Ese pensamiento me hace enrojecer. No sabría decir lo que se me pasó por la cabeza, por qué empecé a masturbarme en el sofá, completamente desnuda, sabiendo que él podía volver. Sentí unas ganas enormes de darme placer y me corrí solo con pensar en él, en una fracción de segundo. Me ponía muy cachonda con que pudiera descubrirme. Cuando Hugo está cerca, me desato y me vuelvo ávida de sexo… y eso es lo que siento ahora, en este momento… Me gustaría que me tomara aquí y ahora, me gustaría que me hiciera tener orgasmos durante horas… Me pongo roja, se me acelera la respiración, cada vez más ardua, y se me empapan las bragas.


  —¿Estás bien?


  Abro los ojos, que tenía semicerrados, para mirarlo.


  —Sí, señor Capelli, ¡estoy bien!


  —¡Tendrás que llamarme por mi nombre cuando estemos con tu familia o perderemos toda credibilidad! —decreta con ironía cuando se abre la puerta del ascensor.


  Salgo del ascensor sin responder.


  —¿Mona?


  Me giro, muy enfadada.


  —¿Qué?


  —¿Todavía quieres hacerlo? —me pregunta con una voz dulce que hace que se me acelere el corazón.


  Lo miro a los ojos y él ahonda en los míos. Nos observamos intensamente. No quiero, pero no puedo evitar sumergirme de cabeza en la profundidad de su mirada, que parece turbada. Se me para y se me contrae el corazón. Él entreabre los labios y los humedece, como podría hacer con los míos.


  ¿Por qué sigue fingiendo que me desea?


  ¿Qué problema tiene?


  —¿Por qué? ¿Tú no?


  —¡Lo digo por ti y por lo que vamos a hacer con tu familia! ¿Todavía quieres?


  —Sí que quiero. ¿Y tú?


  —Lo voy a hacer… por ti.


  —No pido más, señor Capelli —replico, volviendo a tratarlo de usted e ignorando su voz, increíblemente melodiosa.


  Me adelanta refunfuñando. Aprieta un mando y un bonito cupé deportivo que estaba aparcado en la acera hace un bip. Rojo. Magnífico. Creo que es un Ferrari, pero como no entiendo de coches, no podría afirmarlo con seguridad. En todo caso, no esperaba montarme en este tipo de vehículo, ni hoy ni nunca. Intento disimular la satisfacción que siento adoptando una expresión indiferente aunque, a juzgar por su sonrisa, dudo que le haya convencido. ¿Qué chica no estaría encantada de montar en semejante bólido? No soy una persona materialista ni me gustan los signos exteriores de riqueza, no me educaron así, pero confieso que esto me impresiona y que este coche le pega mucho.


  —Si la señora es tan amable… —suelta con ironía, abriéndome la puerta del copiloto.


  —Gracias, querido —respondo mientras me siento, tratando de recuperar, aun sin bajar la guardia, la complicidad que teníamos en Roma y que sorprendentemente echo de menos—. Un coche algo llamativo, ¿no? —añado cuando se sienta en el asiento del conductor.


  —¡Me gustan las cosas bonitas!


  Esboza una de esas sonrisas que tanto me gustan, como para disculparse.


  —¡Bonitas y caras!


  El dinero da la felicidad…


  ¡Está claro que no tenemos los mismos principios!


  —¿Tienes algún problema con los hombres con dinero? —me pregunta mientras arranca.


  ¡Guau!


  El ruido del motor hace que la gente de la acera se gire. Confieso que me encanta y esbozo una sonrisa, a mí también me gustaría probarlo. Me imagino las caras de mi hermana, mi hermano, mis padres… de todos, en realidad.


  —No lo sé, la verdad es que nunca me había encontrado con ninguno —acabo por responder cuando vuelvo a la realidad, una realidad que me sobrepasa por completo—. Mientras no sean arrogantes, no creo que me suponga ningún problema.


  Se para en un semáforo y se gira hacia mí.


  Como yo le estaba observando, nuestras miradas se cruzan.


  —¿Crees que yo soy arrogante?


  Tengo la sensación de que le importa lo que piense de él.


  —No, Hugo. Eres una buena persona —le respondo tras unos segundos de silencio, volviendo a tutearle—. Y te digo esto con total sinceridad, aunque creo que le das demasiada importancia al dinero. Pero entiendo por qué, es algo que te faltó mucho cuando eras niño.


  Vuelve a arrancar.


  Respeto su silencio, un silencio que se hace eterno.


  No le gusta hablar de sí mismo ni de las cosas que le hieren, pero eso no le gusta a nadie. A nadie le gusta reconocer sus debilidades, aunque, cuando sabemos de dónde venimos, es cuando sabemos a dónde vamos y lo importante que es no perderse de vista. No quiero juzgarlo demasiado rápido, no estoy aquí para eso, pero creo que está equivocado al pensar que cuantas más riquezas y poder posea, más feliz será. Porque no hay nada más falso que eso. En mi interior sé que Hugo no es un hombre interesado, su personalidad no se resume en una sed de poder. Su alma es más profunda que todo eso.


  —De pequeño me faltaron muchas cosas, Mona. Yo sé lo que es pasar hambre.


  Se me encoge el corazón.


  —¿Cómo es posible? Yo…


  —Cuando mi padre murió, nos quedamos en la miseria más absoluta —me interrumpe—. Mi madre era muy orgullosa y no quería vivir de la caridad, así que nos las apañábamos con lo que teníamos, que no era gran cosa.


  —Pero has triunfado, puedes sentirte orgulloso.


  —Digamos que tuve la suerte de toparme con personas excepcionales…


  No le respondo.


  No tengo ganas de hurgar en el pasado, ni en el suyo ni en el mío.


  No quiero pensar en nada y solo quiero dejarme envolver por el ronroneo de este increíble coche.


  Dejo escapar un suspiro de júbilo cuando, de repente, la música invade el habitáculo. Creo que son cítaras. Es bonito, pero muy triste. Se me llenan los ojos de lágrimas. Sin embargo, casi puedo sentir los rayos del sol con su melodía.


  —¿Qué es eso?


  —Música tradicional siciliana.


  Lo sabía. Diga lo que diga, no reniega de sus orígenes. Es completamente normal. Corren por sus venas. Y quería a sus padres, de eso estoy segura; cuando habla de su madre, sus ojos se entristecen.


  —Quizá ya me lo hayas dicho, no me acuerdo, ¿has estado en Sicilia?


  —No, nunca.


  —¿Por qué? Tendrás familia allí.


  Vuelve a pararse en un semáforo y me mira.


  —¡Estás muy curiosa hoy, señorita Vargas! ¿Eso quiere decir que me has perdonado?


  Nos observamos con intensidad.


  —¡No! Pero me gusta conocer la vida de los demás, me gusta entender cómo funcionan, está en mi naturaleza. Responde, por favor.


  En sus labios se dibuja una sonrisa, que atrae mi mirada.


  Espero que no se haya dado cuenta.


  —Me despedí de mi familia hace mucho tiempo.


  —¿Y fue doloroso?


  —No, para nada. Ahora me interesan otras cosas.


  Como el dinero, el poder… Sí, lo sé…


  Frunzo el ceño.


  —Siento si pregunto demasiado.


  —No te preocupes. Sobreviviré.


  Suelto una risita.


  —Espera a conocer a mi madre… y a mi hermana. Mi madre es como una casamentera de antaño, no descansará hasta que toda su prole esté casada.


  Sonríe y vuelve a arrancar, después añade:


  —Lo hace con buena intención, ¿no?


  —¡Digamos que sí! Es tan feliz con mi padre que no concibe que nosotros no podamos serlo. Creo que es un poco idealista. Actualmente, las personas que son felices estando en pareja son muy pocas, ¿no crees?


  —No lo sé, Mona. Me dedico a invertir en bolsa, no a hacer estadísticas matrimoniales.


  Vale…


  —Pero tendrás alguna idea sobre el tema, ¿no? Eras feliz con Camille y por eso quieres volver con ella.


  Aparca el coche.


  Miro al exterior y descubro con sorpresa la casa de mis padres.


  ¿Ya? Se me ha pasado el tiempo volando.


  Me vuelvo hacia él.


  —¡Te has librado, Capelli!


  Apaga el motor.


  —¿Crees que no quiero responder?


  —Creo que te estás equivocando y que lo sabes perfectamente —respondo, abriendo la puerta.


  Sé que no es asunto mío y que no tengo derecho a juzgar a Hugo, él no me pertenece y puede hacer lo que quiera con su vida, pero creo que él también se merece algo mejor que un matrimonio sin amor.


  Todo el mundo se merece algo mejor…


  Me sigue hasta la puerta de entrada con un ramo de flores y una bolsita que, sin duda, contiene una botella.


  Seguro que se ponen muy contentos.


  Mi madre se queda un momento sorprendida cuando abre la puerta.


  Lo sé… ¡a mí también me sorprende!


  —Buenos días, mamá. Te presento a Hugo —digo de manera afectuosa, señalándole con la mano—. Hugo… mi madre.


  ¡Qué tontería! ¡Seguro que se ha dado cuenta de que no es mi padre!


  —Encantado de conocerla, señora, y gracias por invitarme.


  Le tiende el ramo de flores, compuesto por flores azules y amarillas. Muy bonito.


  —Tenga, le he traído esto.


  —Oh, gracias… El placer es mío, Hugo, querido, pero, por favor, ¡entrad!


  ¡Ya está! ¡Está encantada!


  —¿Ya están aquí? —grita una voz.


  Me inclino hacia Hugo, le cojo del brazo y le susurro:


  —¡Mi hermana!


  Me responde con una sonrisa.


  —¡Estaba dudando!


  Es evidente que el juego le divierte y eso me gusta.


  Me sabe mal obligarle a hacer esto, pero supongo que, comparado con lo que tendré que aguantar y sentir yo más tarde, esto no es nada. Ahuyento ese pensamiento de mi mente e intento ignorar a mi corazón, a la vez que respondo con efusión a los besos de mi hermana y mi cuñado.


  Hugo no deja de mirarme y responde a las amables palabras de bienvenida de mi hermana, que es tan parlanchina como a veces puedo serlo yo. Él sonríe, parece cómodo o, en todo caso, más cómodo que yo.


  —Venid… no os quedéis en la entrada —exclama mi madre, que nos conduce al salón.


  Hugo se inclina hacia mí y me susurra al oído:


  —¡Tranquila! Todo irá bien.


  Sí, eso creo…


  Su comportamiento es irreprochable, ¡hasta resulta demasiado! Nadie que vea cómo se comporta conmigo se daría cuenta de que está fingiendo. Pero eso no cambia nada: todavía estoy enfadada con él. Aunque hayamos conseguido hablar con tranquilidad dentro del coche, como dos adultos civilizados, y aunque de verdad le agradezca que esté representando su papel tan bien.


  Después de mi hermano y su mujer, es el turno de mi padre, que viene a saludarnos. Confieso que he perdido un poco el hilo. Me contento con mostrar una sonrisa y dejo a Hugo llevar la conversación, cosa que no le incomoda. Es fantástico, amable y sonriente. Lo descubro una vez más y me seduce de nuevo. Ahora y siempre.


  Le ofrece la botella a mi padre, un buen whisky, y este último se deshace en agradecimientos. Le encanta el whisky y es un buen entendido.


  —Y ¡esto es para ti! —me dice, tendiéndome un paquetito rectangular, envuelto en un bonito papel plateado.


  Me chispean los ojos al reconocer el nombre de una joyería de Roma.


  No… no es posible…


  Lo observo intensamente. No puedo apartar la mirada de su rostro, de su sonrisa. Estoy tan emocionada que no sé qué decir ni cómo comportarme. No sé si pisarle el pie con el tacón por tener el descaro de hacer esto delante de mis padres o si saltar a abrazarlo. Una vez más, me siento perdida.


  El muy traidor aprovecha para darme un beso en la mejilla y susurrar:


  —Feliz cumpleaños, Mona.


  Su voz ronca me provoca escalofríos por todo el cuerpo y siento mariposas en el estómago. Se me forma un nudo en la garganta cuando vuelvo a perderme en su mirada, fija en mí. Me sonríe con esa expresión traviesa que hace que me derrita y se me acelera el corazón.


  —¡Pero qué mono! —exclama mi hermana, haciéndome volver a la tierra—. Bueno… ¡ábrelo!


  —Sí… claro…


  Abro el envoltorio y mi hermana me lo arranca de las manos, aún más nerviosa e impaciente que yo y, después, abro el estuche y descubro el magnífico colgante que ya había visto en el escaparate de la joyería. Es una maravilla y muy fino: una gota de agua rubí con una cadena de plata.


  —Oh… ¡quedará genial con tu vestido! —añade mi hermana, emocionada.


  Es tan bonito que me da miedo tocarlo.


  Es demasiado… No puedo.


  —Ven, te lo pongo —exclama Hugo quitándomelo de las manos, muy serio de repente.


  Le confío el estuche a mi hermana, mientras él me abrocha el colgante alrededor del cuello ante las miradas atónitas de mi familia al completo. Me coloco la melena sobre un hombro para ayudarlo. Roza mi piel con los dedos y… ocurre algo… como una corriente eléctrica entre nosotros, un vínculo estrecho, que me hace estremecer de la cabeza a los pies. Rozo la joya con el borde de los dedos.


  —Es precioso —dice mi madre, igualmente embelesada, con las manos cerradas sobre el pecho.


  Nunca la he visto tan feliz. Ni tan radiante. Sería maravilloso si no estuviéramos fingiendo.


  Me giro hacia mi novio falso y vuelvo a hundirme en su mirada.


  Me sonríe y me presiona el hombro con los dedos. En este momento, juraría que él también lo ha sentido; que ha sentido esa corriente entre nosotros.


  Es increíble cómo funcionan el cuerpo y la mente, porque tengo la sensación de tener puesto el piloto automático. Sonrío, respondo a las preguntas, hablo con todo el mundo, pruebo los deliciosos platos que ha preparado mi madre (ensalada y medallón de ternera con nata y mostaza), pero estoy en otro lugar. En otro lugar en el que Hugo no es un espejismo ni un desafío, sino mi verdadero novio y el amor de mi vida. Sonrío, pero en el fondo de mi corazón sufro, porque sé que eso no ocurrirá nunca. Sufro como nunca he sufrido en toda mi vida.


  Conforme pasan los minutos y escucho a Hugo tomar parte en las conversaciones, muy cómodo, como si siempre hubiera formado parte de la familia, la ira da lugar a algo mucho más doloroso y destructor: la amargura.


  Sin embargo, procuro que no se note nada. Aunque casi me atraganto cuando, tras abrir los regalos (libros, como siempre: ya saben lo que me encanta), a la vez que tomamos el postre (una increíble tarta de peras y chocolate) y un buen champán, siento de repente la mano de Hugo en el muslo.


  Tengo que hacer un gran esfuerzo para no ponerme aún más tensa.


  Por más que intento desempeñar mi papel lo mejor que pueda, tengo la sensación de no parecer natural y de que todo parece falso. Tengo que contenerme para no confesárselo todo a mi madre cuando voy a ayudarla a la cocina. He estado a punto de hacerlo, pero ella estaba tan feliz y tan orgullosa que no he reunido el valor. Se lo diré. No sé cuándo, pero lo antes posible. Le diré que hemos roto, que Hugo es un hombre genial, con muchas cualidades, pero que somos muy diferentes y que no nos movemos en las mismas esferas. ¡Que conduce un Ferrari! Estoy segura de que es el primero que pasa por el barrio…


  —Bueno, Hugo, querido, dinos… ¿cómo os conocisteis?


  ¿Perdón?


  —En mi nuevo trabajo, papá —contesto rápidamente para dar por terminada la conversación—. Hugo es mi jefe, ya os lo dije.


  Mi novio falso me presiona el muslo, con la mano que todavía tiene apoyada encima.


  Una mano que me quema como el fuego.


  —Es normal que tu familia quiera saberlo, cariño…


  ¿Cariño?


  ¿En serio?


  Me retuerzo en la silla y él me pone una mano en el hombro, con esa sonrisa traviesa en la cara, y me acaricia con la punta de los dedos. Para hacerlo todo más creíble, ¡sin duda! ¡Será traidor! Encima se lo pasa en grande torturándome. Tengo ganas de gritar. Me gustaría estar en cualquier otro lugar que no fuera este. Si continúa, acabaré rindiéndome. Cree que me está haciendo un favor, pero es al revés: su interés me hace daño y su actitud, también. No deja de jugar a los enamorados y ¡es demasiado! ¡Es demasiado para mí! ¡Me gustaría tanto que fuera real!


  Me gustaría tanto que siento dolor por todo el cuerpo.


  Sin embargo, me fuerzo a sonreírle, con las mejillas sonrosadas por su mirada ardiente.


  —Creo que fue amor a primera vista —suelta, centrando la atención en mi padre—. El primer día que nos presentaron.


  Me mira fijamente a los ojos y continúa acariciándome con los dedos.


  Siento escalofríos en la columna y me doy cuenta de que le estoy devorando con la mirada, igual que él hace conmigo.


  —No sabría decir qué me gustó más: si su sonrisa, su presencia, su… determinación… u otras cosas más… sutiles.


  Mi hermana suelta una carcajada.


  Sé perfectamente que está pensando en mi culo o mis pechos, pero no se atreve a decirlo y, contra todo pronóstico, me aguanto las ganas de reírme yo también.


  ¡Son los nervios!


  —Tiene una hija extraordinaria, señor Vargas…


  —Oh… Hugo… si esto no es una declaración de amor, ¡no sé qué puede serlo! —exclama mi madre alzando su copa—. Feliz cumpleaños, cariño, te deseo toda la felicidad del mundo.


  El sorprendente giro de los acontecimientos me pilla por sorpresa y lo único que puedo hacer es levantar la copa para brindar en mi honor y darles las gracias, emocionada hasta las lágrimas. Después, me vuelvo hacia Hugo, que me sigue devorando con esa mirada ardiente.


  Su sonrisa desaparece cuando me dice en tono grave:


  —Por nosotros, Mona… y feliz cumpleaños otra vez.


  —Gracias —le respondo con la voz ronca de la emoción.


  Nos miramos unos largos segundos, con mucha intensidad.


  —¿Me enseñas tu habitación?


  ¿Perdón?


  Tiene otra vez esa sonrisa pícara que nunca parece írsele del todo.


  Se pone de pie y me da la mano.


  —¡Les dejo solos cinco minutos! —dice a los demás.


  Miro el reloj, le doy la mano y me levanto.


  —Creo que deberíamos irnos, te recuerdo que nos estarán esperando. Además, ya llegamos tarde.


  Sobra decirlo, pero confieso que estoy harta de todo este circo y ya no puedo más. No pensaba que sería tan difícil ni que iba a sufrir tanto. Y no voy a meterlo en mi habitación, de eso ni hablar, está loco. Ese es mi refugio, mi remanso de paz. Cada vez que vuelva a abrir la puerta, me acordaré de que él estuvo allí. Ya será bastante difícil contarle la verdad a mi familia sin tener que añadir esos dolorosos recuerdos y remordimientos.


  —¡Es verdad, tenéis una fiesta! —exclama mi madre—. ¿Dónde es?


  —En el Pavillon Élysée —respondo con frialdad.


  Mi hermana abre los ojos como platos y mi madre empieza a hablar sobre lo «romántico» que es ese lugar, que es perfecto para este día extraordinario en el que se combina mi cumpleaños y la formalización de nuestra relación.


  Romántico… sí… ¡Eso es!


  En lo que respecta a mí, será más una tortura que otra cosa, pero… me he comprometido a hacerlo y llegaré hasta el final. Sobre todo porque mi falso prometido ha cumplido su parte de manera sobresaliente y ahora me toca a mí.


  Así que, con gran alivio por mi parte y fuertes abrazos de todos, nos despedimos. Pero mi enfado alcanza límites insospechados cuando toda la familia nos acompaña al coche y, evidentemente, se queda atónita con el Ferrari, obligándome a seguir fingiendo alegría y sonrisas. Me duele la mandíbula de tanto sonreír.


  Por Dios…


  —Pero ¿a qué estás jugando, joder? —exploto cuando pasamos la primera curva.


  Se ríe y eso me pone aún más furiosa.


  —¡Admite que tengo mucho arte!


  ¡Será gilipollas!


  —¡No tenías que esforzarte tanto!


  Siento que me mira fijamente.


  —He estado bien, ¿no? ¡Seguro que te ha gustado!


  Giro la cabeza hacia la ventanilla.


  —Esa no es la cuestión —respondo con una voz más triste de lo que pretendía.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Si no es capaz de entender por qué fingir todo esto me pone triste, es que es mucho menos intuitivo de lo que yo pensaba. ¡O que le da igual! Eso parece más probable.


  —¡Ninguno! No hay absolutamente ningún problema, Hugo.


  Nos sumimos en nuestras respectivas reflexiones hasta que llegamos al Pavillon Élysée. No tengo ganas de hablar con él. Estoy demasiado triste y alterada. Porque, muy a mi pesar, me habría encantado que este circo no lo fuera, me habría gustado que pensara de verdad todas las cosas que ha dicho y que todos los detalles que hoy ha tenido conmigo salieran de su interior y no de un pacto estúpido.


  Levanto una mano y me seco con discreción una lágrima que me baja por la mejilla. Y me armo de valor, porque esta tortura todavía no ha terminado.
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  Mona


   


  No puedo evitar sentirme embelesada cuando llegamos al Pavillon Élysée, el nuevo palacio de eventos de la capital, en la avenida de los Campos Elíseos, frente al Grand Palais.


  ¡Es grandioso!


  Las cúpulas de cristal destacan en la semioscuridad de la tarde, entre el césped de alrededor. A juzgar por el número de coches aparcados a un lado, seguramente seamos los últimos en llegar.


  Hugo aparca y apaga el motor.


  Pone su mano sobre la mía y me pongo tensa.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo? ¡Todo va estupendamente bien! —respondo altiva mientras intento que se me desate el nudo que tengo en la garganta—. ¡No es como si nos hubiéramos acostado!


  Puedo contemplar la sorpresa en su mirada antes de salir del coche.


  Me imagino lo que sentiría en este mismo momento si hubiéramos hecho el amor. En realidad, no creo que hubiera aguantado o, quizá, habría ligado con cualquier otro tío solo para fastidiarle. De hecho, ¡nadie ha dicho que no pueda hacerlo!


  Me adelanto a grandes zancadas y consigo ponerme delante de él, hasta que noto sus dedos rodeándome la muñeca. Me giro, intentando controlar la furia, Hugo solo merece indiferencia. O eso o le pego un puñetazo.


  —Di lo que tengas que decir y acabemos de una vez —suspiro.


  Me acaricia la mejilla, pillándome desprevenida, y lo hace con tanta ternura que tengo que hacer un esfuerzo para no cerrar los ojos y apoyar la cara en su mano.


  —Lo siento, Mona.


  Tiene que dejar de mirarme así, de hablarme así, como si fuera sincero cuando dice que lo siente. No tengo ganas de lamentarme durante horas por las cosas que no puedo cambiar, con eso solo conseguiría torturarme aún más. Él ha tomado una decisión, ¿no? ¡Solo tengo que hacer que se arrepienta! ¡Que se vaya a paseo!


  —¿Qué es lo que sientes exactamente? ¿Haberme hecho venir a esta mierda o haberme seducido solo para divertirte?


  —No te lo tomes así, por favor…


  ¿Será verdad?


  ¿Puede que no haya intentado seducirme?


  ¡Dentro de nada me echará la culpa a mí!


  Tiraré la toalla antes que dejar que me humillen.


  —Oh… ¡tú tranquilo! ¡Seguro que encuentro por aquí a algún chico simpático que me haga olvidar lo gilipollas que eres! ¿Tienes algún amigo?


  Se le tensa la mandíbula y se le oscurece la mirada.


  —Solo tengo un amigo aquí, es Clément y está casado.


  —Vale, bueno, me las apañaré sola, ¡no te preocupes! —le suelto alejándome unos pasos—. ¿Vienes o qué?


  Él tensa todavía más la mandíbula y avanza hacia mí, visiblemente furioso, pero en el último momento parece suavizarse y me tiende el brazo. Por una fracción de segundo, esperaba que cambiara de opinión y que me dijera todo lo que quiero escuchar: que es conmigo con quien quiere estar. Pero no… me lo he vuelvo a imaginar todo.


  Intento poner buena cara y desempeñar el papel de perfecta falsa prometida. Entramos en el inmenso hall, lleno de pancartas con los nombres de Camille y Simon. Atravesamos la sala situada bajo la cúpula principal, llena de gente, hasta llegar a la pareja colocada delante del bufé, que da la bienvenida a los invitados.


  Sonrío y observo con discreción todo a mi alrededor.


  Es inmenso y muy bonito. A pesar de tener el corazón roto y latiendo como un loco, me siento maravillada. El inmenso bufé, las mesas redondas con tarjetitas, la preciosa vajilla, las columnas… Si esto es simplemente una «fiesta en el jardín», ¡no quiero imaginarme cómo será la boda! Pero bueno… cada uno disfruta como quiere.


  Noto a Hugo ligeramente tenso a mi lado, así que me acerco a él y le susurro:


  —Tranquilo, cariño, ¡todo irá bien!


  Me devuelve una mirada sombría que me hace partirme de risa, tras lo cual me dedica otra mirada todavía más sombría. Me estoy burlando de él, pero en el fondo de mi corazón estoy llorando y no me gustaría volver a vivir una situación parecida a esta.


  ¡Nunca más!


  ¡En toda mi vida!


  Seguimos a las otras parejas cogidos del brazo, hasta llegar a los anfitriones.


  —¡Hugo! No estaba segura de si vendrías —exclama Camille, acercándose para darle un beso.


  —Pero si te respondí —contesta con frialdad.


  —Sí, pero contigo nunca se sabe —replica con ironía y alzando la voz, para que los de al lado la escuchen—. ¡Siempre tienes algo mejor que hacer que acudir a eventos sociales!


  Su tono de voz me perfora los tímpanos.


  Es guapa y está muy elegante con ese vestido de noche azul marino. Entiendo por qué Hugo se siente atraído por este tipo de belleza rubia, pero su actitud altiva y desdeñosa hace que me resulte antipática desde el principio. No porque la odie por lo que representa para Hugo, sino porque es la realidad. Pero sí… ¡la odio! Y tengo ganas de arrancarle los ojos, porque a pesar de las apariencias, tengo la sensación de que la presencia de su ex no le da tan igual como quiere hacernos creer.


  —Es verdad que no eran lo mío, pero he cambiado. Deja que te presente a Mona, mi…


  —Tu secretaria, ¡ya lo sé!


  Lo dice como si vomitara y, después, me pasa el radar. Sin duda, me considera insignificante y solo se digna a dedicarme una leve sonrisa que más parece un tic de la mandíbula que una demostración de bienvenida.


  Le tiendo la mano y respondo a su frialdad con forzado buen humor.


  —Hola, Camille, encantada de conocerte. Hugo me ha hablado mucho de ti.


  A pesar de todo, es una mujer muy educada, cosa que no he dudado ni por un momento, así que me estrecha la mano.


  —Bueno, espero que…


  —¡Por supuesto! —le respondo con un tono de ironía.


  En realidad, él no me ha contado nada, pero me da mucha pena que quiera vivir su vida con una persona como ella. Solo la conozco desde hace unos segundos y quizá me equivoque, pero… dudo mucho que pueda ser feliz con ella. Aunque, si tanto la quiere, es que se lo ha pensado muy detenidamente.


  Saludo a Simon, su novio, que hace un poco de espantapájaros al lado de Camille: es claramente ella quien acapara la atención y quien lleva los pantalones en la relación. Parece reservado y, a juzgar por las miradas azoradas que dirige a su alrededor, creo que se está preguntando para qué sirve su presencia. Es rubio y bastante alto, sus rasgos carecen de carácter y no puede competir con Hugo, cuya belleza latina y sus intensos ojos azules eclipsan a todos los hombres aquí presentes. Quizá por eso se sienta tan mal: acaba de darse cuenta de que no tiene ninguna posibilidad frente a Hugo. Los dos hombres intercambian un apretón de manos y yo desvío la atención, intentando encontrar a Clément entre la multitud.


  —¿Quieres una copa?


  Por un instante, había conseguido olvidar la presencia de Hugo, pero al escuchar su voz, vuelven todos mis demonios.


  —Sí… Será un placer…


  Me dejo llevar a un lugar más apartado por una mano en la espalda.


  —¿Champán?


  —Por favor.


  Llena dos copas, me tiende una y bebemos unos sorbos en silencio. Hugo, todavía mirándome fijamente y con una sonrisa en los labios, está perfecto en su papel de falso prometido y yo… B… Miro a todas partes, menos a él.


  Debería hacer un esfuerzo, pero ya lo haré en un rato…


  —Ahí está Clément —dice de repente mi falso prometido—. Ven, vamos con él.


  Asiento en silencio y me vuelve a guiar con una mano en la espalda hasta su mejor amigo y mano derecha. Nos presenta y ahora, al contrario que Camille, la mujer de Clément, Julie, me gusta desde el minuto uno. Ella también es rubia pero, al contrario que la ex de Hugo, tiene una sonrisa amable y una mirada sincera. Me pide que me siente a su lado en la mesa. Hugo me propone tomar otra copa y acepto, así que se aleja con Clément en dirección a la barra.


  Entonces sorprendo a Camille mirándolo.


  Una mirada que habla por sí sola… Creo que no ha perdido el interés por él, ni mucho menos, y también creo que el plan de Hugo funcionará: verlo con otra mujer la ha puesto celosa y quizá se esté dando cuenta de que todavía siente algo por él. ¿Es posible que le dé una segunda oportunidad y que lleguen a ser felices? No soy rencorosa y creo que soy una buena persona, por lo que espero que Hugo encuentre la felicidad con ella.


  Mi mirada se cruza con la del principal interesado, que me ve desde lejos mientras habla con Clément y otros dos tipos. Desvío la mirada antes de ponerme a llorar como una Magdalena, pero ya es demasiado tarde. Él frunce el ceño y viene hacia mí con la copa.


  La deja delante de mí y se sienta a mi lado.


  Pasa un brazo por el respaldo de mi silla y se inclina hacia mí.


  Por un momento, me olvido de dónde estamos y de por qué estamos aquí. Quiero embriagarme con su olor, su presencia, su calidez y la mano que me acaricia la espalda con suavidad.


  ¡Para hacerlo más creíble, no hay duda!


  —¿Estás bien?


  Joder… ¿es que va a preguntármelo cada cinco minutos?


  ¡No, no estoy bien!


  —Sí, ¡gracias otra vez! Pero todavía no he encontrado a ningún soltero guapo con el que pasar la noche.


  Se levanta y me da un beso en el cuello, detrás de la oreja.


  Doy un respingo y tengo que hacer un esfuerzo para no cerrar los ojos.


  —Nada de solteros guapos esta noche, Mona, ¡ya me tienes a mí!


  ¿Qué?


  Se aleja antes de que pueda pedirle explicaciones por su comportamiento.


  Que tenga gestos tiernos, vale, por qué no, después de todo, tenemos un papel que desempeñar. ¡Pero no quiero que me diga cosas de ese tipo y me confunda!


  ¡Eso me pone histérica!


  Vuelve con Clément y se gira hacia mí. El corazón se me acelera en el pecho porque siento que… todavía me desea y aún más que antes. ¿Esto también forma parte del plan? Entonces veo a Camille, que observa cómo me mira con el ceño fruncido. Después me mira a mí… otra vez a él… Parece que a Hugo le dé igual. Es a mí a quien observa con intensidad, a quien parece desear. Una vez más, me da miedo equivocarme y esperar que pase algo que no ocurrirá nunca o a hacerme ilusiones mientras él solo está fingiendo.


  Trago saliva.


  Con dificultad.


  —Hugo parece muy enamorado de ti, creo que nunca lo he visto tan feliz —me dice Julie, inclinándose hacia mí.


  Oh… así que sabe actuar perfectamente…


  —Trabajas en Trader A, ¿verdad? —continúa.


  —Sí, soy la asistenta de Annie, ¿la conoces?


  —Sí, claro. La aprecio mucho, es una mujer muy amable. Clément me ha dicho que está enferma, ¿sabes si está mejor?


  —Sí…. Volverá al trabajo el lunes.


  Hugo tiene que estar contentísimo de recuperar a su secretaria.


  Hugo… que vuelve a fijar la vista en mí. Hugo… que me devora con los ojos, con esa mirada chispeante que me provoca escalofríos por todo el cuerpo.


  —¿Perdón?


  —Decía que no deja de mirarte. Qué cosas, parece hechizado. Ay… ¡qué bonito es el amor!


  Vuelvo a pensar en su regalo y acaricio el magnífico collar con la punta de los dedos, pensativa, mirándolo fijamente yo también. No tenía por qué comprarme nada, pero sin duda, lo ha hecho para que le perdone, ¿por qué si no?


  —Sí, muy bonito —respondo evasiva, cada vez más perdida en esa ardiente mirada en la que Hugo me envuelve.


  —¡Hacéis muy buena pareja! —insiste—. ¡No como con Camille!


  Ah, ¿no?


  Me alegra saber que Julie no sabe nada de nuestro acuerdo o, si lo sabe, al menos no lo menciona.


  —¿Crees que no estaban bien juntos?


  —Para ser sincera, a mí nunca me ha caído bien. Tiene la manía de creerse superior al resto. Ella ya lo ha visto todo, lo ha hecho todo y tiene respuestas para todo. Y se notaba que Hugo no era muy feliz con ella. Por suerte, no pasaban mucho tiempo juntos…


  Se interrumpe cuando los chicos vuelven a la mesa.


  —¿Quieres comer algo? —me pregunta mi falso novio.


  ¿También ha decidido convertirse en mi sirviente?


  Admito que no me desagrada tenerlo a mi merced y voy a aprovecharme durante unos minutos. Así, al menos, podré vengarme un poco y la tarde habrá servido para algo.


  —No, no tengo hambre, pero me apetece otra copa —respondo, tendiéndole la copa de champán.


  —Tengo una idea mejor, ven a bailar.


  Miro a las parejas moverse en la pista de baile al ritmo de las baladas del DJ. Las suaves luces otorgan a la sala un ambiente muy agradable y todo el mundo parece contento de estar aquí. La gente habla y se ríe, las mesas están llenas, igual que los platos. Es una verdadera fiesta. La pareja que nos acompaña está hablando cerca del bufé.


  Vuelvo a toparme con los ojos de Camille.


  Sin duda, le intereso.


  —¿Mona?


  Miro a Hugo, con la mano tendida hacia mí, y le doy la mía.


  Me atrae hacía él y me coloca un brazo en la espalda.


  Me presto al juego.


  ¡Para hacerlo más creíble!


  Y, en cuanto me estrecha entre sus brazos, estalla a nuestro alrededor la suave melodía de Still Loving You de los Scorpions (en mi opinión, una de las mejores baladas de todos los tiempos) y me olvido de todo lo demás. Todo lo que no somos nosotros, él y sus manos a mi alrededor. Me estrecha aún más, un contacto íntimo. Compruebo que Camille sigue observándonos, alzo la cabeza y me topo con unos ojos ardientes clavados en mí.


  Febriles.


  Más negros que azules.


  Me acaricia la barbilla con los dedos y acerca sus labios a los míos. Siento su aliento en la piel, su ligero tacto y sus ojos hundiéndose en los míos y haciendo que me estremezca de la cabeza a los pies. Siento escalofríos.


  —Voy a besarte, Mona…


  Su voz ronca me transporta.


  Su voz, su aliento, su cuerpo contra el mío… Todo… me hace perder la cabeza. Yo también quiero besarle, lo necesito. Aunque sea para el público y aunque no vuelva a besarme más, es lo que quiero.


  Bajo la mirada en señal de asentimiento y con delicadeza, con mucha delicadeza, como si tuviera miedo de asustarme o espantarme, posa sus labios sobre los míos. Nos acariciamos con la lengua y se me acelera la respiración. Siento una apoteosis en la cabeza y en todo el cuerpo. Me pego más a él y el beso se vuelve más agresivo, cada vez más apasionado. Nos fundimos en uno. Podría derrumbarse el mundo a nuestro alrededor y yo ni siquiera me daría cuenta. Solo este beso y lo que provoca en mi interior importan. Entonces, ocurre algo, otra reacción que ninguno de los dos puede negar, pero ¿acaso cambia algo? No lo sé. Ahora, en este momento, me da exactamente igual. Pegada a él, me contengo para no gemir y me pongo de puntillas para acercarme todavía más. Me gustaría fundirme con él, me gustaría pertenecerle de verdad para que él me perteneciera a mí. Me gustaría que me deseara, igual que yo le deseo. Me gustaría que este beso no acabara nunca y que durara para siempre.


  Pero, por muy bueno y bonito que sea, vuelvo a la realidad y me aparto de sus labios, casi sin aliento y sumamente conmocionada.


  Me retiene contra sí y murmura:


  —Quédate así un poco más… por favor.


  Me lo está suplicando… y vuelvo a sentirme perdida.


  Le coloco los brazos alrededor del cuello y seguimos bailando a un ritmo lento. Me pone una mano en la nuca, por debajo de la melena, y me estrecha más, como si tuviera ganas de hacerme el amor.


  Se me llenan los ojos de lágrimas, porque siento que esto es como un adiós, como si ese beso fuera una despedida. Y también un agradecimiento. Y un lamento.


  Levanto la cabeza y nuestras miradas se cruzan, todavía apasionadas.


  Todo se confunde en mi mente.


  —Discúlpame, no… No me encuentro muy bien…


  Me aparto de él antes de que intente retenerme, pero sé que me sigue mientras cojo el bolso y el abrigo, y me los pongo sin dejar de caminar.


  Me siento perdida, completamente perdida.


  Necesito alejarme de aquí, esto ha llegado demasiado lejos. No he debido besarle.


  ¡Lo sabía! Sabía que esto acabaría haciéndome daño.


  Apenas salgo por las puertas exteriores, noto sus dedos alrededor de la muñeca, pero no me sorprende.


  —¡Dime algo! ¡No te vayas así!


  Le planto cara.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que me ha encantado besarte? ¿Que llevaba tiempo esperándolo? Pues ahí lo tienes, es verdad, me ha encantado besarte y no quería que pararas. Me habría gustado que me besaras hasta el final de los tiempos. Así que… dimito. Mañana no iré a trabajar.


  —Pero… ¿por qué?


  —Porque no puedo seguir trabajando contigo, Hugo.


  Parece sentirse tan descolocado que tengo que luchar contra el impulso de estrecharlo entre mis brazos.


  —¿Por qué? Mona… ¿por qué? —repite, con una expresión que le hace parecer tan perdido como yo.


  —Porque me he enamorado de ti, ¡por eso! —exclamo con la voz ronca, con la sensación de que se me está partiendo el corazón—. Porque te quiero. Te quiero con locura, te quiero como nunca jamás he querido a nadie en mi vida, y no…


  Me seco las lágrimas que me caen por las mejillas.


  —No soportaré verte todos los días mientras tú estás con otra mujer. Adiós, Hugo. Te deseo mucha felicidad con Camille.


  Y huyo antes de hundirme en la pena y la desesperación.
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  Hugo


   


  Tengo la sensación de estar completamente KO.


  ¿Por qué me ha besado de vuelta? ¿Por qué me ha besado con tanta pasión si ya había decidido que me iba a dejar? Y a dimitir. Sus últimas palabras van ganando terreno en mi mente.


  ¡Me quiere!


  ¡Joder, me ha dicho que me quiere!


  Ninguna mujer me había dicho nunca eso. Ni mucho menos Camille, que no ama a nadie, excepto a sí misma.


  Me paso una mano por el pelo y vuelvo a la sala, completamente aturdido. Los pensamientos y los sentimientos contradictorios se me arremolinan en la cabeza y me provocan vértigo.


  Apenas doy diez pasos por el salón cuando Camille se acerca a mí.


  —Tenía miedo de que te hubieras ido. He… estado pensando, Hugo, ¿sabes? Y creo que tú y yo… creo que lo nuestro podría volver a funcionar.


  La miro intentando comprender qué es lo que siento realmente por ella. Y, para mi sorpresa, no siento nada. Nada en absoluto. Ni siquiera una pizca de interés. Solo una gran indiferencia. No es a ella a quien quiero en mi vida y no es con ella con quien quiero vivir.


  —No me interesa, Camille. Quiero a Mona…


  Me sorprende descubrir que tengo ganas de decirlo en voz alta, incluso de gritarlo, para que todo el mundo lo sepa.


  —¿Qué? ¿A esa insignificante secretaria?


  Sonrío como un tonto.


  Una sonrisa que no tiene nada que ver con ella.


  —Esa insignificante secretaria, como tú la llamas, es la mujer a la que quiero y vale mil veces más que tú.


  Entonces, empieza a mofarse.


  —¿La quieres? ¡Me parto de risa! ¡A ti no te interesan los sentimientos, Hugo! ¡Nunca te han interesado!


  —Eso era antes. ¡Antes de conocerla a ella!


  Se aparta, con el rostro desencajado de la ira.


  —Eso es, corre detrás de esa mindundi venida de la calle, ¡igual que tú! Dios los cría…


  —Así es, y tú y yo ¡no tenemos nada en común! No sé cómo he podido estar tan equivocado contigo, cómo he podido pensar ni por un solo segundo que eras la mujer que necesitaba.


  —¡Quizá porque solo estabas conmigo por interés!


  —Quizá, ¡pero eso se acabó! Lo nuestro se acabó, Camille. Te he olvidado.


  He necesitado el choque de ese beso para darme cuenta, para entender que es a Mona a quien quiero.


  Porque la amo.


  La amo más que a nada.


  La amo más que a mi vida y quiero pasar el resto de mis días con ella.


  Dejo a Camille plantada en mitad de la sala, mirando cómo me alejo con los ojos desorbitados, y le doy un golpecito en el hombro a Clément, que estaba bailando un poco más alejado con la nariz hundida en el pelo de su mujer.


  —Me voy, tío, hasta mañana.


  —¿Qué? ¿Ya? Pero si la noche acaba de empezar.


  Mira a nuestro alrededor.


  —¿Dónde está Mona?


  —Se ha ido.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, todo va bien, solo ha sido un pequeño malentendido. Cruza los dedos por mí, colega…


  Me escabullo sin esperar respuesta como alma que lleva el diablo, que es un poco el caso. Creo que nunca he estado tan impaciente en toda mi vida, ni tan feliz. Ni siquiera cuando compré Trader A llegué a este extremo de plenitud y, sin embargo, ese día estaba muy orgulloso y satisfecho. Tenía la sensación de estar volando. Ahora también vuelo, pero de otra manera.


  Ahora amo y soy amado… ahora soy rico, pero de amor. Y es el mejor regalo que la vida podría hacerme. Ni todo el oro del mundo, ni todo el poder igualarían jamás a esto.


  Solo necesitaba que una persona, la persona que estaba hecha para mí, me lo demostrara. Y esa persona es Mona.


  No quiero pasar un solo minuto más sin ella.


  Cojo el Ferrari y lo arranco como un loco.


  ¡La mujer de mi vida me espera!
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  Mona


   


  Me he puesto a llorar en el metro como si no hubiera un mañana y sigo llorando cuando salgo del vagón, tanto que no veo bien dónde pongo los pies. Además, ¡tengo frío! Un frío interno. Un frío que me cala los huesos. Tengo frío y me duelen los pies. Encima, se ha puesto a llover. ¡Es realmente un día de mierda! Se me quedará grabado en la memoria como el peor de toda mi vida.


  Me cierro bien el impermeable al salir de la boca de metro. Estoy temblando. La lluvia se lleva mis lágrimas, que doblan en intensidad. Ni siquiera tengo la energía necesaria para aguantarme la capucha y protegerme del viento y la lluvia. Me siento miserable, terriblemente sola… y todavía más sola que antes, porque, esta vez, he perdido a Hugo para siempre y no lo veré nunca más. La sola idea de que seguramente en este momento esté hablando con Camille para convencerla de volver juntos me arranca un sollozo. Cada paso es más duro, tengo la sensación de que el cuerpo me pesa una tonelada y el fuerte viento en contra no ayuda mucho. Lucho contra mí misma y contra los elementos para llegar por fin al portal de casa.


  Me siento tan mal, me ha hecho tanto daño que podría tirarme aquí, en el suelo, y quedarme hasta morir. Hugo me ha hechizado el corazón, para después hacerlo pedazos. Estoy llorando tanto que no sé dónde pongo los pies. Por suerte, casi he llegado. Solo una calle más y estaré en la puerta de casa.


  Pongo un pie en el asfalto, perdida en los pensamientos sobre el hombre al que amo, al que le abrí mi corazón y le ofrecí mi amor, y me quedo paralizada al escuchar un coche pitar furioso. El vehículo me roza, salpicándome al pasar.


  El corazón me late desbocado.


  Ha faltado muy poco para que me atropellara.


  Estallo en llanto y retomo el camino, intentando reunir fuerzas.


  Venga, unos metros más y estaré a cubierto, en unos minutos volveré al calor de mi hogar. Por fin podré meterme en la cama y no volver a salir en días.


  Pongo el código de entrada, pero cuando empujo la pesada puerta, oigo mi nombre.


  Me giro, cegada por las lágrimas y me aparto el pelo.


  Y ahí, como en un sueño, veo a Hugo avanzar hacia mí. Y, cuando me pone las manos en la cara y me da un beso en los labios, tan apasionado como desesperado, creo que estoy alucinando.


  ¿Por qué ha venido? ¿Para seguir torturándome?


  Lo aparto con los ojos como platos.


  —¿Se puede saber a qué juegas?


  —No estoy jugando, Mona. Es a ti a quien quiero…


  Nos miramos fijamente a los ojos.


  Y, esta vez, soy yo quien busca sus labios. Con agresividad. Nos devoramos con la boca, luchamos con la lengua y me pego a él sin decir una palabra. Él tampoco dice nada. No necesitamos más palabras, nuestros cuerpos se comunican solos, hablan por nosotros y quiero más. Mil veces más.


  —Mona…


  Su voz suplicante contra mi boca me transporta.


  Me estrecha contra sí y murmura:


  —No quiero dejarte nunca. Yo también te quiero.


  Se aparta un poco y me sonríe.


  Su sonrisa es tan dulce que hace que me derrita.


  —Te quiero mucho. Te quiero a rabiar. Perdóname por no haberlo entendido antes. Perdóname si te he hecho daño, soy… un idiota, un cabezota y yo… creía que quería a Camille, pero no… es a ti. Solo a ti.


  Me seco las mejillas llenas de lágrimas.


  —¿Estás seguro? ¿No lo dirás para echar un polvo y después largarte?


  Esboza una sonrisa.


  —Sí, estoy seguro. Y sí, quiero hacerte el amor, ahora y hasta el fin de mis días. Quiero… tener hijos contigo, quiero formar una familia, mi familia, y quiero entrar en la tuya. Mona… ¡cásate conmigo!


  ¿Qué?


  —¿Ahora?


  Se le ilumina la mirada.


  —No, ahora no. Mañana o la semana que viene o el mes que viene, ¡no lo sé, pero pronto! Quiero que seas mi mujer, nunca he deseado tanto nada en toda mi vida.


  Mierda…


  No puedo creer lo que ven mis ojos, lo que oyen mis oídos.


  Lo único que sé es que amo a este hombre.


  Le salto al cuello con un fuerte «¡Sí, quiero!».


  Me da igual que nos acabemos de conocer, me da igual lo que opinen los demás, quiero amarle, quiero adorarle, quiero vivir con él y tener una vida junto a él.


  Cuando me estrecha entre sus brazos, cuando posa sus labios en los míos, sé que no estoy soñando, sino que Hugo, mi Hugo, mi irresistible Hugo ahora es mío y que Encuentraelamor.com no se equivocaba: ¡está hecho para mí!


  Barca está hecho para Gioconda.


  Me pega todavía más a su entrepierna y murmura junto a mis labios:


  —Tengo ganas de ti, Mona, muchas ganas…


  —Yo también. Vamos…


  Le cojo la mano y lo conduzco hasta el ascensor, donde seguimos besándonos en cuanto se cierra la puerta. No podemos parar de besarnos. Hugo parece tan insaciable e impaciente como yo y tanto el uno como el otro solo tenemos ganas de una cosa: poseernos. Su calor me quema. Está ardiendo y es muy apetecible, inclinado hacia mí, con la nuca junto a mi boca. Esa nuca con aroma masculino, que acaba por embriagarme aquí mismo y me provoca unas ansias terribles de él.


  Me besa en el cuello, después en los labios, y yo me dejo llevar.


  Encuentro su sexo y lo agarro.


  Suelta un gemido y ese simple sonido me lleva a una combustión inmediata.


  La puerta del ascensor se abre y se me escapa una risita cuando me coge de la mano para arrastrarme corriendo hasta la puerta de mi apartamento. Se pega a mi espalda y me besa en el cuello, mientras yo busco las llaves, perdidas en el fondo del bolso.


  Abro la puerta.


  Hugo me empuja al interior y cierra con el pie, vuelve a mis labios y, de nuevo, me olvido de todo lo demás.


  Giramos sobre nosotros mismos, sin dejar de besarnos, hasta que mi espalda choca contra la isla de la pequeña cocina. Me rodea con los brazos y yo hago lo mismo. Me quito el impermeable y le quito la chaqueta empapada. Él me baja la cremallera del vestido y me ayuda a quitármelo. En un segundo estoy desnuda, de espaldas a él, con las manos apoyadas en la isla de la cocina. Hugo me agarra los pechos con las manos y los presiona, para después rozarme los pezones con los dedos, sin dejar de besarme en el cuello. Echo la cabeza hacia atrás, contra él, con la mano colocada en su pelo, y dejo que me devore la piel y me abandono a sus caricias.


  —Si supieras cuánto tiempo he esperado este momento… He soñado tantas veces con tu cuerpo… Hace días que deseo hacerte el amor, Mona, me vuelves loco…


  Debería responder algo, pero soy incapaz.


  Estoy demasiado extasiada y excitada.


  Solo quiero disfrutar el momento. Disfrutar de sus manos, su boca, su voz ronca… Cada palabra que susurra contra mi piel me hace estremecer. Y cuando me acaricia la tripa con los dedos, hasta llegar al coño empapado, y suelta un gemido, siento que estoy lista para correrme. No puedo controlar los gemidos mientras continúa acariciándome y besándome en la boca. Por fin… por fin voy a ser suya… Yo también llevo días esperando este momento… Siempre había soñado con tener un momento de pasión como este entre los brazos de un hombre, un momento que hiciera que me olvidara de todo lo demás, sobre todo de las miserias del pasado, pero esto va más allá de todo lo que había podido imaginar. Le agarro el miembro con la mano y suelto un gemido, a la vez que él sigue acariciándome el clítoris, hinchado de deseo, hasta arrancarme un grito de placer. Un grito que acalla besándome con más fuerza.


  Me da la vuelta para que estemos de frente y sigue besándome, casi con devoción, murmurando cuánto me quiere y cuánto le gusta oírme gemir de placer. Mientras tanto, voy desabotonándole la camisa. Entonces, retrocede un paso y me mira intensamente, sacándose un preservativo del bolsillo del pantalón.


  Joder, mira que es sexy…


  Me va a estallar el corazón en el pecho. Observo cómo se quita los zapatos y se desnuda. Cuando se incorpora, se me corta la respiración al ver su perfecta desnudez y su imponente erección. Tiene un físico espectacular: moreno, musculoso, de vientre plano. Fascinada, acerco las manos a su piel y las paseo por sus brazos; no quiero perderme ningún temblor, ningún estremecimiento de su cuerpo. Él se deja acariciar y deja que descubra su piel. Le rozo con la punta de los dedos y los deslizo por su tripa, hasta llegar a su sexo. Y lo agarro, a la vez que lo beso en el pecho, que me resulta ardiente, dulce y tentador. En una fracción de segundo, me quedo embelesada por su cuerpo, su sexo y absolutamente todo lo demás.


  —Quiero poseerte, Mona —susurra—. Ahora…


  Mientras dice estas palabras, me agarra por las nalgas y me lleva hasta el sofá, donde me tumba. Se coloca sobre mí, besándome en la boca, y vuelve a hundir los dedos en mi sexo, que los está pidiendo a gritos. Podría tener un orgasmo ya, pero quiero más, le quiero a él.


  Cierro el puño alrededor de su pene, tremendamente duro, y le suplico:


  —Hazme el amor, Hugo. Quiero sentirte dentro de mí. Yo también esperaba esto desde hace tiempo…


  Me sonríe.


  Y es una sonrisa magnífica, increíblemente sensual; la más sensual que me hayan dedicado nunca y también la más tierna, y el corazón se me acelera en el pecho. Si antes no estaba lo suficientemente enamorada de él, ahora sí que lo estoy: me conquista con su sonrisa y más cuando le veo ponerse el preservativo en el pene, concentrado, casi animal, con los ojos oscuros de deseo.


  Cuando por fin me penetra, milímetro a milímetro, con una lentitud que nos tortura a ambos, pierdo completamente el control y grito. Él sale, me penetra de nuevo, más adentro, más fuerte. En tres vaivenes, se clava hasta el fondo. Y es entonces cuando empieza a moverse. Rápido. Fuerte. Es bestial y brutal, justo lo que hace falta. Mi sexo se inunda con cada vaivén, aumentando el placer. Me ataca, con fuertes jadeos que me transportan tanto como sus embestidas. Entonces se arquea y me roza el clítoris con el pubis, una y otra vez, con el pene bien clavado en mí. Es maravilloso. Cierro las piernas alrededor de su espalda y lo atraigo hacia mí para que se hunda todavía más, más profundamente, haciéndole gemir de placer. Es un verdadero combate, un combate por el placer, en el que los dos saldremos vencedores. Es extremo y absolutamente maravilloso. Pasional. Soy la primera en abandonar las armas y correrme. Con mucha intensidad. Y él pronto se une a mí y se libera con un gemido, con su bonito rostro contraído por el placer. Creo que nunca olvidaré su expresión, se quedará para siempre en mi corazón como prueba de que ha disfrutado de mi cuerpo, igual que yo del suyo, y de que los dos hemos gozado de un placer sin límites.


  Se derrumba sobre mí y le estrecho contra mi corazón.


  Necesitamos unos cuantos minutos para recuperar el aliento, acurrucados en los brazos del otro. Nunca he sido tan feliz en toda mi vida y, a juzgar por la manera en que me mira cuando se incorpora, creo que él tampoco.


  Nos sonreímos, ambos conscientes de que nuestra vida en común solo acaba de empezar y de que será maravillosa, porque estamos hechos el uno para el otro, eso es innegable. Nuestros cuerpos y lo que hemos sentido acaban de confirmárnoslo.


  Epílogo


  Mona


  Un año después


   


  ¡Han pasado tantas cosas en un año!


  Hugo y yo nos casamos justo un mes después de ese famoso domingo. ¡Mis padres estaban radiantes! Bueno… después de haberme echado una buena bronca cuando les revelé el engaño.


  Y, un mes después, me quedé embarazada.


  Hugo no quería esperar y yo estaba de acuerdo. De todas formas, nunca hicimos nada para que eso no pasara e hicimos mucho para que sí que pasara. Nos moríamos de ganas de formar una familia y Hugo, que perdió a la suya siendo tan joven, estaba aún más impaciente que yo. Así que decidimos dejar hacer a la naturaleza y esta fue muy indulgente.


  Como había dicho, dimití del trabajo al día siguiente de mi cumpleaños número veintisiete.


  Estaba fuera de lugar que volviera al trabajo como futura esposa del jefe, ¡no me habría sentido nada cómoda!


  Así que fui a recoger mis cosas y a despedirme de todos.


  Annie me dio un abrazo tremendo y, cuando me fui, me guiñó un ojo. Se la veía tan campante y jovial que me hizo sospechar si no habría fingido toda la enfermedad.


  Quizá, no lo sé… Pero, de ser el caso, ¡se convirtió en mi hada madrina!


  En lugar de ayudarme a publicar mis novelas, Hugo me compró una editorial.


  Bueno… no una gran empresa, sino una pequeñita, pero lo suficientemente importante como para que me encante. De hecho, me encanta descubrir las historias que escriben los demás, me encanta buscar diamantes en bruto en las plataformas de escritores, me encanta charlar con los autores y hacerles felices editando sus novelas. Al final, me gusta más eso que la escritura en sí y ya casi no escribo nada: mis novelas permanecerán, definitivamente, en algún lugar del ordenador.


  Trabajé durante todo el embarazo y después Lina, nuestro angelito, nació un mes antes de lo previsto, pero en perfecto estado de salud.


  Lina, como la madre de Hugo…


  Es tan guapa. Tan buena. Es muy morena y tiene los ojos de su papá, pero como solo tiene dos meses, el color todavía le puede cambiar. Es tan buena que me la puedo llevar al despacho, ¡son todo ventajas! Así, le doy el pecho cuando quiere.


  Hoy es mi cumpleaños y Hugo me ha prometido volver pronto. Desde que estamos juntos, rara vez vuelve más tarde de las seis, pero a veces tiene que preparar informes para los clientes y se va a su despacho, y yo me siento en el sofá frente a él. De vez en cuando levanta la cabeza y nos sonreímos. Me recuerda al viaje a Roma y al día que estuvimos trabajando uno frente al otro. Ya entonces reinaba cierta armonía entre nosotros y nos gustaba estar juntos. Quizá fue en ese momento cuando me enamoré realmente de él, aunque creo que sucedió bastante antes y también después. En cuanto a él, se enamoró de mí de verdad cuando me abrazó junto a la Fontana di Trevi e intentó besarme. Me ha confesado que ya me deseaba mucho antes, pero tuvo que darse cuenta de que lo que sentía era amor y no solamente deseo para renunciar a sus planes con Camille.


  También nos reímos mucho cuando me confesó que sí que me vio el culo ese día y que entendió que me estaba masturbando en el sofá y que hasta se llevó mis braguitas. Le puso tan cachondo que él también fue a masturbarse a la ducha.


  Sí, hoy es mi cumpleaños, pero qué más da. He decidido hacerle un regalo para celebrar el inicio de nuestra increíble historia de amor y creo que le gustará.


  Se me acelera el corazón en el pecho cuando oigo la puerta del apartamento abrirse.


  Siempre me pasa.


  Me entusiasma oírlo, verlo o pensar en volver a vernos. Nuestra pasión no conoce límites y se renueva cada día. Ahora puedo decir que soy plenamente feliz y que la vida me ha dado y me da cada día todo lo que podría desear.


  Entra en el hall del inmenso ático y me lanzo a sus brazos. Vine a vivir aquí el día que dimití y significó para mí el principio de una nueva vida.


  —¿A qué se debe esta bienvenida?


  Me cuelgo de su cuello y le beso.


  —¡A nada! Te quiero…


  Nos besamos con ternura.


  —Yo también te quiero. ¿Cómo está nuestro tesoro?


  —¡Muy bien!


  Lo cojo de la mano y nos asomamos juntos a la cuna de Lina para verla dormir. Tiene una habitación en el primer piso, al lado de la nuestra, pero nos gusta que siempre esté cerca de nosotros. Así que, cuando estamos abajo, ella está con nosotros. Nos quedamos un rato mirándola, preguntándonos, como hacemos a menudo, cómo hemos podido concebir a un ser tan maravilloso.


  No creía que se pudiera querer tanto a alguien.


  Amo a Hugo, es el hombre de mi vida, mi alma gemela, mi amigo, mi amante, la persona en la que más confío y a quien le confiaría mi vida con los ojos cerrados. Pero el amor que siento por mi bebé va más allá de todo lo que había conocido hasta ahora. Es visceral… me viene de las tripas, me alimenta y me llena un poco más cada día. También creo que cuidar de mi bebé me sana el alma y sana mis heridas del pasado. Hugo ya había hecho lo más importante al devolverme la confianza en la vida y Lina ha hecho el resto.


  Deslizo la mano en la de mi marido y le observo con ternura.


  —¿Tienes hambre?


  Me atrae hacia sí, me besa en el cuello y murmura:


  —Siempre que te veo.


  Me pega a sus caderas y suelto una risita.


  Tiene ganas de mí…


  Lo aparto con suavidad.


  —¡Después, señor insaciable! ¡Yo sí que tengo hambre! ¡Te recuerdo que tengo que fabricar leche!


  —Mmm… sin problema, todavía no estoy listo —responde rozándome con dulzura mis pechos hinchados porque sabe que están supersensibles.


  —¡Siéntate! ¡Ahora vuelvo!


  Mientras se quita la chaqueta y se remanga la camisa, voy a la cocina a traer la bandeja que he preparado al salir del trabajo: unos canapés, un caviar que tomaremos con blinis y crema, ostras (otra de sus pequeñas debilidades) y un mousse de frambuesa de postre. Todo de la tienda gourmet del barrio. Champán para él y agua con gas para mí.


  Dejo la bandeja en la mesa baja del salón, donde está él, cojo el sobre que había dejado sobre la chimenea y me siento a su lado.


  Le tiendo el sobre, un poco nerviosa.


  Se lo coloca en las rodillas y se saca un estuche del bolsillo.


  —¡Yo también tengo un regalo para ti!


  —Oh… ¿te has acordado?


  Se inclina para besarme y susurra entre mis labios:


  —¡Pues claro! ¿Cómo podría olvidar la primera vez que rocé tus labios con los míos y que hicimos el amor? Esta fecha es casi tan importante como la de nuestra boda. Feliz cumpleaños, cariño.


  Me cuelgo de su cuello y le beso yo también.


  —Gracias, mi amor… Espero que… no te moleste que yo también te haya hecho un regalo. Este regalo…


  Me interrumpo.


  Espero que le guste. Hugo es un hombre de trato fácil: es dulce, amable, cariñoso, atento, pero también un poco cabezota y cuando decide algo, es muy complicado hacerle cambiar de idea.


  —¿Por qué? ¿Qué es?


  —Ya lo verás.


  —¿No vas a abrir el tuyo?


  —Sí, después, pero ahora… estoy muy nerviosa… Venga… no me hagas esperar más.


  Abre el sobre y saca la foto de un hotel. Un hotel precioso situado en Sicilia.


  Se gira hacia mí con una expresión indescriptible en la cara y me da miedo haberlo decepcionado.


  —Si no quieres ir, podemos cambiar el destino, pero creo que ya es hora de retomar el contacto con tu familia y presentarles a tu mujer y a tu hija, ¿qué me dices?


  Se me llenan los ojos de lágrimas al ver a los suyos sumirse en una profunda emoción.


  —Oh, mi amor… Soy capaz de hacer cualquier cosa si estás a mi lado. Si lo deseas, ¡iremos a ver a mi familia siciliana! Mi madre me decía que me parecía muchísimo a su padre, ¡veré si es cierto o no!


  —¿Estás contento?


  —¡Mucho!


  Nos besamos y me quito un peso de encima.


  Quería que Hugo volviera a sus raíces y a su familia. Diga lo que diga y por mucho que se esfuerce en ocultarlo, sé que sufre por no haberlos conocido y hay que saber perdonar. Me confesó que le dolió mucho que su familia no los ayudara cuando murió su padre, sobre todo porque sus abuelos maternos eran ricos: poseen una de las mayores fincas vinícolas de la isla. También espero que encuentre la suficiente fuerza en su interior para perdonar a su abuelo materno, que impidió que sus padres se casaran y les obligó a huir del país. Él no aceptaba su relación porque quería algo mejor para su hija. En cuanto a la familia de su padre, algunos intentaron contactar con él cuando se enteraron de su éxito profesional, pero él los envió a paseo. No quería tener que tratar con ellos porque ellos también los abandonaron a su madre y a él y, por poco los dejan morir de hambre.


  Pero, a pesar de eso, quiero que mi hija sepa de dónde procede.


  Si el lugar nos gusta, ¿por qué no comprar una casita cerca del mar para ir de vacaciones de vez en cuando? A él le gusta tanto el mar… Los ratos que hemos pasado en el velero, lejos de todo y sobre todo lejos del trabajo y del bullicio de París, han sido los más felices de mi vida. Navegamos cuando el tiempo nos lo permitía y hasta el día de antes de dar a luz.


  Le hablo del hotel, que es lujoso pero no demasiado (todavía me cuesta asimilar que estoy casada con un tipo que está montado en el dólar), de los paseos que daremos, los lugares que visitaremos…


  —¿Podríamos ir el mes que viene? Así nos daría tiempo a organizarlo todo.


  —¡Eso sería perfecto!


  —¡Genial! ¡Qué ganas tengo!


  —Yo tengo ganas de que abras tu regalo y te quites el vestido —añade, pasándome una mano por el muslo desnudo.


  Le doy un golpe en la mano para que no vaya a más, porque sé cómo acaban estas cosas: me va a seducir y a pillarme desprevenida aquí mismo, en el sofá. ¡Y aún no habré comido! Y tengo tanta hambre que podría vaciar la nevera.


  —¡Después! —Le repito con una mueca traviesa—. ¡Quero abrir mi regalo y comer!


  —Sí, vamos a comer… Antes de que te acabe comiendo a ti… —responde acercándose y apoyando todo su peso en mí.


  Le paso los brazos alrededor del cuello y respondo a sus besos.


  ¡No comeremos nunca!


  Porque, evidentemente, en lugar de abrir mi regalo (que al final fueron unos pendientes a juego con el collar, de la misma joyería de Roma) es su cinturón y su pantalón lo que abro, y le agarro el pene con la mano. Él me quita las bragas y, cuando se clava en mí de una embestida, me hace alcanzar la cima del placer y me digo que no hay mejor regalo que este y que no quiero ningún otro.


  Durante el resto de mi vida.


   


   


  Fin
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